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^  laa gravea oompllcaolones intarna 
cloaalea, qne preooapau hoadamente ai 
Gobierno y  á la opinión pública, no co 
locasen en eegunao ; laño el 'debata Fe 
rrer, ayer ea cuando habióse llegado al 
panto álgido con la intervención de La- 
{Toax. El debata debía tener ana fínall- 
jad política y  ana finalidad práctica, y  
por esos derroteros encaminó ayer sa 
hermosa oración parlamentaria nnes- 
tro querido amigo y  ]efo. Era preciso 
condenar la  política de qae fueron víc­
timas Los fueilados en Moatjoioh y  ra­
zonar debidamente los fundamentos le­
gales en qae lia de apoyarse la revieióa 
del proceso, objeto dcl debate. L ^ ro a x  
realizó estos propósitos en la forma 

f qae verán uoastros lactoces después de 
qas hayan leído su discurso.

 ̂Intervino Lerroux en momentos qae 
po/e erannada favorables.Eltem a pare­
óla agotado por los ora ;ores que le ha 
bían precddldq. E l debata carecía desde 
sus comienzos dei interés emocionante 
de la lucha, porque no ha habido qaien 
contradiga á los oradores de la izquier­
da y  porque éstos han tenido desde los 
primeros instantes un auditorio de coa- 
vencidos , exceptuando— ¡claro está!—  
á los conservadores. La G.^mara se ha* 
liaba embargada por loa rumores y  no­
ticias alurmuatea que corrían de boca en 
boca referentes á la cnestlón de Ma­
rruecos. Los ministros celebraban fre­
cuentes entrevistas y  consultas, y  perio­
distas y  diruradcB andaban á caza de 
Informas oficiales. En estas oondici'mes 
se levantó á hablar el Sr. Lerroux. Otro 
cualquiara que uo hubiese tenido la 
autoridad política de que él goza, hu­
biera hablado á los bancos oasi Qe.-íer- 
tos. Lerroux desdo las primeras pala­
bras se apoderó de la atención de la 
Cámara y  las tribunas, y  se le escuchó 
con ese silencio qua sólo conqulstau las 
grandes figuras parlamentarias.

Habió serena y  reposadamente, como 
quien es dueño abso uto da sn peusa- 
mlento y  su palabra. No hubo en su voz 
estridencias ni arrebatos pasionales. Se 
proda/o, como siempre lo hace en el 
Psrlümento, con la  oalma y  serenidad 
da un hombre de Estado que sabe lo que 
dice, y  no puede olvidar que habla en 
nombre de un Partido fuerte y  de una 
masa de opinión que domina en ios 
grandes Centros da la España culta.

La primera parte do su discurso cau- 
Bó enorme sensación, porque demostró 
oamplidamente con pruebas, datos, he­
chos, estadísticas y  o tas irrecusables 
cómo se ha desarrollado en España la 
política conservadora, el criterio atávi­
co y  tiránico de esos hombres que oon- 
fonden deliberadamente la ley  con la 
antoridad, y  substituyea ú la primera 
con la última, cayendo fatalmente en las 
represiones crueles de toda política ar­
bitraria. Para Lsrroip;, la raíz del mal 
se baila en esa política atávica, reme- 
moradora de las épocas tristes del te­
rror fernandino. La orientación do la 
política conservadora hacia la fnerza, 
como supremo inetramento da Gobier­
no, fná expuesta por Lerrnux magis- 
tralmente. La máquiua del Estado mar­
cha,en épocas conservadora'::, engranada 
con sangre humana. Cuando Lerronx 
leía la e,Ttadístioa de los muertos por la 
ntUorided durante lo s  Gobiernos da 
Maura, y  citaba la cifra de dieoit-iste en 
nn Bolo día, corrió por toda la Cámara 
nn escalofrío, y  loa que se fijaban en el 
i^fedel partido conservador rudiet-on 
notar en él un repentino sobresalto. 
¡Qnizá el Sr. Maura no había hecho nun • 
«a OBe examen macabro da co iciaueia y  
B t̂euató de la cifra de cadáveres!

*Así no se pneda gobem  r, así no se 
k̂ obíerna ya en el mundo civilizado», 
Bxclumaba el Sr. Lerroux; y  al oic la 
®®fena energía da su voz y  al ver la as- 
Jera majestad de su ademán, compren- 
uieren ios qua le esouohab n algo qua 
J^rroax no dijo, pero que d a: amonte 
®‘óá entender: así no se gobernará ya  
EíySSPAÑA.

Bq lo qua se refiera al proceso Fa- 
•■ fer, Lerroux no repitió ua solo argu­
mento de los ya empleados, y  vló— dea- 
de nuevos puntos de vlst), or gln  ‘.Iss, y  
pera la opiulúo, inéditos— , las deolara- 
clonee de los testigos que llev-tron á 
rerrer á ser fusilado. En esta punto, el 
Lerroux no es abogado, lo parecía, y  

notable, según las opihiones ex- 
Pi'esadas en loa pasillos por ilustres le ­
trados.

Loa argumentos de Lerroux fueron 
“ploRtantes, convincentes, peisaasivos, 
•^refutables, dé esos que no podrán sor 
Westos en duda por el rodrigón da La 
p®rva con recortes de periódicos ni 
"íGaeias sutiles de pioapleitoi. 

herroax ha aportado al debate nuo- 
elementos de ja  oio. novísimas prue- 
de la inocencia de Perrer; ha eucon- 

^ doen el proceso contradicciones pal- 
y cstínoialee; ha puesto al des- 

'tarto 'a trama burda y  torpe, el cma- 
de Io:3 auditores, su diferencia 

I,... Pj^csdiralento y  criterio cuando se 
bFdft* ju zg a rá  un carlista, conde- 
yn'i,. ^muerte, y  ouaudo se tr:itó de juz- 
i’Í8iii visto á través do un socta-

Político y  un fanatismo religioso, 
da mayor novedad del discurso 
f'ü6 fué el miuucio'dO examen

de las infraucloues da ley

Bftíoalos, aun en aquellos coya infrac­
ción trae aparejada la nulidad del pro- 
03SO y  por consocueucia la necesidad y  
deber de revisarlo coa arreglo á lo que 
previene el Código mismo da Jusiicia 
militar.

Permítasenos una legítim a expansión 
de alegría y  de orgnllo, al considerar 
que ese pnuto esanci «lísimo dei debate, 
alma mater de la revisión, únicamente 
lo haya visto y  expuesto con tanta for­
tuna nuestro am go y  jefe, después de 
haber hablado del proceso tac emluen- 
tes abogados.

«Os queréis substlialrá los jaeces», de­
cía el tír. Canalejas á ,os que habían in­
tervenido en el debato, y Lerroux contes­
ta: «No: lo qnequaremos es seacUlam&u- 
to q u e  89 lurnplati Jas leyea y  q u eso  
apliquen rectamente.»

Lerroux c meleno a bárbara política 
de recresión empleada por los conser- 
vadoree; maroó el camino por donoe so 
puede llegar á la revisión del proceso 
y  hacer que resplandezca la justioia, 
que honrará al Ejército y  á l  i Patria; 
deshizo el equivoco, iutares ido ó insi­
dioso de los que pretenden que revisar 
el pr lOBSO de Ferrar vale tanto como 
agraviar á los instltatoa armador; in vo ­
có preoedentet! de Consejos de guerra 
rastig doa por no haber hecho just oia; 
apor-tó al debata hachos nuevos, prue­
bas inédita argumentos ooncluyentes, 
y  acribó pidieudo el retiro á la vida p ri­
vada da 03 Seas. Maura y  La Cierva coa 
uu p án afo  vibrante y  aevo o, que causó 
sensación en toda la Cá nara.

¿No es verdad que ahora, si la opl- 
niÓQ no anduviese distraída con otros 
íisuntos, había llsgado el mnmanio . I- 
gido para discutir en ©l Con/roso la 
responsabilidad m nlrterial de los que 
gobernm oa cru e’mente y  tienen aúa 
las manos ohotreando sa'igrsV

Sesión memorable en que fueron des­
enmascarad s para siempre los respon­
sables de loa mayores atropellos que 
las libertades públicas y  los fueros da 
la  jostioia padeoieroa eu nuestros días.

— 3«*5.í>c:—

pop loa encargados de aplicar á 
Código da Justicia militar. 

DrnKA y  admirable esta lio qua 
ho Qft  ̂ Ferrar

B é ie j^ g ó c o D a r r e lo á la  ley m lll- 
* n ao  iofruiglóadolft au mimeroflos

co*

Oarrósa la sesión con los notables 
discarso: de los Sres. Coroniinas y  Ba­
rra!. El primero de estos ora torea im ­
presionó á la Cámara hondamente por 
la sinceridad, nobleza y  abura do miras 
coa que intervino eu el debate y  p >r la 
gallardía coa qae paso de relieve Iss 
enormidades de un procedlmianto ju ­
rídico en cuyo nombra so han fjodido 
consumar esos irreparables otentados á 
la  personalidad humana de que guar­
dan trágico recuerdo los fo^os de Mont- 
juioh. É l jefe de la  minoría nacionalista 
catalana apenas trató del proceso Fs* 
rrer, sañeientemente debatido y  anali­
zado ya; pero siguiendo la orieutao{ón 
qae llevó á Emiliano Igiesi is en sa dis­
curso del miércoles á la probanza de l i  
crueldad sanguinaria de los gobernan* 
tes oonservadoree, demostró hasta la 
evidencia qae todos los demás proce­
sos incoados con motivo de la repre­
sión memorable fueron informados 
por el mismo espirita de ven'^anza, por 
idéntica arbitrariedad, por aquellas in- 
oonfasibles pa lones que oonvirtíéron 
la espada de la ley en odioso instru­
mento del tirano.

Ei Si*. Corominas hirió da muerte al 
Sr. Maura: al recordarle los crimines 
que afrentaron la última situación o ut- 
eervadora, y  al querer mostrarle el único 
posible camino de redenolóo, consiguió 
lo  que ningvíD otro orador había alcan­
zado: qu) habí se la esfinge soberbia, 
qua los labios despectivos del jefe con­
servador se entreabrieseu para form u­
lar un non ijosswnus altanero y  rotun­
do, más elocaeutemente probalor o de 
BU absoluta in apacítación para el g o ­
bierno del Estado que cuantas catilina- 
rias se fulm  narou nasta ahora coctra 
la política que encarna y  representa.

E l 3r. Maura es un ser extraordina­
rio; el Sr. M ura está por encima del 
bien y  del mal; el Sr. Maura es u i Luz­
bel eu buenas relaciooss con el Todo­
poderoso, pero sob- rbio, vanidoso, in ­
corregible; el Sr. Maura ni se arrepien­
te ni se enmiendo...

La iute'Tupción al disoorso de Coro- 
minas Iné uu estallido de su egolatría 
im penitau'e. ¡¡;Rect,lfio:ir él en plena po­
sesión de Lt omnisoencialÜ

Los diputados oonse' vadorss le  se­
cundaron jub loaos. Por cierto que eu 
el curso de este debate se ha observado 
un fenómeno interesautísime en los es- 
c ños maoristas. Los cargos formida­
bles lanzados contra la situaolón con­
servadora que fusiló á Ferrar uo haoR.n 
m ella en ios rapresentantea conserva­
dores; sa les llamó conouloadores da la 
ley, se les acusó da atropellar el dere­
cho, se les dijo que menospreciaban la 
verdad, la libertad y  la  ja  ticia, s e le s  
infam ó con el dictado de oraelea y  san- 
gainarios, sa Ies marcó con el estigma 
de asesinos... y  rieron, risron haciendo 
coro á la altivez del jefe olim ico; se 
lea pidió después una rectificación hon­
rada de su conducta política y  de sas 
prooediruientosdegobierno.se lee ma­
nifestó la im posibilidad de volver al 
Poder sin purificarse de sus pasados 
crímenes, se lee emplazó en nombre de 
la opinión pública... y  protestaron, y  
clamaron y  se enforeoleron. La alusión 
al ostracismo, a! apartamiento de los 
provechos del m.mdo puede más eu es­
tos hombres qne el agravio á su honor 
y  las heridas de su honra.

Con esta impresión en todos los ea- 
pectaderes dei form idable duelo par a- 
m ntarlo, terminó ayer la ses ón del 
Congreso, después del eatrolto elocuen­
te que e l Sr. Barral puso al discurso 
qae hoy desarrollará á primera hora.

Todos los p?riódÍPos, bu n les rocono- 
cidamsnte adversarios de nuestro par­
tido, r s ’.onocbn la impo tsuc a dei ma­
gistral disouróo r r  nuuciado ayer en el 
Congrego por Alejandro Lerroux.

E l Mundo, que por to las partas ve la 
enemiga de ios radtoalss al Ejército, se 
ve obligado á confesar que «e Ejército 
no Is debe la menor frase molesta, el 
más ligero coucapto contra él». Igual 
confesión haca'/) «r/o Untversah'Etn La  
Mañana se afirma «qua fué un buan 
discurso», y  nuestro cariñoso amigo Azo- 
rin, en su parlamentario, dice que «la 
palabra del Sr. Le roux es clara, praol- 
ea, dúciil y  enóri ioa. »

E l País, E l Liberal y  E l Impareial 
dan opiniones que nos conviene reco- 
gar acerca del discurro e ocuentísimo 
dei jefe de Partido Radical.

Dice E l País:
«Guando Lerroux se levantó á usur de 

la palabra se notó un movimiento de 
expectación en escaños y  tribunas.

Nuestros lectores habrán leído la ex­
tensa y  documentada oración del dipu­
tado por Barcelona, que, no obstante la 
preocopucLón que ayer había por loa 
rumores refei eiites á Marraecos, supo 
mantener el interés de ios oyentes.

L:irroQx ha es adiado á fo ido el pro­
ceso Ferrer, saoe al dedillo la causa go- 
noral de los sucesos de Baroelona, y  de 
eat3 estadio ha rssult do que, no obs­
tante haber intervenido en el debata 
cuando otros oradores ya habían trata­
do minuciosamente el proceso obj eto de 
discustóu, aún pudo señalar á a o ;j1 díóq 
nuevos puntos á i v.sra y  nuevas prue­
bas de la inocencia da Ferrer y  de la 
culpabilidad del Gobierno conservador.

Lerroux habló ayer como el más oo 
rreoto y  comedido parlamentarlo, dan­
do ejem plo al agro-úvo é in  idioso La 
Cierva, que uo tuvo para Larroax l i 
para sus amigos 1  s consideraciones que 
tal vez por respeto al Parlamento guar­
dó el diputado por Barcelona al pica- 
pleitos mu.eño.

Muy clara m u y  siuceram nte dijo qua 
t'O recogería ninguna de las alusiones á 
él ó á sue amigos dirigid.as durante el 
debate, si aquellas alm- îones no tenían 
íntima relúcióu coa el debata Ferrer. 
«De esto, del debate Ferrer, me ooopa- 
ré  ÚQicaiasutd», dijo Lsrronx, que si­
gue su táctica de n > dar la batalla en el 
momento y en ol tarreuo q la le  brin­
dan sus adversatioa. Y  con esta táctica 
o illó  ayer algo qua, eu rea idad, uo era 
pertinente ; 1 debate y  qu .' una parte de 
los oy.ntes, aficionados á 1 h em ocio­
nes, esp^rau.i con gran a¿¿8ieaad. Le- 
rronx Üegó al fin i de eU dis urso slu 
fatigarse ni fatigar á la Cámara, y  ha­
biendo argumentado coa ,ó g ica y  clari­
dad p ra cieducir que se impone la in­
mediata revocación da la ley de .Tu is- 
(dcüioass, la modificación del Código 
de Justicia militar, la revieióu dei pro­
ceso Ferrer, y, por último, que se debe 
exig ir la lespousabilidaii dcl Gobierno 
maurista de la represión sangrienta.

Los últimos párrafos del discurso de 
Lerr. ux, ios m ís eiocaentes, desde lue­
go fueron acogidos con murmullos de 
aprobación ds una gran parte do la Cá­
mara y  con aplausos de sus amigos y  
compañeros.»

Dio0  E l Liberal:
«Sí: el proceso da la semana trágica 

ee una serpiente que se muerde la cola.
Con grave elocuencia y  alta sereni­

dad habló de él, de sus comianzoa y  de 
sus derivaciones, el Sr. Lerroux. Pen­
diente de sus labios estuvo el Congreso 
durante tres horar, á pesar de la vaga 
zozobra qua llam aba la atención haoia 
Otros sitios.

Integro casi pub loamos el extenso 
discurso, el verdadero contraprooceo, 
hecho á conciencia por el jefe radical, 
por ese hombre extraordinario, que ea 
tan form idab '0  tribuno en los mitins 
como satil orador en los Parlamentos, 
y  á cayo a lra ied or se agrapan, sin 
quebrantarle ni desvanecer é, ios máa 
tremendos odios y  las mî e oisgae idola­
trías.

Vean nuestros lectores el dooamento, 
hecho sin dada por el habilísimo autor 
más para leíuo qae para escuchado.»

Dice E l Impareial:
«El Sr. Lerroux pronunció na exten­

sísimo discurso que, de publiciraa ínte- 
gramaiite, sobrepasaría las páginas de 
liusatro periódico. La parte primara de 
asa oración, elocuente, metódica, inteu- 
cionadí-:ima, como cuantas elabora ei 
gran tribuno revoluoloBario, p roiu jo  
mucho efecto. Oonstituyó una inculpa­
ción política de la  obra de los conserva­
dores en su último y  dramático periodo 
de Gobierno. La otra parte del discurso 
del Sr. Lerroox fué e l análUie dei pro­

ceso Ferrer; y  aun habiendo examinado 
el teme tantos oradores, y  á pesar de 
qas el Sr. Alvarez realizó una labor in ­
olvidable de critica de cuanto hay de 
político y  jurídico eu el asunto, se esca­
charon ayer nuevas advertencias qne no 
podrán menos de ser estímadaa para los 
que deseen conocer la entraña de este 
problema de la conciencia españolo.

Consiguió el Sr. Lerroux, en la pri­
mera parta de su diaoarso, la honda im ­
presión que correspondía á sus aonea- 
ciones, reverentes en la forme, despia­
dadas en el fondo. Y  caando abordó la 
exégesis del proceso, aún pndo dominar 
el cansancio de] aaditorio, saturado ya 
de tantos y  tantos informes.»

LA RAPIÑA SE CIERNE SOBRE MARRUECÔ

í i .
B i t
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Folicarpo González Cabrero ha protestado de 

que se le crea inchñdo entre los pobres desig­
nados para la ceramouta del Lavatorio en el Pa­
lacio Real.

Ignoro cuál fuS la intención qne guió á don 
Policaíbo para hacer tal protesta. Acaso la de 
demostrar que no rguarda la llegada de uno de 
estos días «que relnoibran níás que el Sol» para 
cumplir con el precepto higléaico de lavarse 
loa pies, ó bien que no creyó digno representar 
ni nu sólo momento el papel de apóstol.

Me inclino é  creeí esto último, porque segu­
ramente D. Folicarpo uo ignora el descrédito 
que pesa sobre el apostolado en estos picaros 
tiempos.

¡Menudas ehxiflas hubiera tenido qua soportar 
D. Folicarpo al saberse que había sido por un 
iustante San Pablo! £1, un hombre acaso ateo, 
operario del ferrocarril de M. Z. A., no quiso 
que nadie pudiera creer que uua cesta de bue- 
das viandas le obligaba á prestar el concurso de 
sus pies á la ceremonia considerada como uua 
de las más firmes columnas en que se asienta la 
religión católica.

—¡Todo menos contribuir á la farsa!—se habrá 
dicho D. Folicarpo.

Claro es que la farsa tendrá lugar, porque 
otro D. Folicarpo, meaos escrupuloso, entrega 
BUS extremidades inferiores, y así las creencias 
religiosas no sufrirán perjuicio. La ceremonia 
contar'á coa el concurso de veinticuatro pinre­
les, aunque el operario del ferrocarril niegue los 
suyos.

Puedeu tranquilizarse los católicos. La página 
de la Historia Sagrada que escríbierou loa doce 
Apóstoles con sus divinos pies será vivida por 
doce mendigos. Ea esta Espaüa creyente y  ca­
tólica no faltan meirdigbs qua se prestan á 
todo.

Son buena gente: ayndan en esa farsa religio­
sa, y no niegan su concurso al gobernador ciV|il 
para su tragicomedia «Estinclón de la mendi* 
cidad». Mientras tengamos hambrleu tos, la tra­
dición española no sufrirá menoscabo.—Javier 
Bueno.

¿Que hará el Gobierno? 
Grave situación

-w-

l ia s  tr ilb B s  a m e n a z a ii  a l  s u ltá n -  — 
f io s  r e b e ld e s  :4 n v a tle ii M a trra - 
k e s l i .  —  O I sa E tá u  a r r o j a  u n a s  
t r i b u s  c o n t r a  o t r a s .
TANGQR, 7. Següa oartas recibí >as de 

Fez, en loe primeros días de mas eran espe­
rados allí representaates da las tribus de 
AU-HUbq, Bsni-Saddea y Hlayaa, que vao á 
tratar con el sultáu las uondioloaes para 
permanecer Heles O.fpor lo menos, nentruies 
en la tacha acinal. Las tr<bus se ballao en- 
vaieatonadaa, y pareos que propandrán al 
sultán ooodioiooes exag'íradua amemizáada- 
le ai oo las acepta con atacar i  laa trihue Ha» 
les que están encargadas de organizar mili­
cias irregulares.

Noticias de Mequinez dan ouenta da la pe­
ligrosa &itaao.óQ eu que se enoaentra aque­
lla ciudad.

Grupos de trlbas rebeldes de loa Benl 
M’Tir, Guesoam Zemur y Zaian peoetra- 
roD en la poblaoldu y exigisroú at bajá la 
supresión de tos dacechos de Conaumos 

Las illas de los raouldea qae lieoen sitia­
do á Faz SQgrosan cada día con nuevos oon- 
tingODiss de Iclbus que sa deolarao uostiles 
at sultf.n.

£t sistema qne emplea el Maghzen ante su 
carencia abaoluté da (aorzaa pam someter á 
los rebeldes, es lanzar á unas ir bus ¡contra 
Otras, 0 0 0  objeto de que se deatroceii por sí 
mismas, lialagando á unas ooii re>(Hvarlas 
Usl paga de todo impaoaio ai uastJga» á las 
otras.

Loa mismt» rumorea, totaimante rscl^ 
floabiss, y probabiemp.nteioexi/otos, referían 
que el Gobierno de^FrancIa. que había pres­
cindido ya para otros extremos del Acta da 
Algacirae y de nuestra mancomunada inter­
vención en el orden y po ieía de Marraeooi, 
iba 1 procede: ahora por propia ouenta, ol­
vidando el pacto ioieraaoioaal da que somos 
coejecutoras.

Otros camores de origen aa'o izadoy ooo- 
olllador Qcgebau la gravedad del oonñíoto, 
Bfladiando qae ea verdad qaa c! mlruatro de 
Negocios Extranjeros de la República fraa- 
oesu, H. Cruppi, Jiabía hablado anteayer con 
elSr. Pérez Cabaitero, Bata ooavarsaoíóa, 
ootiQeadora de propósitos de Fracuia, deja­
ba salvo ¡os derechos de España, aunque 
ciertas vaguedades ea ia expreaión desper 
tasen recelos.

á  ?^áarra>

Poif laa ocupaeioaes del día de ayer han 
oorreapendtdo a la familia real las slgulea- 
tes oactldadea da la lista oirii:

P£SETAS

A lre y ................................... 19.445
A su hijo mayor............................  1.8S8
A lu esposa..
Ai lofantlto Jaime................
A U infauUta Beatriz............
.A ea madre...........................
A eu tía leabal.......................
A su tía Paz...........................
A eu tía EoJalia.....................
A s a  hermana María Teresa.

1.250
094
604
694
694
41.8
418
418

T otal. ..................................  26.11.3

— —

Según lee eetadiatioas publioudas, einbar- 
oaroii eu ei t ôerto de Biic-lona darani<ei 
paaado mes do Marzo i 151 einlgi amae, toe 
caalee ae dU'tgiron cu sa mayoría á la Ar­
gentina, yeafto algunos también á Caea, 
Puerto Rico, Uruguay y Méjico.

«a»

UIÍ IN U T IL•
«Probablemente, ho.' so-firmará el 

iiodibramienio del Sr. AznaP para 
comandante general del Cuerpo de 
Inválidos.»

(De E l Im pareial de ayer.)

Fracasado del balduque, 
náufrago del temp oral 
político, y  de ana crisis 
qde aúa está por explicar,
& Azuar la brindan el oargo 
de teniente general 
de Inválidos como premio 
de sna glorias en agraz.

A l ver este nombramiento, 
todo el país pensará 
qne el estupendo estratega 
y  bizarro general 
(aqaei qne perdió la p ata 
da seis m il hombres ó máa) 
no 8 8  en Inválidos donde 
debe estar, en realidad; 
si hnbisra un Cuerpo de Inútiloa 
donde fasran á formar 
todos QoantOB fracasaron 
e:i la pol.tica actaal, 
en él, por derecho proplOj 
estaría el hom b:e Aznar.

A llí estaría on su centro 
el fi-'^miinte ganar 1 , 
aquel que perdió ia pista 
de seis m il hombres ó más, 
el héroe del balda ¡ae, 
náufrago dcl temporal 
político y  de ana crisis 
qae aún está por explicar...

M in g o  R e v o lg o .,

U n  e r a w ír o
M IB U u res eftpsiñoSes

TANGER, 7. Ha entrada en este ouerto 
el crucero Inglés < Ooris >. coa Jooíeaóo ai al­
mirante dü la ascuadra inglesa del Maáita* 
iránco que aa halla íundsuaa en Gibraliar.

Ha salido da Coeablanca para álarrakesh 
el teniente coronal jefe lie DUuatraa faerzas 
en aquel puerto, ü ,. Fciiiández Silveetre, 
aeompaújtio de dos oHciaUá asftaholbB.

P r e p a r a n d o  e l  a t a q u e  á  P e z .
PARIS, 7. Le .'V/aú» publica notlolaa de 

Fez que sioaoseD a.i día 31 da Marzo, sagúa 
Us cuaias pare<.e habáf mejuraüo aliga la si- 
lusoida da a eiuüsd.

Añada el corresponsal que 1» sltaaolón de 
las cabiUs es. sin embargo, la misma qae 
das .uéa de ia vlatoria qaa obtuvieron ai 
día 26.

El lía 30 a'Breoiaron álzanos grapos de 
loa Benl M 'tír eu las iejaniae, >y las tropas 
im, críanos aaií&rua al encuentro; pero iOS 
raneldoa no lea bii îeroo freiste.

Añade que las triuua preparan un ataque 
d&oieivo á Fez.

Eaiáa ultimando e! plan da ataqse, y 
constaatemeota reciben consldarabiae re- 
fusrzod.

La ciudad de Fez oueate con mil hombres 
para la defensa.

iLo q u e  h a r á  F r a n c ia .
PARIS, 7. Mousieur Cruppl ha dicho boy 

quo no sabe todavía si podrá acompañar a 
Mr. FjlJieres en ea viaje á Ttloez. Lo más 
probable es que, ea vista de las circuastan- 
olas acUiEies, sólo vayan < on el preaidente 
los miRiatroe da Marina y Agrlcuüura.

E Gil Blas dice que Frauola poudrá eo 
ráetíea loa acuerdos lomudas en el útimo 
’oDaejo de ministros, sin reque. ir la apro- 

baoióD da las potsoolaa firmantes dcl Acta 
de AIgdOiraa. Añada qae el Go leroo fraucéa 
cumplirá todos bus deberes y rnaatandrá to 
doa BUS deraohos.

P r e p a r a n d o  l a  in t e r v e n c ió n .
PARIS, 7, Un redactor del Parts Journal 

ha celebrado nna Interviú ooo ana persona­
lidad española, quien le manifestó que la 
buena armonía de ralaolonca entre Francia 
y España atravesara la aotaai orísia sin sa- 
frlridaño aignoo.

Añadió que loa derechos y debaréi de am* 
baa naolonea en Marruecos eonigaaies y que 
las mismas se pondrán íácUmente de acuer­
do.

Terminó diciendo que las eventaalldadaa 
I praviBtaa por el acta de Algeoiras'sa reall- 
{ zar.<n probablements muy en breve.

R u m o r e s  y  n o t ic ia s .
Al oerrar ayer nuestra adición, y  á pesar 

del extenso espacio qae reqneria el extraoto 
del discurso de imestro qnerldu jefe, oonslg- 
nábemoe ana impresión da las noticias que 
ó última hora de U tarde olceuiaban en el 
Oongreso.

Allí se advertía an amoiente da nerviosi­
dad mdesoripiiDle, propenso al pábulo da 
ios más estapandoa rumorea y de las más 
desoabellacias notiuiaa.

De todas ellas entresacamos le más vero­
símil y  racional para ofrecerla á naestros 
lectores:

Otrae noticias suponían—acaso sin fun- 
damenlo—que el embajador de España en 
Pa< la bebía comunicado por telégrafo ai Go- 
bieruo que el ministro de Relacionas Exte 
Floras de Franc>a, había indicado ia posibi­
lidad de inmadíataa iatervenulonea pura con­
tener la anarquía marroquí.

Los mlimcs rumores irresponsables á que 
DOS referimos decían qua el Gjbisrno de 
Francia tenia asordada uoa intervención in- 
meiiiaia, por virtud da que lac tropas fran­
cesas avanzarían sobra Tazza, y acaso sobre 
Fez, sin perjuicio del desarrollo de otras ini- 
olaiivHS aandameroantiies, verdaderamente 
dlplomótioaa, en el ferrocarril da Tánger á 
Aioatarqulvlr y  en el monopolio da l u  
Obi aa públicas del ImperlOi

S i l u a c í ó u  g r¿ iv e .
Ei órgano ofteíoso ds! Gobierno, Diario 

L/iR'ersn/, anoche DO sa recataba de tiioiat 
BU artículo de eniruda «Situación g.ayc». 

Dies el odisgn:
«Sañalábaiuoi en un artículo anterior ía 

flooperaüión franca y rasuetts dsí Ti'u-’S c-n 
les filtimos tUmpasÁ la obra de pre.ioini- 
nlo eo que ê tá empeñada Franc^t, y si á eS’ 
to ee ag ega que lado ds Alsmanla tam- 
i:o:otieacn nuestrnu vecinos nada que ts 
caer, oompréndese ia necesidad pura iiued 
tro Gobierno de redoblar la activiiad ye  
cela, á fin de que uu¿:Strcs lutaresea uo ¡ a 
dezoen aionoscabo.

No quiere seta decir que no ereamos en h 
Jea¡t:id i« ic .tí.:auara îú.a ír.taea*i par«**| 
fybra civilizadora en Marru-jocj; pero es na 
ioral y humano que loa Sa’sreaad. â pro.-U' 
reu extremar las ventaj.’.B no oontautándost 
con lo ooatsnido en los pactos interuacioaa- 
les.

Laa diferencias qae en otras ocasiones se 
bsn producido ya entre nusatro Gobiarao y 
ei de ts Rspúbi oa franoesa demusstrun la 
tixact md do esta apreciación, a í̂ ooinotam- 
biéu la solución umlatoaa qus hssia aquí Ua 
üodído enootilrar la buena voiuniad ds am­
bas partas permita abrigar lu eaperuozá d« 
que en la oosslon preseute, aunque mái 
grava y oompiíoadC, tampoco habrá 
faitar, >

L o  d ic e  C ^ a a ie ja .s .
Oaando >os periodistas esmeraban oir de 

labicis del Sr. Cún;Jejas informes lerminua 
tee que pudUstan servirisa de orianiactou a 

:̂Bta del.onda ouesMón Murrueooa, ha; 
eatldfi con igual ia ertidnmbrc.

El Sr. Casatejas. oontravinfendo á su coa 
tumbrs, nos recibió eo el Ministerio da It 
Goberouolón.

Comprendiendo la ansiedad que nos da 
v.-̂ raba, el presidsuis sa uatioipó á teda prc 
gunta, dicléndonos;

No tiene e Gobierno ulogunu noticia oH 
oia de o que ocurre en F.:z.

Hemos te egrsHado á nues’.rn representan 
te en T cger, t.ara qua sin «¿oatlmar mafii, 
ni sacrificio alguno, procura informarse ,< 
eut^rarnos de lo que ocurre en e interio* 
del Imperio.

Esta misión es punto menos que ímposi 
b’s, ciado e estado impracticable ds os ox 
minos qua conducen á la ouíta del sultán.

En Igual caso ee eaouentran los represen- 
tantas oe las demás potcno.as acreditados en 
Tángsr.

Cierto es que oon frecuencia llegan á esta 
población moros que relatan aventuras y 
auossds eaiuoendOB, á iua qua uu se con- 
osda crédito alguno.

Y en cuanto a laa demáe oaestianes anejas 
á este problema, la Prensa reproducs coa 
grao fidelidad las manífestaoiouea que ano­
che hiciera á varios periodistas que me lO” 
terrogaroD.

L o s  p r o p ó s it o s  d e l  p r e s id e n t e .
Referlasa al 3r. Oanaiejas á fas aiguientcs 

palabras:
Que, en todo oaso, estos oonflietos fnter- 

naciouatea no pueden losolvsrse sin el cono- 
oimisnto y conformidad da la opinión; y ba- 
1 án tose rauaido el Parlamento, anta el Par- 
lemsnto deben oarsa Jas debidas explioaolo- 
nas. buscando en laa reapuestaa de las mi­
norías, DO uno connivencia de juicios ni una 
exculpación de responsabílídaJea, sino una 
orientación. Estos prcbiemas no eorrespoQ- 
den á un partido y mocho menos pueden 
oorrasoooder al Sr. Oanaiejas, que no ha In­
tervenido en la preparación dei régimen di­
plomático exletenie.

Paro el interés de España debe ser común 
á todas las agrupeoionee del ParJamemo y 
su dictamen debs ser eaouchado, sin perjui­
cio de qas el Gobierno, único poseedor del 
Inviolable asoreio da iae negociaciones y 
único ooDooador de loa medios activos de 
defensa del derecho nacional, reeaeiva y  eje- 
cate.

Reeepei<i#u in t e r e s a u t e .
El Sr. Canalejas, en el momento da reci­

bir á ios periodistas, oo había úonferaooiado 
aún oon el Sr. García Pr ato.

Este hallábase en ei Mioistario, donde sa 
celebraba la habitual recepción diplomátlea 
oe ios viernes.

Este acto, según nos ha manifestado el 
presidente, sería de mayor duración que loa 
con ieniea, por haberle encargado qua eou- 
ferenoiase por separado coa ¡todos loa re- 
prseeotantea de las potencias sobre el pro­
blema que nos ocapa.

£N SEGUNDA PLANA i
EL DISCURSO D£ LERBQU^

Ayuntamiento de Madrid
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Plan de! discurso
Finalidad del debate

Bl Sr. Lerroaz: Safloraa diputados: Pro 
«arard aproveohar el tlemno oiflSnrfame A la 
«seaii6n todo lo que aea > oRlbl», ya qoa eata 
dabais comletiia fi batieras pasado, tanto por 
•i DÚmaro da loa oradorea qua han tomado 
parte ea,é], aomo porque la praooiapadón 
pfiblioa ha da repartiría entra aaontoa quO| 
eomo 1 qna es objeto da illaetia Ca, laalraan 
fobre sí de manera prinoli.allatmn.

El Sr. SM llaa, al día en qua na  ̂ da la 
palabra, plantad en táfinnoa oonoretoa loa 
de la onaslión. En la tardo de hoy, sl;;iiIeQdo 
al mismo pian, yo me p opongo, en rapra- 
eeninolón de la minoría parIamonta?Ía del 
Partido Hadioai y oolnoidfeniio eon la orlan* 
taeídn que han dado á ana diaonrsoa todoa 
loa ortidorea, demostrar qae en el pro-ieso 
Pefíeraa ha cometida nna iniquidad, una' 
Injufltiola 7  cea ll-gulldad, y como qnle-a 
qae las inidetldae, Iniquidatlea 3 iloga Ida- 
dea no ae com^taa eolns, nosoiroa etitende* 
moa que esta ínjnatio a, qna eata iniquidad, 
que eata ilegolidad ae h'i oomstido por per- 
lónaa coya reaponsabilidad viimos á ezíglr. 
Yo vengo S cumplir aquí esta deber; yo ton­
go 1a obligioiaa, pueato qua bago aHrma- 
Monee do eata naturaleza, de domailruriae, y 
Boléndlendo que la reet^ ôneabilidad radica 
0n QB régimen ó procedimiento da enjufcUr 
y encarna en peraonaa, vengo á pedir, en 
nombre de mis amigos, que se modifique 
este régimen de enjnlolar y que so esijan a 
las personas que resulten culpables íes ras- 
ponaabllidadea coneignlentes.

La finalidad qns nos proponemos con este 
debata pnede eonoratarae en loe puntos si* 
gnlentee: edir la derogación de la ley da 
Jnriediooionas, la modificación del Código 
de Juatloia mllttat; pedir la rav slón dot 
proceso como proceda en derecho, ea deô r, 
con arreglo á las leyes vigentee; peKr qae 
•e haga efectiva aquella responsabilidad á 
que acabo da referirme.

No tema el seilor i reeldsnte, porque ya 
labe que yo, respetuoso con a! Parlamento, 
looatumbro á p odnoirma en términos qna 
no requ eren, al menos en cnanto depende 
da mi voluntad, la corrección da la campa­
nil la.

El señor presidente: Asi lo espera la pra- 
lidaneia. y se toagiadeoe de antemano.

Contestando á acusaciones
personales

El Sr. Lsrroaz: Antee do entrar en e!.fon­
da do la oneiltÓQ, para que después no se 
metelen en ella aeuoioa que pudiera pertur­
barla y aun tai vtsz envenenarla, ma osnvifi- 
ns liquidar otras que oonaldero previas.

Prlneipaímsois al Sr. La Oierva, alganos 
otros oradorea también (quiero baoerio no­
tar i.ara qua no uarezoa qua paió ínadvor- 
ddo ti mi .aiellgenoia que, annque modeata, 
so lo ee tamo), pero priao pálmenle el eehor 
La Cierva, han tenido S bien Involucrar en 
aue dlaeureos con la del prooeao Fcrrer otras 
oueetlonee que 4 mí ma parecen enteraman- 
te ajenas A él. El Sr. La Cierva, steván icse 
ñ cansas que podemos canslderer, dada la 
presente intensidad dai vivir, casi remotna, 
quleo presentarme, como, ya lo hizo en e! 
mes de Julio del año anterior, como ligado 
. ¿ p i ’ a qué no decirlo con su ( aiabra vsr- 
dadeta?^, como o'.mpIloe en todas squalius 
aotuaelRnes reTOlaelonarlaa del Sr. Fairor. 
No ma colocó eu mala compañía, ma colo­
có en lu del, Sr. Fcrrer y en la de! señor 
Eatévanez; quiso que quedara consignado 
en el Diario de las Sesiones y afirmado en 
la opinión pública que el qna aparece hoy 
li frente de una minoría y de un partido 
do organizado en España es nn hombre 
qae, no solamente ti&na antecedentes que 
transolondeo de ios términos de la doolrina 
radical política A loa da la doctrina radlcai 
social, sino que, además, poniendo en armo­
nía su ooodnota con las doctrinas nltrarra- 
dlealee, con laa de loe propaganalfiias por 
Si hsotao, ha icaldo algo que ver. no sé si 
tembiéa en el atentado contra el 8r. Oáno- 
vas dtii Oaetlllo, en el atentado da la oalle 
Ruban, de Parts, y en el ataaiado de la calle 
Uayor, de Madrid. No he de segnlr en su 
camino y en eu táctica al Sr. La Cierva, 
porqne, aun cuando modesto capitán, ya sé 
escoger el terreno que eonvisne a las bata- 
lUe con qne se me brinda. Yo no voy por 
cae camine. Si su eeñoría entienda que soy 
culpable, como entiendo yo, y pretendo de­
mostrar que es culpable su señoría en ei 
aannto Ferrer, medios tiene para ua, inde­
pendientemente da eato, lo dieoutamoa. Lo 
discutiremos; pero ahora yo no me ha da 
áetender. Pa>a mí lo que no está en el pro­
ceso Ferrer ó intimamente ligado con el 
proceso Ferrer, y con eato me dirijo á su 
señoría y á otras señorías, no está en el mun­
do: yo no lo diseato. Hemos hecho afirma* 
clones ten graves, y i l  no las probase ec de­
duciría para nosotros responsabilidades tan 
Ireme.ndae, qne me he rta oonorotar ezolu- 
livsmaoie á la demostraidón de lo qua dije 
il comienzo, qoe había de ser toma tía mi 
áisourso; ea decir, que en el proo.iso Ferrer 
•e han cometido ialqaldaies, injuatiolas é 
UegalidadeSi Todo lo demás no ha de Imp. e- 
preaionarse elquiera-, no habré de recoger 
ai io que dijeron les oradores ante: lorea, ni 
lo que S3 pueda decir en Inierrupoionsa, ni 
toquesa puado decir di:spués« Por consi- 
gnlente, será inútil que ea ma liácna á ese 
Minino. El proeeao Ferrar: eso ea lo qua te- 
vemos que dieontir.

El proceso y ios conservadores
Liquidada cata cuaetlón previa, vamos á 

liquidar otras dos. Una da ellas es el proce­
so Ferrer y el partido conservador. Yodo 
pnedó cometer la injustloia—eu señoría va 
i  pensar que coa eito realizo una habilidad, 
y  ao )o ea, porque cuando comienzo por eon- 
fMcría deja da ser artimaña ocultn—, yo nn 
puedo cometer la injustle a de hacer respon­
sable I tocia ana comunión de homnres de 
aquello que reputo como resnonaablildad 
pereonal de loa qns formaron parte del Go­
bierno conservador en la ocasión en que 
acaecieron los sueesos de la semana trágica 
ó sangrienta. Yo no pnedo, por ojenóolo, con­
fundir en la misma acoeaolón al Sr. Dato,
qoe presidía entonces eata Cámara, y ai ae- 
fior La Cierva, qna era

ESTíEiSSEsja

mMff fti».'. .n.wi'.a iisiéwar»Mw»iwi jT

minis ro de !a Go­
bernación, y que, segóa aquí se ha demos­
trado á jaldo mío.- Intervino da una manera 
activa, eficaz y constante en ei de:!arroUo y 
eu Ina actuaciones de ese proceso. Re nerdo, 
por el no fa»-ta bastante lo qû i ea evidente, 
lo que conocen todos loa qua ae ocmiun de 
política . M EspOi'.a, reepsoto % ta man ra co­
mo se o .m;.or.9 el [.anido conservador, que 
nnaaounlded qna no poiéls rr. .i :inr, al 
Sr. 3áuflb:?z da Toca, como a/j cíohazar 
lode re^portaabili 'ad reapecti .s. l.. manera 
qae icmizie da gobernar, un día, .» .la.iá fa- 
moeza d ‘cl9ra:ioi>ea. prô : s-iiuetite coincí- 
dlemlQ Bun todos esos antvoedaixeü en que 
voy á o.uparm-;'. dscía qua vosoiroe no 
oráis el partido ooiizervador, slao a comuai- 
dad gobernanta, j  refiriéodoas al Hg. UaoM.

y lo repito porque en ello no hay Injurio, 
porqn-i yo íiov. ngoá luchrir con ermoo de 
jayán, elno con !aa armes dai caballero, da- 
oia, como para rechazar qua fu^so el jefe 
aceptado por todos los conservui.ires, que 
era nn temporero del Podar. Pongo esto por 
delante y bago la aavertenoia, po que en 
días detempe.itad que cada palo agaaate au 
vela.

El proceso y el Ejército
LiquMada otra cuestión, voy á la tefceia: 

el prooeao Ferrar y 3l EJjéfoItp.
So ha creteaiiído, tor unos oonaciente- 

msnta é ipoonsniantí’ nienle por otros, rro- 
santernos á noaotrea los 'Spubiloanon. cuan­
do ma bomoa ocupado riel proceso Ferrer. 
como iujuríadoros aistemá-icoá del Ejérciio, 
como enemigos del Ejército.

Anteayer hablaba aquí ei 3r. Aao.lrate con 
motivo da ia crisis, y en sus palabras palpi­
taba el ^sp'rUij ríe toda la damoaracía esra- 
ñola. Con C3aa palab. as, con aquel sentido, 
o n ia afirmación da la supramaola del Po­
der civil sobre todo otro Poder, mejor iii- 
cho, con el raconoolfa'enío dal único Podar, 
dal Poder irivll, ectamoa to loe absolutamen­
te identift^aíiíoe y caníormes, qua la conduc­
ta (la esta mino. ía, paroínildad detxro da to­
da la minoría radical, ha de ser siempre la 
de proceder, acompañar ó seguir, sin iiooe- 
zl-lad de rsquarimlontoa de~niogana espo- 
ola, en eos inlcmtivat, á todo recubl oma 
que las toma en Donefioío da los idea es que 
nos son comunas. No tengo que añadir p a i­
to al coma, ni qae ; ectificar ooina al punto 
á cúsalo con el miomo tootivo hube da de­
cir en Julio del añoantarior. MUliarlstaB, no; 
pero antimliitarietas, tam.-ooo.

Nosotros hemos dado pruebas da nuestro 
amoral Bjéroito. Queremos que el tiempo 
nos brada ocasionea da reiterar estas prue- 
baa. Somos de los que Gatendemos qua en 
loa tiempos que correa no ^uelo habar pa­
tria sin Ejército, y que no ouada babor Ejér­
cito sin prestigio; ó interesadoe en sasieucr 
estos prestigios estamos nosotros, tan o, por 
lo menos, o:mo podéis estarlo vosetrog mis­
mos. Yo o. eo que todavía, durame mucho 
lismro, el Kjéra to permanenie, qua cepra- 
senta la fuerza en isa naoloneo coaetlmíctas 
y que es la garantía del derecho y da ia li­
ba'tad, ha (te s:'r Indispensable, y más (tu ua 
país como et nacstro, que no lia llegado to­
davía eu al eam no da la evolución á una 
cierta plenitud; porqua yo miro A otros paí­
ses y pteneo qus en Italia la anfdid está rs- 
P'-esealada por la espuria viotcrloaa da Gi- 
ribalrii; miro á Alemania, y pianao que le 
idea da ia unidad geiináolsa, déla unidad 
alemana, está reoreseaiada por la espada de 
Moltkr-; miro á Fruaoia, y plauso quo el 
afiauzamtaaio de sa libertad, no o!)Staata la 
Republioa, sa debe á la espada vencedora y 
aun vene da da Napoláoa. qas supo espar­
cir á todos ios visaros ¡oí gSrmaoas da li- 
birlad afirmadas por la gloriosa ravolaolón 
qua realizó &qaoi país. Y  en Esviaña recuer­
do que dnranto todo an siglo ó casi un si­
glo, el Ejército ha iuctiado coaztauteinauta 
por U Ooiisdiación, e.s decir, por la liber­
tad, y que gracias al Ejército axieia cate ré- 
gimsn eo España, y rooaer-lo, y lo be dioho 
ea otra ooasión, que cuando todavía eo 
DU ŝlro país el pueblo se uncía voluntarla- 
manta ed carrí) del tirano, acaso dal más des­
preciable de luB tiranos do España, ei Ejér­
cito se lublcvaba por la libertad con Riego, 
y por eso sin duda en nombra figura en las 
lápidas que son ornato d̂ I Salón .le Sesiones 
del Ooogreso.

No; Queotroa no podemes saA ensata pun­
to Bospechosos, y peraonetmenta muobo ms- 
Doa be da serlo yo. Yo nací cuando mi pa­
dre tenía la oategoría dg leoiante y nos ra- 
noíamoB á la mesa aelg; euendo tenía la ca­
tegoría da oafiltán y o.)brai.'a 50 duros y te­
nia un traslado cada año, y cada dos años un 
nuavo hijo. (Risas.)

Conozco, por oonslgulents, la angustiosa 
penuria del hogar da los milita-ea; ha viví* 
do Bo Intimo contacto con ellos, y recuerdo 
Qda aq(|t, doude loa miiitaraa con alguna 
frecaanola, acaso más da U qus fuera de 
desear, sa han proouBoUdo por ideales, ni 
siquiera en estos tiempos en qoa la lacha da 
okess hace que alguna. la desharadada, lu­
cha por el mejoramiento da sas oo'tdlaiones 
eoon(3in!cas y mcrales, nadie pod«á señalar 
una sola ocasión an que individuos (leí Ejér­
cito se hflyeii sublevado; los de troi>a, por 
mejorar el rancho; loa olio aieS; por mejorar 
la pago.

Na; nosot'os amamos al Ejército y ama­
mos las glorias dal Ejército; peí o pretende­
mos que el Ejérciio está redad ío ni cum- 
olim eato da su misión, esté saoordinado al 
Podar civil, no sea ojmo.una uasa aparta del 
Estado, distinta puec-lo,sinoid-ntlficada 
con el pueblo y subordinada á ¡oa Poderes 
dei Estado. Y  en ton o más coniribaímos á 
E)U onalteaimlenlo en cnanto venimos a al 
en términos meauratlos, oomadidos, razona­
bles, á cifscu'Ir miserias qua no son exclusi­
vas de esa Insrituolón, qne, como QompuaaU 
da hombres humanos, defaoloi puede pade­
cer; que lo 8un tia la Administración fiel Es­
tado eu iodos los órdeQQB. Y al tratar da ra- 
raedlarlaB, por su enaltecimiento, uoa pre­
ocupamos y demoairamos así qua oonlrt- 
bníiuüB al amor, sin el cual et Ejército no 
puedo subs.atir ea ningún paía, y lasnos en 
un país como el oaestro, que au está todavía 
doñaitivaments ootiatltuído.

los orígenes de la respQiisabüldad
Con eato, señorea dlputndlos, voy á enfrar 

ya á tcBtur, una vez liquidadas eeíaa tres 
queallonas qns oonaideraba previua, en el 
fondo de la cuestlóu; y, sin embargo, mo 
habréis de permitir, y me hab- án de tolerar 
loa prlncipalmania aladldos, qae haciendo 
algo de lo qua ellos hicieron ma remonto, 
auaqua sea muy rápidamente, Iob que yo 
considero orígenes fuadamenfales, donde sa 
h i de eaooD'rar la raíz do la responaab lidad 
personal ds los sucosos qae ealamos juzgan­
do, á la par que juzgamos el prooog-o <ic Fo­
rrar; no la ha de extrañar al Sr. La Cierva, 
quien el día en que gronunoló sa elocuente 
disouteo, para jastlHoar la sentaacía recaída, 
bnbo de remontiirae nada meaos que al año 
1832 para tomar al Sr. Ferrar casi so ia in­
fancia y no dejarte ya da la mano, algumodo 
año Q(T año eos pasos en la vida hasta en­
tregarle al piquete que acabó con la da aquel 
desgraciado ea loa Íosob do MantjulcU.

Lo ocurrido, señorea dlpntadoz, en mi mo­
desta opin ón, obedace a la táatíoa de la pslí- 
tloa ennaervadora cu nuestro país, que á pa­
sar ¡s loe nobles empeñ :s de algún i de sae 
joips, Hrcotares ó oiadilloa, no pueda sus- 
treWaa al tirón de! aiavamo. Voa.t roe ce- 
curdBiéls que la poH'ioa eouaarvaíioru fusiló 
á Ferré 11 ti y 'Vedéí; vüBotroe r ’>o ■ rJaréii 
qns rajo la politice vonderfadoru se roallía- 
run loe tir:usntOi d-j Mootjulch, da cuya 
oin»tBiiQia tío es lidio dndfir, onuíclo está.: 
«ij:oaci'.dolo porsoooa qüu sa ;»«oa aron á no-.- 
ütroe. » p.;a,>r de su Oiraotselzada fiez- 
ctoii oa a. campo de lo p-otltioa gcnctul como 
aiemantaa ds la derecha, y aun otros más 
nvúKltnus á aaaa>£?aa aara OAiilr i« ra»b>iA»

ds aquel proosso, ó, por ia msoos, el indalto 
da loa que fueron victimas ds aquel prooe- 
eo; rGCoriaréie que la política omiservadoru 
eatabiaoló como régimen consuefadlnaHo, 
pudii’ra deolrse, el de suspensión da laa ga- 
ruiiiías oonatUuoioualee. procedimiento ex- 
iraordinurlo at na acudido, n(9 ec axtraornt- 
niiilas ocaaioaas, bIiio con mee fraouenoiu 
üa la que ai derecho común habieru desda­
da, singtilarmanie en Baioeioua. 

Recordaréis qua ia política dcI partido
oqaaervadof no se oa aotarlzó por el apaoi-
jna ■

La fuerza por táctica
Yo para oampllr lo qne prometí al c.o- 

misnzo de mía palabras, no voy, detalla por 
detalle, á oca parme eo todas laa destilabas 
que en el periodo que ocupó el Mmisterlo 
de la Gobernación ei Sr. Maura ia salierao 
al paso. Voy solamente á hacer de ellas el 
reaumea que ed el día 3 da Miyo de aquel 
año publicó ei Diario Dniversal. Daoía:

«Diez muertos ea Inflisto y no número 
iacsioalsbia da heridos; tras en Almerfz. 
ocatro en Jcmílla. y  eato sin oonmr ios dos 
aloadea que han perecido aaealaadoB en doa 
distritus da Almería y Alicante. iDlecInaa- 
ve muertos que hay qae sumar á los cuatro 
da Vigo, á lo3 dos da Salamanca, al da Ma- 
rirlól ¡Veintiséis muert ;S en unas onaotas 
somaiua! ¡D aciaíeta aa un solo <jful>

Yo ya aé qua pl 3r. Maura uo ea nn eacl- 
fítu eangaio irio, no le acaso en eS'-q lo que 
digo 8: que tuvo la deagra fu da esa período 
de su Ministerio da cnoonirarsc coa moti­
nes, los uiius par ham -re, los otros (porque 
fusron de varias clises) por distintas oaii- 
saa, y qua a:; tañía para reprimirlos, en el 
libro da au táctica palIUou, otro procsdl- 
mieato que ei da ;a fa-Jtua, la faerzu, da asu 
eolncKlcnda, señoras dipuiados, que onando 
seián lus conservadores aa en el Poder pa­
rece qua a‘oidrt:ts todas las esolasas da ‘s 
arbltratSsdaa ae manifiesta de ia tniuar.! 
mú3 exireuiu, y la manera múa extrema es 
el decramamieato do sangra; paro ousuóo 
catáis vúttoti 03 ou ei Poder—forzoao es re- 
coQOcarlo, y yo ha de rendir ceta jastlola al 
actual ssüor presidente dol Ooasejo de mi- 
nie roB—3s trata oon a» poco más de mesa­
ra, BB eoonomizi u» poco más la satigra hu­
mana, y, ela embargo, no sulamante tas le­
yes BOQ ia.i mumaa, siso qna loa agaaíea de 
la uatorldad son exactamente loa miamos, 
porque por fortuna pauó ya aquella égoss 
an qua hasta los fanclonarlos más modestos 
oamolaban cuando cambiaba nn MiaíBterlo.

íŜ aura con las qus atacaran al 
Ejército y á ia Patria

gnamicnto >ie los animo.s mediante el em,>lao 
(la raformai qao á ia mano tenía, en tus co­
lonias qae España oossyó. slaa que cnsado 
esUtIó el iirito ds Baire, sontssió á la ptovo- 
oaclóa con otra que era nu reto, iiisieado 
qua acudiría uUí hasta coa la úUima paaata, 
y esto hubiera podido darao de barato, y 
hneta oon la üitlius go<a úe »angre, porque 
sism Te la sangra en los M'ocsiümlantas ss- 
gatd'js por el partido conservador, ha sido 
lo qua por lo visto ha casia io mcDoa aacrl- 
ficai'.

Estaíicami2íiio tísi partido
conservador

El Sr. Silvela, sspvntu oaUIsimo, mentali­
dad suporlor. eacéptleo ganado á las ideas 
fundimautálmsuts ilbanUss, acaso por esa 
mismo eaoivpíioismo quiso ar anear Je bu 
aetanoamiento ai partido conservador y á U 
política ooasarvadora qua tenía ooiuo lastro 
todas aquel as honradas mases que, von- 
diémlosa por un psdazo de psn, pasaroa 
desde el campo doiida a^eaiuaban á los libc- 
raíee hasta las poltronas ministariaies y has­
ta los bancos donde se vive del presupuesto 
dal Eáiado; paro el S*. Silvela, qae nq aupó 
hacer lu >:oa]odiu religiosa para oonveocdr á 
le bsataría que formaba buenu paria d-il 
partido eonsarvád ir, hubo a! ilit de ratlraras 
riesBlestado y la substituyó rásidamente an 
ilustra haoendista, al que dabsinos ei homs 
naje de nuesiro ráspalo, no sóio oor lu bue­
na luienclón. e no por el resultado obtenida 
en el piopósito da nivelar nueatroa presu* 
guesios, as reoonqoiet>ir el crédito nacional; 
pero tuvo ia ma'a oearrsncia .te decir un 
día dasie aquellos banso& (BañtUaado al dei 
Gobierno) ó oa ana intsrviú, qaa yo no me 
D-̂ opongo decir nad-t que no pueda eomoro- 
bar, qua sr x ezceaivo el desarrollo de Om 
gregacIoneB religiosas en Es.:aúB, y per eato 
le abandonó al amparo da la beatería, y el 
Sr. Vitiav rda fu5 flor de un día ao ei Poder.

El Sr SÜvela y el Sr. Vllíavc r̂de, como si 
hubier.*u estado minadas por aua enferma* 
dad espiritual que transceadlose luego Ó sa 
organismo físico, aucumbleron rápidamen­
te, 7  en vacante así prodnoidj, que pudiera 
üamarae ¡lor Imitación vacaote de sangra, 
al Sr. Manr.i, recién Üegado á las filas dal 
partido coosarvador, ocupó el puesto de jafe. 
Llevaba para ello, además ü3 eua méritos 
peraooalog, ademáa de su elevada intaligao- 
oia, aquaüo qns gana más rápidamente h  
o nfisuza Je eaos alamentoa qua no lu paaia- 
ron ea Silvala ni la puaiaron en Villaverde; 
RlSr. Maura ea uo católico einccro, praod- 
cante que se entragu á ejerololt^s pspiritua* 
les, en aso de eu deraahu, yo no lo critico, 
yo soy rasvetuoaa con todas laa opiniones, 
sobre todo cnaado se practloaa sln-nraman- 
ta y de bueoj fe; y al ver al Sr. Maura eu el 
Poder, y al dar ea at Poder sus primeros p i­
sos, toda eaa maaa ial partido conservador 
qna le había paesto en caa-entena porsn 
origen liberal, exclamó: «¡eaa ea el hombre!», 
y ouaedo bd uso da aquellos arranques pro­
pios de su carácter tomó ciertas medidas de 
gobierne, eaa miama masa del partido con­
servador exclamó: «¡zaí ae goblerasi» Y ¿sa­
béis cómo se gobernaba, señores diputaaos?

El Sr. Maura, ya prealdenta del OauBejo de 
mlniatros, realizó toda aquella obra respeeto 
á la cual yo oa he de ioalztlf, porque ya me 
ooupé da ella ea mi disoaraa del mas da Ju­
bo anterior, obra qua tüvo por objeto prin- 
oipa!, como ai fuera su úníoa obaaaióa, des- 
(rair U democracia, que tenía su cuartel ga- 
ncial en CaialQña y más olreausorlUmente 
ea Barcelona, haoleado para ello lodo lo que 
DOdía hacer. Yo imagino, yo sapougo oaáies 
fueron los tormanloa del espíritu del eefior 
Maura, que amanta dal Ejército hnbo, sla 
embargo, de tiaotar oou !oi qua al Ejército 
ultrajaron é lajarlaroo hasta hacerla ea:ir 
del iímite do las leyes en Baroaioaz, hubo da 
poaeras al lado Je los qae on algunas ocasío- 
ne.s, por cansas qus no os ia hora oportuna 
do oxaminor, luolujo .lucaron á la Patria, y 
loe protegió da tal suerte, qua con rzzñn se 
ha ribul» que no parecía eloo que el Gob er-
0 0  d-i 3.-. Maura en el Poder no tenía ol-a 
mi-5 j« que la da a'raersa á aquallod tílevudu- 
joa de lu Solidacidal en üataiaüa, siugulir- 
meufs. y esto oa justo baoerlu ooiislar á iô
1 liíTuentos (le la derecha.

Ff AC13Ó on eu erupr:isa, cUrUrnaato qau 
fr.iaieó so eu enipraso, oomo lo aemostro 
bien un artioalo q-aa, eoínolJtofldo oo(» ei p«- 
ríodo de la ropraolóa, publloó el Sr. Cambó,
.•«.di.».. .A- -m»m tnitMmum Ha la <ÍnMaAl>n A» la

Soiidaridud, que hoy ooaatitayea nn p&rtido 
inlopdudlente, deolaraado quo no ar t ai mo- 
nárquiou ni ropubüsauo; el que no fuera re- 
pablíosuo nos duiló, el que no fuera raoaár- 
qnlco dábió do dolcrlo ¿ su señoría, y era la 
eniifosió» de an fracasa. VorJad ea que au 
seño ía tuvo la altivez da la franqueza, y 
hubo da ;i8{a ar que, en lo que á la SoUJa- 
riJad se refiero, habín fraoas-jdo, en eíisato; 
poro no fracasó aalamente en -a em;ir3a4 de 
inniílizar la rismocracía esnañulu, fracasó en 
todas las ompresas. Fracasó, afortuilada- 
cádota pa a todos, para Eapsña, para el pro­
greso, en todas Bua empresas liberticidas, y 
las llamo asi, dO:>(Ia mi punto de vista, p ir­
que libortioída fue, ea cnanto atacaba ai su­
fragio universal, aqoeila paita qae aa refe­
ría ai voto corporativo dal proyecto de Ad- 
ministraolói) local, porgue liborlioliíi f.ié 
■ qnel proyecto I amado da Tei rorismo, por­
que lo era tambiéo, por sae exageraciones, 
ai proyecto de ay contra la o-ilumnia. (E 
Sr, Martínez Sáaohez: Era del Sr. Motel.) 
Posteriormente, al no me equivoco, en todo 
caso ea un detal e qae, como todo lo qaa fne- 
aeer.ónao estoy dispueato a rootlcar, por­
que 1 8 hay laa abandantea que ae loe puedo 
dar ds regaló á sub eeñcríaa, y todavía ino 
quedará ubuad/toie milada, posteriormijuic 
fracasó en o proyecto de ley rs aliv a due- 
ú. Pero ao solamanta fracasó su señoría -.o 

todoa 8303 empeños poUti-Jos, A posar dal ;.e- 
ríodc, que debió DzraoGr urgo á lodos os 
eapañolaa, de an domlaaoiisa, eiuo que fra­
casó en otros proyooloa da ley ds larácter 
económluo. Todúa recordaréis qna no faé 
después da nno, ni (ja dns, ni de Irec, aiao 
deapaéa da vados, acando raí ilustro y que­
rido amigo y  compañero de rc-r-iasa^asión 
ei Sr. So y Ortega tuvo que lov^aicres ? 
formular aquella formidable aousaclóa que. 
raooglda oon un rato arruginte, fué coates* 
taifa oon mm maatfaatauiúM a tiva de la opi­
nión entera Ual pueblo de Madrid, que su ió 
á Ua oallea á rnan feataras.

U  tiranía norma de Gobierno
Y bien: coa todo oato, ms explico ya que 

hombrea que, á pesar de toda su buena la- 
tención, que yo les r83oa:;=z30, rio to.ltla 
lealtad do ene propósitos, que yo no discuto 
ni gongo eo tela ds jaiolo, habían ma-iifse- 
tado tal etrrenoia do dotes para gob&raar, 
como san la aueeuoia de earonidad y da 
toda ecuanimidad, me explico parfeciamcn- 
ta que llegaban á aquel estado de ánuno en 
el cual á ios goboroatiieB no sa lea impone 
como solución más que una de estas doa 
cosaá: ó la dímiau^a ó.u dioladuca, y oon lu 
diciudura la tiranía, y con ia tirraiu el obs- 
ourecluiieiilo cic las ilbertaiies y el d voruio 
d9 todas iaa 'oyes; no lea quedan mia para 
gobernar qua las m«r.ti8S qua haya en ci 
fondo de sus ooueisucías, porque las escrl- 
isH ye vamos á ve<, ;̂Uiindo entremos, ci­
tándolo onmo caso típoo, á exa:ninarIo, de 
qué las airvi-iran á aas seño ías.

Y claro es que oon esta étioa para gobar- 
nar, con eata )dmpar''.man(o para dirigir de 
loe guberngatea dal pariilo ooueorvador, 
Uagan al día 8 de Junio, No sería extraño 
qaa en cuanto á füoh-ta cometlosa algún 
error, porque estaba ausente de España y 
presencié desde lejos todas esiae caaaa como 
mero eapeoíador. El 6 da Junio, l i  no re­
cuerdo ma!, ss oasraron laa Oortes, y poooa 
días deapuéa comauzzban ios rnourea ric 
guerra en el Rif. y na Iraatre periodista, por 
8ua relaciones bastuntc euterado ds todo lo 
que ocurría, da laa Intlinidadea dal Gobier­
no, ol Sr. Romeo, pnblloó no artioolo contra 
lu guerra, anunoian.to que eatsba dlapuesto 
á hacer ona campaña levantando loa ání- 
moa hasta ao laa pobUoionaa tnás pequeñas 
conira aquel canato de guerra, artículo qua 
después ritforzó y reí'dndó au ot-o que un 
maá después, acaso ei 9 da Jatio, outocldiau' 
do coo la agre9i(iu prlme.a de los rlfcños, 
publicó di(3la&do que Ir á Malilla era ir á ia 
ravjtn.lón.

La llamada á los reservistas
Cdmsnzaron loa elamentoi radicales de 

Españ.!, los soolalisias, tomando la Iniciativa 
la Juvsntaá Sooiatista con nn. maniñes o, y 
los repubíicanoa á hacer camoañz eoutra ia 
proximidaii de la guarro; ootitíouaroa de- 
olaracionsi cúblleas de eminencias políticas 
que,, como al Sr. Morat, ealifijaroa dtiramcii- 
ta t()da conato da guerra, todo intauto de 
amprcBae guerreros, y llegó por fin, como 
decía baca ua momeute, el día 9 de Julio, 
en qua por ia agreeióu ds los rliañ'>e tuvo 
pretoxío 6 tuvo razón, que eiio no io ha de 
discadr, Ee¿:;añ-i oara laazuae a aqaelU 
osrapafia ds MslIUa ¿Bu qué cond cianea 
c.igía ai Goblsroo? Yo no quiero raaordnr 
-ino qne, c:ra losaaiacsdentea á qa acabo
de referí'ma, con Ue dificü l̂tzd.:a o<:n qna
había tropaza-io el G(ri>ierno, hablan llegado 
loa gobernintea, y aspacialíostite ei 3r Mia­
ra y el 3r. La O.arvo, / *c-
ftor La ClarVfi, sob- s el qua p8.=isroít laa ma­
yores inrambsuoiaB dol Gobldrno, si oían 
sopougo q-id las ooiu;jarfi3, intur.jlia me, 
ñor tjtíjfviio y por taiáarafo aou ol erdalden* 
te ó jefe de aqnsl Gobierno, ausente en aqne- 
iie üBtac'ón voraolega; h ibían Usgadn estos 
düs hombres de Gobierno i  un cGlado ds 
inlrao, el menos propicio, dado ea tsmpsra- 
mentu, para acudir ú los ooasojoa de ht pru­
dencia; y SQ aqnsl oario.to de la pM'kifTa 
fanoióu da gUí̂ ifr.i, dlgá.oosio aeí, ó da l( 
ugn-sióii da loe rífeñoe ,>-ro praMsar mas los 
términos, será baeno racordir que se toma­
ron medidas tan praJentse, euavaa y previ­
soras; eorao ia de llamar á filas á los reser­
vistas como la de enviar la brigada de caza- 
dezas qu» esteba sn B.<r8otoua y parte de 
ella en Gata'uña á Melida. El Sr, VUianueva 
y aíguoss otrns personalidad ia Uaetres cou- 
trlbuían, coa la franca madifealauión de ea 
peaeamienio, i  formar la opinión canirarin 
á aqualU campaña, Ja la que ya había eo- 
meatado á oun ilr ía especie da que mis ara 
ana campaña mercaatil au que ae ventilubao 
tnteroaes particnUrea qae ana empresa 
guerrera á la que noB obUgira la defensa de 
nasatro torrtlorlo y el honor ds nueaifas ar­
mas. Parecía ooaa obligada qae franta á toda 
eaa periarbación dal eapirtta público, los 
gobernantei y prino palmenta el 3r. La Oior 
va, que parmauacia on Madrid al pie Jal ca­
ñón, como vulgarmente se Jtca, en eu Minis­
terio da la Goi.emudlón, procurasen apaci­
guar loa ánimoa; pero lejos da «so, forzoso 
69 reconocer qua el 9r. La Olerva hizo todo 
lo que pudo para cxcilarloB, Yo tango neca- 
sldad, mal de m¡ grado, para juetíílcar qua 
le l-iáls (pie preioAiio demcHtfar, de rebordar 
an manojo do uquelhs frases que i*' señoríamanojo do uqueliis íraees que 
dejaba caer, uo eó si con unción evatt '̂ólUa, 
fret^aenlGmonic entr.'i toe <.sríudiBta-i. 
el Sr. Lu Ülcrva oi día 23 ii,t Jucli:

L a  v io 'a iic ia  de ía  r.3 i . ’ ü5 i6 .i, c r ité -  
rlo liel Go;)sorno

mili tartas. > Bl -día 3 de Agosto publioaba en 
Madrid bandos verdaderaiaantc araenaiaJO- 
rc3. El día Ifi imevae ataeuazas de sujpeodar 
la Preaaa (|ue iiaixuea da haaiges, do p isio- 
ni,e, do moTiiuientuB da troi.as ó qae pnbiL 
oaae gisbsd.is sontiuuntalea. El di) 17 da 
Agusib ana amenaza oónersta á parlódloo 
tan inorlgorado como El Corr<̂ o, de saspsn- 
der sa pttólloaclóo. El día 19, en sa eoefe- 
ronoia oon la rei.resentaoiui Ja la Defensa 
Social qua deaiio Barcelona vino á Madrid, 
su señoría prometió quesería may eaérgio, 
y ya ee h.ilna fusilado á ano. Ei día ::8  ba­
ldaba su esñoría da aplastar y  combatir á 
sangra y fuego los garrames lie :a ruvolu- 
oló.-t. El dí.i 29 di ifl 9 -1 señoría: «Haré tal ra- 
praaiÓQ, que qaodará i^rga m.moriaaeell'i.» 
El día 3 da Soptierabre, cuando ye se h.(bía 
constituido an el extranjera ana UomisiÓ» en 
defensa de Far er, exoletnó ei Sr. La Cierva: 
«Ya verán loarieifiamame Oomliéoómo cum­
plo yo mi deber.» Et día i9 decía: «Poníjré/ 
oaanioa axplodivoe r.uaria en ei camino da la 
mala Prensa.» El día 2 0 , como arvaolara en 
el exterior la agitaoi(5n á favor de Ferrar, su 
señoría axo.am-i: «Es Inútil que alborotan, 
p-irqua saa gritue me tentarían A anrster 
más loa lurni.qoe; todo ase alboioto me pro-' 
duoG lix dso aoiói) da ludriiloa qnadeepraclo.»

Claro está qoe da todo esta roBario do fre-. 
s-oa co(ua tas qne acabáis da eBOUchir yo 
rsctificaré, yo daré por uo ^>ronanoUdaa las 
quaelSr. La Cierva me diga qua no pro­
nunció. hí quiera liacir.o, P'>ro con ia previa 
advertencia ae que oetáo tamadai da parió* 
dloos mlniaterlaiaa, qae por entonces tenían 
ua oaróotar s&mlufloiil, paaato q«<í, sxla- 
ilen.lo la previa e-naura, no podían p abl- 
car sino lo que ia previa eeusura Ub dejaba 
pab’lcar; paro aun aeí todavía, quadaráu laa 
aufiulsotas pruebas para demoatrar (¡ae sa 
3 .-.ñoría, 8 .quiera olroaaetiiouialmaata, bc an- 
oontraba cu aa estado vcrJaiiaramsníd pato­
lógico.

Yo no aé si por entonods los elameaios da 
la Defensa Social, de las setenta y tantas 
303iedadea cattáiioas qne formaban la Junta 
diocesana de Barc¿lona y de algunas oirás 
le dirían i  sa señoría que &bí aa gobier- 
ni. Yo tengo el honor de decirle á aa 
saíioría quu aaí ya no sa gobierna  ̂ en 
nlngana paria, ni aiquíera se gobierna á ios 
ui asidiarios, porque m ciencia paaitaooíaria 
ÜQ euseñado qae oon la dulzura, que uou la 
piedad, qaao:a ia suaviJad. qua ao aun ene­
migas de la energía ni da la onteieza, se 
consigue vivificar uaata en los hombres máj 
caídos eu dignidad personal y ponfii'loe an 
ooiidloloues de reintegrarse al seno da U 
Booiedad para cumplir una función bané- 
iloa.

Terporismo gubernamantal
No oran eetoa solos los motivos que yo rá­

palo canea da qua sua señorías llagiaea á 
la época de la represión su un asiado de (si 
8X)eerbacló:i, garjido ya ol domlam de sí 
mietnoe. Era que el 3r, Ossorio y Gallardo 
bacía daolaraolonss el día i  de Agosto que 
pQ.lfan motaatar i  su señoría, uaasto que 
eran eatsramauta contrarias at criterio de au 
señoría; qua el gobernador iate< iao, sañor 
EuqIso. señorea dipuíadas, decía tambléii 
por natoncaa que ios saoASoa dablerati alri- 
bulraa á la llamada y ambar luc de los tt- 
eerviataa y qne ae hablan cxtaudldo por un 
caso dceugestióa ooiaativa; que casi todoa 
los p8r9on>jsa golfticoi, yaque no podida 
bajo aquel régimen de casi torroiiamo gu­
bernamental h'mer mauifeataclunas ao et 
8 6 0 0  del Oongreao nS paolicat' ariículos an 
la Prensa, aa cledlcsban á oalabrar Intcrvlús, 
en todas lae cuajes, naturalmcule, hacían la 
críitoB ds loa aotos da gobierno da sus seño­
rías* y hasta Mr. Arrow, qua deaempsñó nnc) 
función aolioísca da orden particu ar eu 
Baraalona, dijo desda si extranjero que la 
causa da aquellos acontaaimidutoa había
sido U íalui da previaió:! del Gobíorno; que 
hablendi abierto un uoao, maui:

«íÜBtoy dUpiii'UO é «a.;i;ül.' '■■■■■ riórl.'li- 
aoá», porque hdoiaa u::n'''im;:.'v ■ •.'tií.i ¡a 
guerra. Agregaba al oía 2tl; «Eí íorzoc') qu - 
ia Prcüoa haga Bl'ancio sobre Oî auj,
onvn nnbMdiriai dlfioaUj.*) lua O.Cí6 rjClOttUJ

iaat» las ma- 
aífeaíftoionea públlcaa, las válvulas de lo ín- 
dignaolón dal pueblo, hubiera podido que­
dar ralaoida ia oosz á sa más mínima ez- 
prestóa. Por aquel entonces había sido ya 
fasüado Bzró, sa habían oalebrado loe pri­
meros deapoeorioB da sangra; por aqnsl an- 
tonces en Barcelona estallaron uumaroaoa 
explosivos. BU señoría lo recordará; yo no 
estaba on Barcelona. L.i Pieusa publicó la 
protesta del clero da Barcelona, que, como 
as natural, achacaba el orlgon de todas 
aqnaliaa cosas á la libertad de reunión, á ia 
libertad de asociación, á la libertad Ja pea- 
aamionto, á la libertad de enseñanza, á las 
esoueias racioaailstas, á laa nuuKíroaaB So­
ciedades republicanai. etc., ato.

La min:ría republicana publicó enionoes 
na manifiesta axcUando h1 ou.blo, pldleaJo 
la rauaión da (loites y prometíanlo hacer 
unaproivagaoda, una oam.toña ievaniaudo 
los :iD{moB dal paía. que, por oiec'o. astabm 
exceBlvaraente aplanados. Sobravino dea- 
puéa ol fasilamlanto da oiro; la Proasa. so­
metida á cea tiranía dd Sr. La 01at‘V.i (esto 
m> as una iniurla: 93 una oallficacida ds un 
acto colítmo), por raedlo ds *U3 ragraeco- 
tanias, acordó elevar aa m etisija ai míja-i''- 
oa, i pocaa días después nat Oomlatoa per* 
8on.i (Viente sa loaatregó.

El 3r Sánchez ds Toca espoleó á los go- 
bjrnUQtes coa trcmindas deoítraciouea. en­
tre 1 <s bUáiez estHba aquella & qne antas me 
ha rsfári'lo, (iaüíhiíado si grupo (3al parado
30a vorv-i!Ívir que gobernaba y oallficanJo i
BU jefe ai •ir. Maura.

Tira lón al S-. aanalijus hláO sasulaa ria- 
cIara«ioíí83, que, natnr-ilmauia, desde si 
banco asal no puede raproJoolr an tqaaiios 
propios térm’aos, pero qae, con las atonaa- 
oionas que la impoaan las rasoansabllldadea 
■ qaa llava oanslgo al «jeroloio dei Podar, á 
ret:-i3os y ba la burlando ya ha rcprodacldo 
aquí an Jíst oloi dlsoorsos.

Ei día 37 da SaoUembrs oolacíden varías 
gravss oiroanatuQOiaB, a pareosu nuevos ca­
dáveres ea si BarMoeo del Lobo, lo qao pro- 
daoa en España entera una conmoción de 
horror; en una riasgraolada acción militar 
plirdc la vida el ganaral Diez Vicario, uiga- 
iios otros jefes y oficíales y numeroeoe há- 
ro98 de naeatro Ejército. El Gobierno no 
i.neda resistir ya á la t resión de laa qircuno- 
tanciae, y Mcuarda abrir las Cortas el día 15 
de Oc<ub’ 9.

Oteo íajilamloato, y era ei lercaro, vie­
ne Inmerilatam^aie á rfemostrar qua, á pa­
sar da todos los olumores da los hooibrea 
públicos de altU'O, á oeaar da lu actitud de 
ia Projjaa, á pesar del medio ambíeota exte­
rior qae comenzaba á manifestarse, no por 
órgunoi aa'nlraoj, sino por el >nstrameuto 
fia las mas ulua mo.KuÜ-jaJds (ii>l axtraaje-

0. á p'iBHr fij to lo eso, sus Buñ ;' íi)3  no ae 
d'jlantau *on el camino a.U:raufiiJo, ulr.o 
que. aíea( l íos jw<r uu ierrfblo daUonitumo 
4 0 a les huitía v.ir timgra 'lu todua partas, c«s- 

, tabaa dls,iua'ji(i j á lie;tar Insta M lio. íiü 
4 cñoríu ur- acertó á ver aquaih) qaa uo 
<jU9  fué para un gob.r.riii ir aauaciu qo : 
Jsbio hauarlo aJ üisoia.l-i U filuilu (3»: >11 
uriaviclóii eo si civio da un.. aux‘ora bofdiv- 
Su señoría, qus .lobía V3r tod;, ul horizonto 
tenido da rcijj cU tamo suyo, no vió luoz- 
olarse !:• sangro da los Uórocj qus «uaam-

bisa on MallUa con la «angra ds hust' 
brea qaa por deiltos uolíticos bi an luilladca, 
003a qaa yu hacía machos años r̂ uc ao za 
reaíizcbu en España y qae sa v i aLt^yea sn- 
do eu todos los paleas olvlUzadoa. Su saño- 
ría 0 0  vió aa eso lu aurora boreal; al ocatra. 
rio: Bs afirmó en aus posiciones y aa >a&al« 
fsstó filapttssto ó contiautr. Aaí la llegó á la 
hora en que Fericr iué fuedado.

Conoc3 el procesa mejor que Cierva
Señores diputados, 03 decía ai prluaiploque 

ma proponía aprovechar «i llampo, qpenoqae 
ría abasar fia yuostru paaieacla, que este 
bata so iba haolenjo payado. To 0 9  soy abo­
ga lo, aan ouzari.o asarse dlátintoa de lat v4Ía 
me han obligado « estiidlar parolalmiale Idb 
UódigoB. Para tcaasr parleM esté 
porqá) ea mí. por «ai peeletéa eu tf íláBBilr 
ra y fuera do elle era ls3 iu¿ib(a dâ ATi ê 
teul'la uecaalJuii da eitaJiof el ptmtjiSf j  'el 
me permitieran g«b sañoriae bUZ V30Í¿|J, 
d ría qaa (lespaéB de habar sscacUade 
toe oradores ma prado de no habsf « 4  que­
dado atrás an s! coaositníenlo «ie lis más í«- 
tlmss reoondltsccB do seta proaats, qna l» 
oouozcu mejjr qua au zjñaris, iS.. Le 0 ^ -  
ve, carao tendrá el honor da dsm.istf^'lo.
después, por alganoa yerroa que

Pt̂ ii pd»r
UZilB Zi3

astadiár ceta proceso. Y aatsc qa pz8 4r afie

do, cosa que señído, na 
cxtruordiaurlo. s no

coruae p*rtf
) pdFfius m« 

que aa aeñoría ern el mes obil
kv pd»ra(̂ 'ia
z;l4 zczsa á

Wnta gularo de:ír á anaañoría qaa h îzmahi 
nluguna claaado tancii^ porque uo aoy r«9 - 
ooro'fo, y el hay aigalsa gao yo «rea 1^* 
na derecho á uazr, y pera emplBitr ttu jé aal- 
no vulgar á a'.-Q:>ar fia (a pauora, ae ag se­
ñoría, y si hay ciga'.ea á quiso y ói-
baa toiararss todos los madloe d« def(}D:(3 , 
íaclaso taaiatido, como hoy qns tenar. ulAfur 
nz infiuíg'iueia paro toa ax(>ascs. as «üi <nhg- 
ría. Oa modo que á mí uo uia axirzAa ai((s 
oa lo qao sa saúorla hciya fiiuko aa att dz- 
fensa; lo qaa luo axtf&áa c« que loduv.'z tfo 
conozoA blan el proeaao da Fiirrer.

Y digo qaa ahora cal. o so hoz p í̂ru J« 
mi dldoaeao eu qua mía qus á lM)¡'ravi'>«i 
uecealto cuaszgrarma A loar, a« Vul
propósito ao hacer una adiupaaUrf q.i« na 
Üúfd al tafia et texto, y si por la«i;»d»i î -te 
los señoree riSputAfiOa fu*rji 
aaiá Inraefiiat,anéate al íexlo ex q:te Uagi 
qua apoyai* lül raaoncraí jais.

La tragedia.— Üüíitî adicifijids da 
Cierva

No pac&sa necasarra ({dn yo ineísii on i&z- 
jurir, an ocrfacchiuai.'. (ii acentuar li <leA- 
ürlpoíón da la t.ag-jiiía que as ¡(-a ¡ .* •*« 
osljna clsede el día 2'» fie Juico ie 10 9 Hiiji 
al día 29 ó SO dei wífl-íí» ¡ti ;s. 
inaatc fuá tan paiil|(ra y nn a r is .‘?s» t*yn 
ei mundo la cenaca en (-na a«ta !e't. V« 
aailmé aliando Irt 7  «toarle
momauio uo me «qaívaqné. domo u.1 e te- 
hido da lu colara popular.

Yo eaU embáruádu fii> Sesisoe si diz 
23 de Julio; 6U Sentoi. deUfie por «n« b;»1| t 
hubo de detanerea al hu jua qus ms cu«<l« 
oía veintlcaatro hm » ui’ s de 1 -a « a.tM'i:,*, 
Iní en an gertíó̂ Hco riel î iáta le ■ '•<» iíz i 
la iicticia da gu an Tarraae (y no 4<1 al 
au efecto,en Tarreen o au Szba4«i)) Haba 
habido au movlmleuU sabr<>F»ive. r.n «1 
qua faú uer do un Ldodau fia ía tiaorfi n 
C.vil, y la notiouji aAaóÍM qJte habú • fie vv' 
lado nu pueois. Â iUuUo ms taae as l»3f J 
eu alarma; pero sableada Ub- 
por que ae utravezabs coc n-.itlva <{« ‘k g«i 
rre, soa jaché qaa no habri) dt habar 
do da un mero aocidente oa las q<<8 ae¿«-
tuuibrafioa ea talca viro<instcis.d :a, LU ^á 
yo al pjtárto fie Las Ü'airaaii, c*eu «¡«a 
11 6-at 12 de Agosto. Allí tute, par «i urUii- 
0 0  que catín i  fia. u a «ulriJs. (as ;.rint«riti 
aoilahs, y ao-'vay á «atretsja<=r.ur ts  1 
la fieacripelós» patálba di caií est«fiti fie 
:.írlta cttaaiu ma ibin ccf|t>rado á

á gruaries isazu, tafia ia ¡rcirdfi « 'ai 
BarcaiooB* Yo ib a*>mtíi‘<ré d>>sJ« él P 
moduntc, V ao he uAofilílJHfio wi o 
eumo una fo. mliabla axpi.<»ziÓ4 fia U 
popular, harto juBtltlsaii^

Para el GabL r̂viu, BuiíiaaSS'. La liUr» 
rieotaró aquí, oreo que co lu d.«! 19 ik
Ontuors de a(}aet iño. fu* timbléa U'ta gr»a 
sorpresa, io cual u» uo sfiKapsfiefM eau 
lo que al otro .fita naa rciatubs aa eu filjuar- 
ao eu señoría, habiáado dS que u-uaufi'i 
lo quj se (ramaou ou Xjuu.íí*:.') y las ¡̂ asce 
qua daba Forrur, á quien »&« piaizba 
ránfioee (aanqaa so 893(>r{s, siembre aibTi, 
n.t pnntuaiizaba ea asta iMrtloa-ar) ¡lara Bd 
Inter vs<30i(Sa ao ios suceese, qae qa»rl« eig- 
nUlcar su eañotía que el ya tsüío uMKttriM.
PeroyoprógaaUtipaia ffiiCM nefaé ucs epr-
presa uqueita íragcfiia fi-? a-ificira
exploalcn qua ao tuvo 4iu:a<u>>z>e
su Burcalous, qaa lo tuv-) en Mufirl-L y qfit 
al ao fuó mas amolla ful porque aquí Îai 
Instramantoe dcl Podar llsgun oon más 
pidr;z, con más eficacia, con mee a se ria  A 
oofidc 6&oe movimientos; •jAs lava zu. 
u:i7 lit cu üaiahorm, q..a lo taro «n A 
qua lu tavo, eú fia, en alaUnUe pobliuibuu 
fia Ejpaúu? ¿Pura qaléó no fas u»a eof' 
preac?

Lo fuó para la damccracia eosUl, que ya 
había ensayado ea otra oetaiói otrz huaiga 
señera!; eta qa  ̂ derivaba eo ravoluci ja  fo- 
líücz; io faó para ia demucraola ptliiiag, 
para -a fiamoora-ila radical .)ne no
ejcoge ni Ua eacogido naufia pera sus inî  
olativee los días ua cvigueda Pira lu 
lo fuá pare leo cUees eafieervsdoraz que, oo
oon rceigDairiofii e fifi simpatía y  es9i-* z riijelpUcooj a, aaiítlcroa ea Bafoilwai z r|ijel 
Bstallltio, y «jar ra dfaclMZbsn A'ioI U«'Ikj«-
nioa iffai:uesbióai Ifi fíiá ijzre i.*«-eutoUsjes
qaa vieron aobarfieuiooia (no pu3io deplf 
qae con tcompraeaneu, yo uo enmetJ aassfi 
errares volaniiirios), 0 0a oobarJe oatigoir 
oión« 0(3mo ardua iua Igleslai y «ua aoave»‘
luz; lo fuá pura el mlBioo Ü^érclio; lo filé 
rael misma depariamaato militar qqt, m-___________ qd'.
caatzradQta. dej() dosguarnocifia á .Bsrvelo- 
11:), y uo odio dsflgttttraoalda, aliie* qaa lis - 
vándoee de allí oamermioc reaervieus, ya 
qua hoy, looslizada la orijahiftiBióii mlllttf, 
paneneoen al mlamo cate en qne presbia 
aarvloio da gueralelóii iof reciultii. Mm* .  ̂_ jr.. .«1 .1. .«I ¿ . 1 1 *vi.*s a .fi Atsr geroicuesde dlaolnolóo, de fiisgusU), fia

■ "... - '■ - iclr -*protesta, exacerbados por la aaeeucta y 
el peligro que jaelumeiita ioia^lnabaa ua
famiiiiuqu^ había de eorrer el ser

tiada; h»Fuá uas surpreBs para todo al mtioAa; 
fue, por ooueíguidute, para al úrobucae. Wy 
blara sido mejor que loe reprasentaaíiiz 
aquel Go-iaruj io numji.t¡J OMil-aam 
tambléa, aagún U fiajiararjíí at du 
Octuord, culi tafia ív^tii ĵcza y mift' fj'jri;

y hubiúrarajj pi-tuo rtmj.jíce Wc.;-)'  ̂
ua Hca^rdo.

El primyr quíitj ñaca tíg U
sanlsiicra

Ot ir.i qu-) á sañjrís» «a le» 
l>.irqne uso qoichi-n su tá¿tl«s, 
kOfi a-arprasu iz c a o o o a r  o  q n s  fieórard  *• 
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ID'' ‘ ar qui^^a aou los instigadores, diree- 
^ * ^ 7  organizadores de este movimiento >; 
* i t )0 del proceso declara en eu resamen 

tdlvlOB qne termina bd mteidn d ŝen- 
* udO/ y al auditor dice en eu dictamen 
**ibB frfloaeado en sn empresa. El día 3 de 
*̂ nilambre ee ordena fneólitamente la for- 
^ bIód de pieza reparada; se nombra jooz 

si comandante qne ya era io<'Z per- 
|<*^nte de caneas D. Valerio Raso NsgrI 
i - âra qna llevase al nnevo proceso todos 

llamentoB aportados en el principal que 
r  «farían A Ferrer, á onyo eteoio ee dan las 
^iQoas drdenee para el desglose da dooa> 
(Ir (gg y para eaear de loe que no podían 
r desglosadOB el teatlmooio oorrespon- 

l^ te .
Com parando los dos procesos

fi| primer proceso, señores dipaiadoe, tie- 
LslS  páginas, y se tramita en dosolantos 
¡iiBce días; el segando nroceso tiene 719, y 

I IItramita en onarenta días. En el pritnero 
i!i bebido tiempo para toda clase de invesli- 
lüalooOB, y  A ellas oontribnyen las policial 
I nbernaM̂ *̂ y judicl.«l. loe Cnerpoa de la 
ILardia Civil y «te Oarabineroe y el mismo 
Imfniatro de la Gobernación, que did desde 
luidtid órdenes para practicar nn registro 
ffl Aífl» Oennittal, y se disputo de todos loa 

lüdioe posibles para llegar al deaetibri- 
laleitW **® *® verdad, y sin embargo, al final 
ISaoe 80 encuentra ee una sentencia de re- 

perpeina para ano de loa encartados 
iJjj, gbBolnoión paro loe otros trae, 
r  Y en el otro proceso se ba removido el 
,i,loy la tierra, y soUmente en opinido de 
,íi señorías, pnede ser cierto que al final 
i4 enouentrcD fundameotoa de jaatlola pata
Bill pena de maerta.

i¡l primor proceso termina, como be dl- 
en ana pena de racínsion perpotna, la 

¿ñifla aflictiva impa^sta, y al segando acaba 
«nona pena de muerte, y ee, yo lo he de- 

' lijado con toda claridad, qne el Sr, Ferrer 
jtiba condenado á mnerte desda el día 
[»d8 Septiembre en qne cayo preso,

U  intervención Gobierno
KsspsQto A Ib lotsrvenoión luinlaterial en 

juprooeao,ta demostróaquí tan admirable- 
penie el Sr.SalüIaeeneadieourao.qaeyopa- 
iganar tiempo qne ne.:etIto dedicar á otros 
{tremos del procaao, no lie de insistir res- 
eetoal particular; pe.o conste qne la Ínter- 
toolón del ministro de la Gobernación eetá 

jocamenlada en e; mismo proceso, y, ada- 
Iqíb, fandándome en aquel carácter semiofl- 
Ifllsl que tenía la Prensa minlsierial por aqna- 
llla temporada, diré qne está también doen- 
Lnentada en La Epoca, un periódico afecto á 
liaa eefiorfas, qne yo no digo que estaba os- 
luito, redactado ó inspirado por sa sefioría, 
peto que sin corrección del Sr, Oisrva pn- 
blleé Ib noticia da qne cuando se enoontra- 
011 os doonmentos habidos en el Mas Oer- 
üiuaí, ee o rsmitieron á bu eeñoría faesími- 

[¡MfotogrSfiooB.
Es de rccUdcar ana ojsa que a flaqueza 

|¿ami matuuria me hace dudar en este mo* 
Ineoto: no só si eso o dijo La Epoca 6 La 
]Ton7 :iardia, de Batee ona; de todes soertes, 
IBS dijo sin reotifluac.ón, y bay ana cosa que 
Irlane á corroborar la ve ostml imd de édte 

imor: e que, no sé slooo quebrantamlanto 
del secreto dsl su mario, en todo caso, de reg ae 

Imora ea a as cua es deben de subordinarse 
nobernadOB y gob^ nantcs. se pub loaron,eS' 
(cogidos ma Iciosamantr, ulgunca de aquel os 
idoeDmentoB, Baprimióndoaa as fechas da 
f l  ganos.

El proceso marohi rápldam’ nte en loe 
[julmcroB días, reallzindo el Sr, Raso Negri- 
i'bUtidue ;aa <lUig<̂ nola9 y actuaciones que, é. 
jaiflio snyo, y cterivada  ̂ del estudio de los 

i uUoadentes que desglosadle—ó'iesdtnonla- 
doial .1 0 0 8 8 0  de pieza separada se habfan 
Dillo—, eran necesarias, y hace declarar A 

ÍNaaluB persoi.ae obaias ?n su primera ín- 
Jdtgatoria por Franclaco Ferrer Guardia- 
(ileto, señores, ei a ris el proceso impreso 
por la pagina oorrespondlents hasta el 
21 de Septiembre; st exauiiuáls da eht para 
ttrás todas las págtnai; al oompuieáia todos 
|íoi doonmenioa; si estnefláis, hasta con el 
Islmo predipuasto en contra de Fexrer, to­
das las diltganeias y actuaciones, yo estoy 
elarto, seguríelmo, de qne actuando como 
ínrados no os Atreveríais condenar.

Pero partir de eso día, Ajaos eu It eró- 
Bloa que ms voy á permitir leer. Ei día 24 
Is Septiembre declara ei policía Fernández 
Bermejo, eooargsdo da seguir y vigilar al 
)f. Ferrar. El día 25 da Septiembre declaran 
dos soldados que le vieion el 26 de du lo, y 
dea aran asimismo el coronel y el capitán 
del regimiento á que esos soidadOB pertene- 
Blan.EldÍB 26 de Septiembre declara el se- 
üor Oo deforns, uorresponeal de El Siglo 
hturo. El día 27 le reconoce en rueda de 
presos. Quiero decir que el día 23 no habia 
Bn ei proceso ebaoiatameute ningún ínnda- 
iSDto para otra cesa qne no fuera aqnel 

lulo da ptocesamiento dictado portel juez 
Bivil de Mataré, califlcando el da lio da pro- 
poatoión ' )b rebe ióo, á ia reba ión oomúo, 
na apuoUn, y obra en el proceso de señor 
Ulvlna, con fecha 16 da Agosto, el prooesa- 
Dle&to de Ferrer como roo de indaceidn a 
ielUoda lebelídn, sin diatlngnir ai militar 

l£ camúo.
\ Porque respecto de asta particular quiero 
liiaaer ana observación cariosa que el exa- 
lUBn de algunos de loa procesos me ha reve- 
[lido, y ea, que loa qna aa inooaron con aute- 
^tidud a la llegada del Sr. ligarte á Barce- 
‘OQQ. tienen eu ol exteidor de la carpeta, oca- 

iPuido uu BOlo renglóiiu esta oaliflcaoióo: 
'í̂ ebsllóu»; y después, debajo de ese ron- 

leldo, evidentemente añadido por mntaoióa 
jde aa criterio, subrayada !a palabra, porque 
jie falta la línea que Impresa eetá en la ou- 
Ibisrta, dice: «militar». Lo cual vieita á pro- 
1^ ,  ror ana demostración gráfica, qne buba 
|hu momento en que al ocltct-Ia jutídioo faé 
|»1 de rebelión, supongo que el de rebelión 
Bomún, porque no hay mas que dos. y hubo 
DIro momento que oolnolde con la preaenoia 
9̂l Sr. Ugarte un Baroslona, en qoa sa aüa- 

la palabra mííifai': «rebelión militar»•

Rápida mutuación en la prueba
Faro decía yo qne hasta el día 23 de Sep- 

lUmbre eu los snioa no eoeontr'iramac 
xbBolntameute nada qne motiva o<ca caitñ- 
Baoión qne aquella qne habla aplicado al 
iQez oivtl de Mataré y el juez militar, en el 

Ique coDonrra la ciroauetaooia de ser lettado 
oonooar, por ooaeignlente, las leyes, señor 

■‘iivina.
Pero desde el día 23 hasta el día 27 hay 

toa rápida mutación; en cuatro días, como 
por Intatvenolón do la Prcvi léneia, aparaos 

|U prueba plena de la culpabilidad de Fe.-rer, 
ll êl día 27. en qae ei Sr- Ooolldeforna en 
IJJiada de presos reconoce por fia á Ferrer 
jj|«ardía y eu qne aa cita al Sr* Fábragas, tes- 

QQS no compáreos en aqnel mismo día, 
i'^abierno aonerda qne sa abran taa Oor- 

ei (lía 15 da Octubre. Dlselsieta díaa 
de ese 27 de Septiembre, Ferrer era 

('««lado.
ídfl I íofmado también mi composición 

reepeolo ó lo qne ha ocurrido eu 
[-; ® pfooaeo. AI jaez D, Valerio Raso Negri- 
|C ’ Ĵ iSho comandante de Infantería, se te ha 
I daolio, no eé por quién, después proou- 
LjJ®®oa averígnai'Io ó dednairlo, ae la ha 
L , P“®8to esta prainlcic: el autor daeatemo- 

ai oual se ha maudado 
l'thB»i quiénes hau Btdo ene
I jr^’Sadores, dlreotocaa ú organizadores, ea

Negrlnt, como el en sn 
■ ,^.*^**01118 Inteleotnal no hnbicra mAs que un 

techo csmlno de luz,'gbgegioQg|jo ggg

ides fija, ee lanza en el proceeo tras de eas 
pieta; lodo lo que no toa la preocupación y 
8 | prejuioio da que Ferrer es el autor, no ma • 
race para él loe honores de seguirle la píela. 
Sobra este pie forzado realiza teiae eua ao- 
tuiiciones; es encuentra con doanoî .’ntos 
(i88g*oeedUe da la pieza principal, loa sotu- 
oía, í» 8  raliñoa; estadía la primara indaga­
toria da Ferrar, roalizada con arreglo a loa 
preceptos dei Código de Jnellcla militar, eá 
rtecir, sin oregonias oapeioaas, sin Inal liae. 
sin oe'adas; vorlHoa lae citas y oye A torios 
loe testigo.1 , qUB vienen A coineldlc con lo 
que habí* dicho Ferrer Guardia en en da­
da aoión.

Entonoee, impresionado, supongo yo, es­
toy haciendo ana hipótesis, por las deolara- 
olones que dejó caer desde lo alto da la jefa- 
tara enprema del Uinlaterlo público el señor 
Ugarte, y pensando lo qne en an oaeo hubie­
ra pensado onalqnlera en un régimen nor­
mal de vida, es decir, que el jefe supremo 
del Minietario fiscal no ouede acusar sin 
pruebas, aloulera por el respeto debido á la 
JarlBdloolSn njana, fil no invleae que revelar 
caas prnebae sino en jálelo ft en el anmarlo, 
orevendo que lo qne dsda el Sr, Ugarte era 
•rlíottio da íe que ea fundaba en pmebai 
qne él en la hora oportuna adneiría, libra un 
exhorto llamando A declarar al Sr. Ugarte, 
el oual, por dorio, como si tuviese algún in- 
loréi (tío lo eupoogo yo así) en qne peralsUa- 
aela duda y eu que ae Impraalouanaen el 
jaez y la opinión pública en aquellas deola 
raolonee qne había bocho aquí, al regresar 
de Baroaiona y al salir da Palacio ante loa 
panodíata, ealía haata última hora y no con­
testa al exhorto doade Foenterrabía, sino 
bien avanzado el proceso, y no ae íucorpora 
la declaración del Sr, Ugarte al proceso da 
rieza separada sino también muy ft ultima 
hora.

El edicto llamando á declarar
A la vez, Kaeo. onmpliendo sus deberes de 

jaez, publica nn edicto, pero no así como ae 
quiera: lo hace publicaran El Notictet'o uni­
versal, de Barcelona; ascogíéndoio como nn 
periódico imoAtolal, natnrelmente, lo haoe 
publicar an El Diario de Amos, de Batcaio- 
na, y además an loa onntro Doletines Oficia­
les da las cuatro provinoisa catalanas; y  pa­
san los días, y, en afecta, no ae presante na­
die á declarar espontáneamente en el prooa- 
Bo, Pareciéndole, porque de otra manera no 
aa pnede explicar, que la prueba docamen 
tal aportada al proaoeo.ann alenlo tan abun­
dante que ee formaba de nna porción da 
volnminoeos legajos, y Un snoblanolosa co­
mo qne sacaba a reluolr la Vida privada de
una porción de personas qne no tenían nada 
que ver con Ferrer ni con los enoesoa, pade­
ciéndole, sin duda, porque esto ee lógica 
pura, al señor juez da inatrnoolón, coman­
dante Raso, qne ahí no había el menor fnn- 
damento en que apoyar una aonaaolóu con­
tra Ferrar qne le presentara como jefe de 
rebellón, se dadlea pertinazmente, obstina­
damente. á bascar asa prueba, y decreta nn 
registro, y luego otro registro en Mas (ter­
minal y en la casa del alcalde da Premiá da 
Mar. No ea había obtenido nada en la Gasa 
editorial de Ferrer; no sé si atgüo otro re­
gistro aparece en el pruooso, aunque oreo 
que no, y recoge algunas manndenoias; peco 
tampoco cada en qoe fnndar una acasaelón» 
Da ninguno de aquellos papeles, como al 
tuviesen algún Interés an ser cómplices da 
la criminalidad de Ferrar, da ninguno sur­
gía ni la menor ornaba de oolpabllldad pa« 
ra aquel rieagrao'ado- Entoneae el jaez con­
tinúa oninpliendo con an deber, y por doa 
veces—y luego diré en qué oirenuatanoias— 
se ooDstltnye en las'poblaolonee'dal litoral, 
va á Pceraii de Mar. A Mataró, á Maaoon, á 
Mongat, interroga á gran número da veci­
nos, y no enonentru prueba da ningnua cla­
se. En Mongat personalmente vigila y diri­
ge la dillgeoofa ds registra.

los anónimos en et proceso
Se recibe en aquella sazón ana daonnols 

anónima (an señoría, Sr. Cierva, ma parece 
que en algún caso ha dicho que en la pieza 
separada de esta proceso no babín ningún 
anónimo y, sin duda, sn señoría está equi­
vocado, porque yo la podría ollar lo menos 
tres) y como sl« sn lagar da anónimo, fnera 
un acta notarial, se lanía detrás de aquella 
puta, llama á declarar á todos ios nombra­
dos, y tampoco enaoeutra nada. Entonces 
haca ampliar sn daolarac ón á Emiliano 
Iglesias, a Zurdo Olivares, á Ardid, á Ba- 
not, y no encuentra nada. Nnava indagato­
ria de Ferrer, sobre !a cnal no voy i  poder 
llamar la atenoióa por falta de tiempo, paro 
en la que evidentemente se infringe el es­
pirita y aun la letra del Código de Jasticla 
militar.

Duelo terrible entre el juez y e! reo
Fue una loaha terrible, nn dnelo A muer­

te entre el juez y el reo, entre el que acusa y 
ei qne se defiende; fneron preguntas no di­
rigidas á buscar iu verdad, sino preguntas 
dirigidas á abatir la voluntad enérgica de 
aquel ssr que estaba tan próximo á la mner- 
ta, para arrancarle declaraolones que. esta- 
vieran ó no eatnvieran en el fondo ds su oi- 
píritu, DO había dereoho á tratar de arran- 
oá.'selaa de aqnelia manera violenta.

¿Qué le quedaba ya por hacer al Sr. Raso 
Negrlni? Absolntameate nada. A todo eato 
era el 23 de Septiembre y faltaban pocos 
días para tomar nna resolución en cuanto á 
la apertura de Cortee, Ineisteatemeats eolí- 
eltada por la opinión pública, y raapoolo de 
la oual llegaron á tomar nn acuerda todas 
las minorías parlamnntarlas reunidas, si no 
estoy equivocado* Y  ya lo hacéis visto, sa- 
fiorae diputados. El juez ha bosoado ansio­
so, sitbiea qne vacilante, por todas parles; no 
encnentrala pieza, paro está sognro.de qne¡la 
pieza está en en campo de tiro. Tiene la idea 
fija, la obsesión que se la ba engerido. Sa le 
ha dicho: «El autor de eso ea Ferrar.» No se 
¡a ha dicho: «Busca al autor>, Bino: «El au­
tor da eeo es Ferrer: ahí la tienes en la cár­
cel; basca.» Y ei juez ba bascado, y  no ba 
enopntfado. Y ¿qnó ha hecho el juez? Bxa- 
mloémosio bien, porqne Importa macho co­
nocer á qné han obedecido las dlstintaa ao- 
tuBcioasB del Juzgado, El art. 247 del Códi­
go panal dice: «Cuando la rebelión no lin- 
blara llegado á organizarse con jefas oono- 
oldos, Bs reputarán por tales los que da he­
cho dlrlghron á loa demás ó Ilevareu la voz 
por ellOB, ó firmaren loa recibos ú otree ea- 
crUOB expedidos á su nombre, 6 ejercieran 
otros actos eeinajaotae en representación de 
loa deinás.»

A caza de cargos
¿Qué ha bnseado el juez en las pobleeío- 

oes del litoral? Prnebas, tsetímooíos de dan- 
de deducir qna Ferrar dirigió á otros ó llevó 
la voz por otros términos del artíonlo del 
Código penal. ¿Qné ha buscado en loe insis­
tentes re:>ÍstroB an Mae Germinal y en la oasa 
de! alcalde de Premia de Mar? Ha bosoido 
recibos esorhos, espedidos por Ferrer, ó ee- 
oritoa expedidos á su nombra. ¿Qué busca­
ba en los interrogatorios á que sometió In- 
oluBo á loe nombrados eu los anónimos? 
Pruebas da que al no ejerció aquellos sotos, 
ejeruló otros semojantes. ¿Qué bascaba, y 
en virtnd de qné luapiracianos, sometiendo 
á iBterrogatorlo A ios cinco encartados en el 
proceso por el inoend'O de la iglesia de Hor- 
taa, anando les pregnnta el han raolbído di­
nero para aotnar como incendiarlos, é inme­
diatamente IsB pregunta ai cauooíno á Ferrer 
Bin recibir más que de ano iqlo la oontasta- 
olón de qne le oonooía y creía que era no 
político, pero que él no ea metía ea la polí­
tica y qne uo eabía más? La prnebu da qne 
Ferrar había pagado á aquella gente pura 
realizar actóa de rabslión. Y hay que oonfe- 
aar, es prasiso confesar con ios entoe en la 
mano, que á pesar de esta obsesión del juez, 
no ha enoontrado ni ana sola prueba. Ha 
ítaQaeaao 6d bas Inyeatigaolonaa en laa pa

b aciones del litcrAt; ba fracasado en euere- 
glstfoa en loa domíoillije pa-Ucularea; y ha 
fracasado eo sus Interrogaloring, derincidoa 
de anóntmoe, de esos Individuos que ee non- 
fias^ reos d-3l dailto da inoandío.

Ultima fase del proceso
Y asi si'ft itfjs diputados, entramoa en la 

última faee de esta prooaao. Como autí* de­
cía. los jaies do ise mino- íaa parlamentarlaa 
habían apremiado al rial Gobierno dlre t̂a- 
maota ó iodiraotameme, oor la publloaolón 
üe la noticia de qne ae habían oonoertado, 
para qae aorlera Ibb Cortes.

La tompestaci ea iba con-Jensando. Loe mi- 
niatros al fin acuerdan qna las Cortes se 
abran el 16 da Ootnbre, y oorreeoondlendo 
con tal estado de axcliacióo, después de este 
fraeaeo notorio y evidente del Jazgado eu 
todos loa aspectos da en iavestigaoión, diri­
gida, eomo por un plan preconcebido, á bus­
car en en el reo ó en ei procesado aquellas 
oaraoiarístloaB de jefe de rebellón qae defina 
perfectamente el citado artíonlo del Código 
panal común, en estas oirounstanoiae se pro" 
duoen en bravísimos días acontaolmientos 
notables en el proceso y en perjalcio del 
procesado, luesparadamenta—luego demos­
traré cómo y por qué—aparecen testigoa 
que han vista á Ferrer dirigiendo gin oa, 
exultando A las masas, raallzanio ó ejar- 
oienda actos da dirección, de Induoolón, de 
orgentzación de impnlstón, da antoridad, y 
desde aquel momento ol prooeao no corre: 
vuela.

A toda velocidad para que no 
intervengan las Cortes

El día 27 ae acuerda !a apertura da las 
Cortes pata el 15 de Octubre: el día 29 se 
alava la causa á plenarlo; el 39 la devuelve 
ei fiscal; el 1,® sa nombra dufaneor; eí 2 y el 
3 se notifican loa cargos al procesado; a! é 
tarmina al plenarlo; ei 5 pasa la cansa al fla- 
oai; ei 6 haoe el fiscal sn acusación y devuel­
ve la causa; el 7 escribe su alegato el defen- 
Bcr¡ ei 8 BB acuerda celebrar et Oonsajo de 
gnarrü; el 9 ae verifica el Oonaejo de gnerra 
y se condena á muerta A Ferrer; el 10 dicta­
mina el anditor y aprueba el capitán gene­
ral la eantenoía y ae libra testimonio qne se 
envía al Gobierno; el 11 sa recibe en Ma­
drid; et 12 se da por enterado el Gobiarno y 
ee comunica al capitán general, y Ferrer en­
tra en oapiila; al 13 aa ejecuta la sentéoela; 
ei 15 88 abren las Cortee. |No parecía sino 
qne todo eataviara enuordinado á la apertu­
ra da las Cortes)

La actuación Ugarte
Señores diputados, entro ahora en otro 

aspecto del prooeao. Ya vela que, como no 
cumpla á mi competencia, yo eoy no hom­
bre sinceramente modeato, aoaeo máa da lo 
qne convenga á mi poaioión soo al y polítl- 
oa, y teniendo en onenta qne oradoras tan 
antorizedoa y tan ilustres oomo loa que me 
han precedido en el nso de la palabra han 
dlseoado ya materialmente el prooeao en lo 
que aa.reflere á laa aotnaolones, yo quiero 
ocuparme da otros aspectos qne segnraman- 
te eltoa vieron, paro que si de ellos no se 
ocuparon es porqne es ana labor tan oom- 
plicada, tan difícil da rennir, de ooncartarlaa 
con no puco da arta para no abarrlr á la 
Cámara, que prefirieron dejárnosla á noso­
tros, los qne habíamos da venir deapnés á 
ear segnndones modeetos, pero oompiatado- 
res de la obra á realizar. Yo quiero ocupar­
me da la aetnación del Sr. Ugarte acerca del 
proceso. Está ausente de la Cámara, y  yo 
debo á los aneantes—hasta ia lodlcaeióo me 
molesta—loa respetoaá qnema obliga la cor- 
teafa, cuando no ma obligara tamolén el re­
glamento, por tratarse da un señor sanador. 
Pero eslo no ha de ser obstáculo para qbe 
yo diga que el Sr. Ugarte ae algnlfica en la 
política principalmente por sn actaaolón en 
la extrema derecha, por eu afinidad con las 
Comunldadae religiosas, con laa Asoolaoio- 
nea católicas, á las oaalás ha earvido y  re­
presentado en las oosdiolonaa en qne aquí 
explicó en una eseión que yo reonarde, un 
orador, por cierto carlista, onando hablando 
da an oa otloismo, le deoía qna había' sido 
«nn oalolioísmo á aneldo».

Ugarte no quería ir á Barcelona
El Sr. Ugarte tiene, sin embargo, un caito 

á la amistad qae le hace para mí digno da 
todas las ooneldoraciansa y de todos los res­
peto», y  ea el culto á la amistad da eu pro­
tector, de en amigo, de sn verdadero jefa po­
lítico el digno general Azoárraga. Yo tengo 
notic as de qne el Sr. Ugarte, jefe supremo 
del Ministerio público, y, aunque proosden- 
te del Onerpo jnrídioo*miHtar, celoso da -las 
funcionas qne desempeñaba, no iba da bnen 
grado á Barcelona. Fné, ein emt^argo, á 
Barcelona; el Sr. Le Clerv'- sabe por qué fué 
á Barcelona el Sr. Ugarte; yo también lo eé, 
pero no lo diré, y  annqne ati señoría me lo 
pidiera tampoco lo diría, porque eu señoría 
y yo hebrlamoa de oolncidir en que bien me­
rece el Bilenoio aquel caito á ia amistad que 
ei Sr. Ugarte a&be rendir cerca de la persona 
del digno general Azoárraga. (Hamoree.—Ei 
Sr. La Cierva: Por mi parte, puede au seño 
ría decirlo.) Ya mantfeaté qne, annqne «n 
señoría me invitara, yo no había de decirlo; 
ma basta seta indioacióo, qna la comprende- 
mas sn eeñoría y yo. y ea posible que algn> 
noa otros. (Continúan loa rumorea.—El se­
ñor La Cierva: Explíqnalo an señoría, Tiene 
mi antorizaoión, ai U nsoesua.) Yo no puado 
hacerlo ala ofender laa cenas veaerables de 
una persone á quioni profeso respeto. (El se­
ñor Parts iMenchata pronunola palabras qne 
no se oyen.) Yo no reglo mi condnoce por el 
criterio da mi qnerido amigo el Sr. Menoha- 
ta, eino por el mío personal. A mí ma basta 
con afirmar que el Sr. Ugarte, que oo fné 
de bnena volnotad á Barcelona, pero qne ha 
dado tantas pruebas de sor oo eapíritu dúc­
til que ae acomoda y ae adapta al medio con 
facllitiad, an cuanto llegó á Bircelona se 
identificó con et ambiente qna le rodeara, y 
el amblante que la rodeara, conociendo vos- 
otroa la aigaiñsaoión á que me acabo de re­
ferir, bien podéis suponer, señorea diputa­
dos, onál fué.

Declaró Ugarte .que tenía órdenes 
del Gobierno

En Bsroe ona cumplió Órdenes é inatruo- 
olonea del Gobierno; lo deolaró él mismo, 
no solamente ante loa perlodiataa, alno tam­
bién en e exhorto que consta en loe autos; y 
ei señor prasidenle da> Consejo de ministroa 
de eatoneea, e Sr. Maura; en ia Beslón me 
parece qne daldíai9 da Catabre, daaía«qae 
e Sr. Ugarte, fleca, da Snpremo, había lio 
á Baroaiona á asegurar qna no sa perdería 
ningnna denuncia posib e para hacer más 
efooliva la ap loaclón de a sanción pena ». 
Estaba deoretido el estado de guerra; fun­
cionaba la jnrlBdloolón mlltar. ¿Q équiere 
decir «que no se perdería ningnua denuncia 
posible para hacer raáa efeotiva la aplioaolóo 
de la sanción pana >? ¿No ea un» dada de 
qne hlcieean afectiva la sanción penal los 
enoargadoe da administrar la jaBtlcla mili­
tar? Acaso esto fuera un lapsus, pero bueno 
6 9  qna tos qne hablan sean rasponeab ea da 
loquadíoan.

¿Cuáles fueron las inatroeoionea gna I evo 
0 lS r . Ugarte? Bao no lo sé; meterse en e 
terreno de aa saposloionas ó da aa dadno- 
cionoe, ea íAoí A errores ó á eqaívocaoiooea.

Rodeado de reacionarios
Yo no tengo qne efiadir alno qne el aeñor 

Ugarte llamó á tambor baiiaula á toáoa ios 
qne tuvieran algo que decir respecto á los 
auoesoa aoaeoidos en Barcelona, que se rodeó 
da laa setenta y laniaa Asociaciones católicas 
qnaeonstltayen la Jnnta diocesana, que vi­
vió constantemente al habla con la Defensa 
Soeial, y qna cuando ae anaentó na Barcelo­
na diÓ laa gríBlas, QouJp qnlflQ diM de real

orden, en nombre del Gobierno, ni puatio 
de Barca onn, por la aslsiencla qna te haDía 
prestado ai mejor dssem^ño de as fiinoio- 
0 8 8  qne había I evado á Barca ona, lo otial, 
sin embargo, oontrasla con lo que 8¡ auditor 
dice eu eu dlotamen resceeto á Bsenteno a 
recaída en el proeoao Ferrer onando heibla 
de la cobardía ambiente e» Baioeionayúe 
que el üaloo qqe se había praHeotaio n t!a- 
olarar espontáneamente, en lo onai también 
ao equivocó, había sido el Sr. Oaldefórna.

Eí Sr. Ugarte volvió eaisfeoho de en ml- 
alóu á Madrid, estuvo en Palacio á dar cuen­
ta de ella al rey, salió de Paiaoio y h >bld coa 
los periodistas, y en ene oonversaoioni^a echó 
tus oimientos sobre los cuales se levaots dea- 
pnéa la aonaaolón dei fiscal, ol dictíimen del 
asesor y el dictamen dal auditor; hay ana 
oorreiaclóa entra estos tres doenmentoa que 
obran en el prooeao y  aquellas rnaaifeataelo- 
nea qne les dan una altísima g>-avedad. Sin 
embargo, el Sr. Ugarte, cuando declara en 
sn exhorio. y  el qna qnlera lo pnede leer, y 
el la me pide lo leeré yo, obrante en la pá­
gina 55q del proceso de pieza separada, dice 
que él DO vió nada, qne él no sabe nada, que 
A el no la consta nada (elaro oa que no 
son ealaa ana palabras, esta es la eabatanola). 
7  que todo lo qna dios es por referencias de 
geniea que se acercaron á él á declarar 
cuando laa llamó. Eala ha tido  ̂señores dl- 
pntadoB, la actaaolón del ñsoal del Supre­
ma Sr. Ugarte en Bacoelons y sn reiuolón 
con el proceso* oampliando tnatraooionaa 
del Gobierno, y según aqneiias que el señor 
Maura declaró aquí y  oonatan en el Diario 
de las Sesiones,

La actuación del auditor
Entro ahora á ocuparme de ia actuación 

dal auditor, y oomo ya voy á ocuparme de 
laa autoridftdea militares, bueno será qae yo 
ponga por dalauta estas explicao onaa. En 
toda ooaslón y en todo momento, señorea dl- 
pntados, durante el curso de nnastra vida, 
la mía no ea ya esoasa, han aido sometidas á 
procedimiento autoridades millturea da to­
das clases. Quiero recordaros, porque hay 
aquí personas que lo recontarán, que en 
1881 ü 82, no lo he comprobado bien, fué fu ­
ellado en Puerto Prínolpa (Oaba) nn oapUán 
de voluatarloa, de origen español, eantaoda-- 
rino, si no me eqntvooo, por el delito de Infl- 
denoia ó tralolón. El presidente dal C.maejo 
de guerra, nn jefa dal EjéroUo; el flsoal, nn 
capitán del Ejérolio; oineo vootlas, capita­
nes de Infantería, y el auditor da Gnerra qne 
dictaminó Boora la sentencia, fuaroa some­
tidos á prooeao, y el Consejo Snpramo de 
Gnerra y Marina, oonstltaído en Sala de jns- 
tlela, vió eete proceso, en el cnal actuó de 
eeoretario el Sr. D« Antonio García Altx, 
compañero nneatro; de defensores, el hoy 
genera! de brigada D. Federico Madariaga. 
el difunto general Cassola y loa también di­
funtos generalas Dabán y Fuentes; al audí* 
tor, D. Alejandro Chacal, fué condenado á 
mnerte civil, puesto qne faé separado del 
Cuerpo y condenado á inhabilitación perpe­
tua, y no 89 alarmó el Cnerpo, no se desper­
taron snoptoaolas del Ejército* Otro anditor, 
qne era naa verdadora eminencia, D* Pedro 
Pablo Blanco, el no me eqnivooo (si estnvle- 
.ra aqni el digno eeñor ministro de Estado, 
qne ba pertenecido 'at Cuerpo jarídioo-mlU- 
tar y  ha Bervido e las órdenes de aqnel audi­
tor. acaso podría recordárnoslo bien), fné 
también sometido á procedimiento por una 
Interpretación, qne ó loe eaperloraa se lea 
antojó viciosa, da la aplicación de laa penas 
aceeeor.as á loa eoldadoa ó á los que ingre­
saban ¡en filas del Ejército prosedéntas de 
presidio. Y  fné también Bometido á proceso 
el anditor que no dictaminó de acuerdo con 
Ib opinión del Sr. Oánovaa en el proceso qne 
terminó con el fuBllamiento del Sr. Ferrán- 
dez y Vellés. Igualmente fné sometido á 
procedimiento el anditor de ia Capitanía ge­
neral de Navarra qne entendió en el protssao 
por la anbisvación, ó canuto da sablevaoidn, 
en la qna pereció el capitán Maoglado. Por 
nada da esto se despertaron Buapioacias en 
el Ejército ni es sintió molestado el Cnerpo 
jaridloo-mliitar. ¿Ni cómo ae había de señ- 
tir moissiado ei Ejército?

Un tratado con las Estados Uni­
dos.— Los españoles de peor condi­

ción que los yankis
Los que por hábito se hayan oeapado da 

estas cosas, deben da conocer de macho 
mistiemoo qne y^nn protocolo entre los 
Estados Unidos y España en 1877, actuando 
eu repraseotaoiÓQ de nuestra patria nn mi­
nistro qne 0 0  puada ser sospechoso, el señor 
Calderón Oollaotes, yalendo jefa da Gobier­
no el Sr. Cánovas del Casiilio. En ese Trata­
do, señores dínutados, aa establecen para loe 
súbdito» norteamericanos excepciones de 
tal naturaleza, qne no ya les ignala en con­
diciones jurídicas á loa BÚbdItos españoles 
en plreunsianciaa normales, sino que acaso 
lea baca superiores. Laa excepciones eon ta- 
loB— ^00 las reoneráo todas oatilogadas en 
este momento—, que llegan á eqniparar á la 
defensa y á la aousaolón, que llegan á impo­
ner qne el nrooeaaio nofteamerioano tenga 
dereoho á comparecer en el Consejo de gue­
rra, censiderando oomo nn verdadero Jara- 
do, con aoogado y representado por proen- 
rador. Y  todo esto, señoras dlpatados, cuan­
do ardía en Cuba la guerra separatista. Y 
yo pragnnto: ¿,No era esto casi ana enajena­
ción de la aoberánía? ¿Y eato no era nna 
desconfianza de loe Tribunales militares? 
¿Ee que sa alarmaron entonces loa Tribu­
nales mitltarea nt se alarmó ei Ejército? ¿Es 
qne se levantaron estas aiis: îoaBia»?

Recordad, ssñotes, que las filas do los !n> 
aurreotoa, da ios separatistas, ae «intrían, 
como en toda s t̂a oíase de guerras ocurre, 
de aventureroa de todos loa palae-i, pero 
prioolpalnianta da los dal país norteameri­
cano, y que había de darse, como ea dió con 
freouenoia, el caso da quo, sorprendidos en 
acción de gnerra 6 hechos prisioneros en fla­
grante delito, no pudieran aer sujetoa á jui­
cio sumarísimo, y,eo cambio, oaalquiar súb­
dito extranjera ó onaiquier bijo del país, 
oaalqnier cubano Ó onalquicr español qne 
eraentaloas) sorprendido, era pasado por 
las armas despatia de un jaicio enmaríaimo.

Lo mismo qae ea Egipto y en Ma­
rruecos

Señoras dipatadoa: ¿En qué se diferencia 
S3te régimen del régimen oonaniar qne se 
aplica en Egipto y qne ee aplica en Marrtie- 
009? Esto ¿no debió avergonzar, no debió 
eBilmuiaral Ejéro.to para la orotesta? Sin 
embargo, el Ejército no protestó, ¿Por qné? 
Porqne el Ejército ea patriota y se hizo car­
go de lae olrounstancias, y comprendió qna 
en aquella guerra separatista eeUba soma- 
ilda Esoaña á talas amargaras, que una pro- 
leatc, subrayando eaa Tratado, era ana dls- 
minnolón da loa crestígloa uactontlas, qne 
son tan indispensables en la gnerra como 
las mismas armas. No ae protestó ontonces, 
¿por qué cata alarma de ahora?

Hay qu3 reformar el Código
Yo 80 que se me podría decir qne ahora 

no exista el mismo réglmsn jurídico que en- 
tonoas existía; y i sé que el Código da Jnati- 
oia militar de 1377 no ea el mismo Código 
de Jnstlola militar qae rige en la actnalidad; 
pero sé también que en 1886 sa hizo ana re­
forma y se d(6 otro Código do Justicia mi­
litar en al que no llegó á triunfar el criterio 
da muchos militares, que qnerlati qna aque­
llas exoapclonaa otorgadas en al Tratado 
Uiaoaao-yanqni se hicieran generalea y aa in­
tegraran an el nuevo Código do Justicia mi­
litar. Eso fué una evolución progreaiva; 
pero aotaalmanta el Código da Ju9t ola mi­
litar vigente, en el fondo, en la sabatan- 
ola, en el espíritu, en lo que aa refiere á las 
oondiclonas de defensa dal acaaado, es aa<
rejo dal Código da Jaatlala multar da 1877»

Yo no entiendo de estas cosas; pero para 
no pablar de memoria, para oo hablar por 
boca de mis consejeros, he tenido qna com­
parar too Códigos y lo he visto, y, sallores, 
y  ei nos onoimtramos con nn Código de 
Justicia ui litar que con relación al de 1877 
es un r'atrocBSo, y ndemás con la ley de Ju- 
risdlooiones, ¿ndónda Iromos í  parar? SI el 
señor (residente del Consejo de ministros, 
qne auticipándoss eiZ'Ontánea y generosu- 
mento á nuestra petición oücial, siquiera no 
á los clamorea do U opinión, annnoiaba 
ayer, ;y ba annnoindo en otras ocasiones, su 
propósito de modificar esta régimen, lo hi­
ciera. prestaría nn gran servicio á la patria 
y al Bjjéroito mismo, y noaotros la exaltamos 
á qna lo baga, parque, da o contrario, si ol 
porvs nlr nos deparara nuevos InfortUDÍos 
naclaaafea, pudiera darse ei onso de qne 
otras naciones vinieran á pedir para sí la 
misma exoopolón qne sa otorgó en el Trata­
do hiopano-yanqnl para loa Batadoe Unidoa, 
aunqii'A después, por extenelón hnmanita- 
rla, neo la aplicaron á nosotros miamos, qna 
serla preíorible á aqnel régicasn con que 
gobernaron durante aiganos mesas los con­
serva dores en ei año 1999. Por consiguiente, 
señoi.'as díputadoe, no hay qna aiarmarae 
porg oe nosotros, en uso de na deracho que 
propende á purlfloar de las mácula» que 
pueda tener, el las tiene, no ana institaolón, 
sino nn procedimiento, vengamos aquí á 
harier ia crítica sobre la bsee da nn proceso, 
de nn procedimiento jurídico miniar.

Y ahora entro en la manara de actuar el 
auditor en eato caso.

El artículo 33
El art. 39 del Código de Jaetioia militar, 

perdonadme el esto os parece patnlanoia; 
pero yo be tenido que trabajar aeí, Ignoran­
te da catas cosas; teniendo delante el artíon:o 
perlinante dal Código, dios aaí: «Correspon­
de á loa andltoree militares emitir jalóla en 
lodos los oasoa de interprataclón ó apltoa- 
8ión de lae leyes, é Intervenir, proponiendo 
la resolnción qae oorrssoonda. en cuantos 
procedimientos judioialea ee instrayan é in­
cidencias de ios mismos sa eusoitsn en el 
ejército ó distrito en que tengan su destino.»

Doy teetnra á este artíonlo para fijar bien 
cnáles son laa atríDnoiones dal anditor*

. Antea da contiiinar por esta camino quie­
ro racordarofl qne hay noa ley qne regala al 
tiempo que cada funcionarlo judicial pueda 
ejaroer en nn d8atino;nosé oómo sa llama 
ee>a ley, pero sé qna exfets, y que ella deter­
mina las oondleiones que hacen incompati­
ble al fuDoiooario jadío:al pira ejercer ja-

Fisdioción en ciertos casos. Sé también qn 
esto no está en el Código de Justicia mili 
lar; pero ¿no os verdad qud parees qne li 
ley moral qae Inspiró á los Isglsiaiore? p» 
ra esíabieoer eatos preceptos oo debiera eei 
ajena ú los fundonnrlos jnrídíoo-mitUareal 
Y, sin embargo, señores, sa dnn eo ei Audi- 
toriado mJitar de Barcelona loa slgníentei 
casos: el endUor general, D. Rximón Pasten 
lleva allí largos años de reaidenoia, tote 
rrnmpldos brevemente por cambios de dsi 
tino, qne á veces no han.obedecido é en va 
tuntad, Bino á dlspoalciooes de antoridad sn- 
perlor que quiso aparta' l̂e de allí para ha 
cer oeaar una oatopiiña polítíos de tendaneU 
determinada. Incompatible con las fnnolo- 
nea da sa cargo; qne hay allí nn tanlan  ̂
auditor, el Sr. Comyn, persone de raocme 
da Integridad moral, pero qne es herm 
de otro abogado, natnraimente del misr 
apellido, é hijo de otro abogado que tiei 
nn cargo en la iJnnta da Defeosa Social, « 
que los tres mancomunadamente eon aboga­
dos de un m'smo bufete; y yo ye sé qne no 
es inoompatibia ei ejercioto de la carral 
con el da la fnnclón judíoiai qne ejerce; pe­
ro cuando ee ejerce ésta, en determinadas 
otrciinetanolaa oomo Bqnellaa qne hnbo en 
Barcelona, ee oiaro que ee presenta nn oaso 
de inoompatibitldad moral en que la propia 
dignidad debo ser la que actúa de recusado* 
ra ó de inhibidora; y, por fin, bay otro ts- 
nlente auditor, el Sr. Senmenat, en el qne ha 
oononrrido este caso: ea hermano de otro 
Senmenat, algniñeado en la Jnnta de Defen­
sa Social, que ha aotnado oomo teatigo da 
cargo eo el proceso seguido á Emiliano 
Iglesias, á Zurdo Olivares y A otros, y ade­
más en otros procesos en los ooales á ia vee 
actuaba da aseeor el teniente auditor señor 
Senmenat, y éste también, eeñorea dlpata­
dos, es un oaso de incompatibilidad moral, 
en que el Sr. Sanmenat debía habene reoiA 
sado.

F altos del espacio que oenpan lo* 
asuntos de actualidad y  la. atenciónpd- 
blica, no podemos publicar integro el 
discurso pronunciado ayer en el Con­
greso por el je fe  del F artido K adical 
D. Alejandro Lerroux. '

Una vez compuesta, bemoa de retixav 
la  m itad de esta oración parlamentaria, 
no queriendo resta r extensión Á asna- 
tos como el de BEarruecos, en e l que to­
da España tiene hoy fija la  vista*

HCañana la  publicaremos, también ea 
hoja extraordinaria.

CARTAMA Y LOS CERROS DS UBRBA
-;eee^»s6-—'

falsos republicanos. Siervos

paña los caciques
N onos asombra, porqaa estam os cora- 

dios dd mút de espanto;pero es m ay ein- 
g n lary  digna deUam arsobre e lla la  aten» 
oî .ón pública la táctica qna signan los  
ciaciquistaa da Gartageno, manejando & 
su  gasto a l balancín com o si n i e l pú­
b lico n i nosotros toviéram os ojos n i 
memoria.

Desda e l  principio, tm Sr. Cortés qna 
sa titulaba reTablícano radical se exh i­
ba en nn aprem iante telegram a donde 
nos dice, slempro á títn o  de correlig io ­
nario nuestro, qna estam os eqaivocados 
al jnzgar aqnelia política local, que per- 
jadicam os con nnestra campaña la cons* 
títnclón y  vida de nuestro m ism o par­
tido en Cartagena, y  qne é!, Cortés, nos 
enviará, s i se io  perm itim os, datos se ­
garos, exactos y precisos. Esto m ism o  
lo  repite en  segando teiegram a.Le deci­
m os desde estas columnas: ¡Vengan esos 
inform es subscriptos por nsted, y  pas^n 
días y  m ás días, pero lo s  datos ofrecidos 
n o  parecen.

Nos sale después un T orn a m ira , que 
en  E l  B a lu a rte  pretende defender, oomo 
et fuese ?n padre, á García Va^o de las 
jastiñoadas acusaciones nuestras, ŷ  por 
últim o, un tai Bravo aparece en  E l  R e ­
belde, do la Unión, copiado por L a  T ie ­
rra, de Cartagena, el día 4 del actual con 
idéntica defensa á fuerza dé desplante 
en la qne onalqulera echa da ver  nna 
plom e asalariada.

To jos estos cabellaros em piezan por 
decir que estábam os en lo  cierto y  lía- 
ciam os perfectam ente a l comb :tir la po­
lítica  de La Cierva: así dan al público  
m urciano la dedada de m íe ; pero qne 
v iv im os eqaÍvocad"B ó som os naos m a­
landrínes oaa'udo ata amos á los tráns­
fugas del rcpnblioanism o, entregados á 
Homanoaes, y  patentizamos la estrecha 
unión ó ooatnbernlo inm oral entra el 
conde y  e l m nleño, qne no ignoran ya  
en España ni los niños de teta.

Nos inform am os acerca de esos anje- 
tos, y  resalta que el Cortés no represen­
ta nada en el Partido Radical y  es nn 
adicto incondicional da García Vaso; 
qne el T ornam ira  es un ente de ig n o ­
rada procedencia cayos padres nadie  
conoce y cayos cartificados da h  *nra- 
dez no han qnerido snbsorlbir n i e l Ban­
co de Ca' tagena ni la D irección de Tran­
vías, donde estavo colocado. También 
ea hoy estóm ago agradecido de Gar ’ía 
Vaso. F inalm ent : e l Fedarioo Bravo 
nos dicen bajo ñrm a atuorizaia que ea 
nn vividor de la plum a, qns cuando 
usaba el psendónim o A rtem io, nunca 
respondió de las in jm iaa que publicara  
contra honradas personalidades de Car­
tagena; qne es m uy conocido de las So­
ciedades obreras, I  las cuales ha exp lo­
tado hasta que, ya conocido, la han re­
chazado, y  ahora v iv e  á expensas de las 
m igajas del festín caciquista que le  
arrojan García Vaso y  e l alcalde da La 
Unión, D. Pedro R ’S.

Con libelistas pagados de esta laya, 
¿cómo hem os de disentir? Lo Jtisto, Do­
ble y  caballeresco es qna e l Sr. García 
Vaso m ism o, el Sr. Payá, e l Sr. Maes­
tre, los gordos, los acasados, loa in tere­
sados en defenderse, qna bien lo  nece­
sitan, portal y  sin  auxilio  de siervos, 
salgan á la palestra y  no.9 refntea del 
m odo m ism o qae los dennaciam os, es  
decir, con dem ostraalones y  docum en­
tos irreohazables.

S i la razón Ies asiste, ¿qné necesidad  
tienen de an ir á en cansí & sujetos bo­
rrosos y  de personalidad más qne día» 
entibie, oomo los do - últim os, en  vez de 
hacerlo m ás soqoíUo: presentar las prao-

baa de nasstroa errores? ¿No loa h em oi 
Ofrecido nuestras columnas? E l Sr. Gar­
cía Vaso, que tien e plum a y palabra, 
¿teme acaso la controversia á campe 
abierto y  n o  halla otro recurso qne el 
da los sañores italianos da la Edad Me­
dia, siem pre defendidos por taifas de 
siervos?

Y á todo esto, a l oabo de tanta alha­
raca, nneatras rotnndaa añrmaclODea 
están en pie, s in  qne nadie las haya re ­
futado. Todos huyen de entrar en ese  
terreno; todos soslayan la cnestión y  se 
van por loa cerros de Ubeda con imeeaa 
palabrerías, ein tocar al fondo del asna» 
to. No divaguem os, señores oaciane^ 
Concretamos lo  que se ha denunciado,

¿Es cierto que el Sr. García Vaso, por 
indicaciones de Payá, telagrafló al caei« 
qne de Carayaca, Sr. Melgares, dlclén- 
dolé que ponía la salvación de sn aoti 
á m erced de sn gen-rosidad? ¿Sí 6  noí 
¿Ea evidente qne á la gestión de D. S i­
món Mellado, ex  diputado ooaservadoi 
y  cacique m áxim o de Lorca, aa debe e;*: 
trinnfo d e  la  candidatn a do Garcíi 
Va o  en Agnllas, adonde fné en  persont 
dicho gran cacique por in d ica cio n es  dR 
sM5,?e/í?s? • ¿Sí ó  no? Responda Ol intO' 
reaádo?

Asim ism o, ¿es cievto que García Vaso, 
o-'mo abogado del Sr. Ortuño, suegro del 
m aestri-ta Sánchez Arias, hizo e l escrito 
para el em bargo de la  renta de Consa 
mo9 del Ayuntam iento da Oartagenal 
Afirme ó Dl>gae; esto e; lo  qne corres> 
p o n d ey  con docum entos como los qae 
nosotros hem os usado y los qne reserva  
mos para replicar ai es nacasario.

¿Es cierto lo  del negocio  de laa láml' 
ñas del alcantarillado, y  lo es lo  de lar 
m il qu'níentns pesetas de los contado^ 
rea, qna aún eatán coleando? ¿Por qué 
no continúa la investigao óa sobra laa 
obras del pa acio m unicipal, á lo  ques»  
com prom etió García Vaso cuando aspi. 
raba á obtenar un acta de diputado i  
Cortes? ¿Es ó no es verdad qne ha caído 
este señor en desagrado del conde d& 
Romauones, quien ha dedo terminantea 
órdanas al gobernador de la provincia  
para que no sa atiendan sus recomen' 
daciones en  nlngnno de los expedienten 
en que sa m aestra interesado?

Estos pontos son los que interesa- 
ante todo, desm entir con pruebas, nc 
con evasivas, y  per s í m ism o, no valién*  
dosa de plum as m ercenarias. No lle  ̂
gando ahí, que es donde eetá lo qne in ­
teresa á la opin ión objeto da nuestra 
defensa y  do la cnal recibim os las prue­
bas da nuestros asertos, será perdido  
cuanto ardid y  esfuerzo se  em plea, por 
qua ni hem os.de desistir n i da rectifi­
car ana linea. Nnastra campaña, lo  av i 
Bimos, será m ny larga y  sostenida; 
abarcará mucha tierra y  m acha gente, 
sin piedad n i contem placiones, y  dispe- 
rando (>1 blanco certeramente, con á »  
m ostraciones firmas^ im posibles de na» 
gar.

Arrojar la oara imperta, 
qne el espejo no hay por qué.

¡Señores Aiiataroos, camaleones!: es» 
tjín ans señorías conocidos, y  bus o r it' 
dos, también.

EL RADICAL en Portugal
Hállase á l¿Lsêtfa nuestro periódico, efi LISBOA, en la 7 abocarla Monaco, prapa 

Dom Pedro, 2 1, y er, OP0 R7 0 ,en la. 
prapa Dom Pedro, quiosco de Sebastián 
V* Ma^alhaes^ ’

Ayuntamiento de Madrid



R A D I C A L .

Prspcis m m l  
de u  N e c rópo lis

fin loB BBlonsB da la AlealdlR-PraaidanQla 
ban axpaesto raoieotemente las aonare^ai

::b repreaenian el eonjantoy divecaoade- 
■átÜBs de laa obras de la Neordpolia, desta- 
eándoee emtre ellas las roZerantea ai pantera 
de hombrea oélebret, qae, tanto por ana di- 
menaloDeBeomo por lo aníaticode ana IfneaB, 
ha da reaultar un soberbio monnmeuto.

Oonatrúyeae la Neordpolls. como ;a  ea aa* 
i>ido, en la parte Este de Uadrid, eobra la 
•arretera de Vicáivaro, y ocupará ana ex- 
tenelún da más da nn millón de metros oua- 
dradoa, da los onalea 800.000 quedarán oo- 
m doa por grandes maroe, verjas y pó-rilooa 
da piedra.

fil reato del terreno formará ana alameda 
exterior 6 zona de defensa.

En 8) eectro de loa terrenos en qae ee está 
eooitroyendo la Neo ópolia hay au oerto ó 
prommenefa qne Tiene á dar á toda le extan- 
•lón de elloa una forma oónioa. Aprove- 
ihaedo esta oonformaolón del terreuo, se ba 
saodlñcado la sap6<ñoia, esoalonándola es 
einoo grandes mesetas, oon oeanivel da oin- 
oo mairoB entre nnaa y otras y parapetadas 
por galertaa de nlohoa de sólida oonetrae- 
Blóo. Sobre estae galeríaa, y  eigaiando la 
alineaolón de arco de olrculo por ellas Indi 
seda, se oonairulrán los panteones partioa- 
¿MAB.

£=<1 p a a tie ó n  d o  i l u s t r e s .
En el eentro de la Neorópolla, y  desoo- 

iando lotjre todos loa demás paoieunas pur- 
iloularea por aas diiueaeianes y aliuaolón 
prlvlíeglada. ea donde ba de ooc^tralrea ol 
paoteón de hombrsa oélebrea raolentemente 
proyectado por ioioiatlva del actual aloaide, 
Sr. Freneoa Eodrígóes. fia da planta oirca- 
lar, da-38 matroa de diámetro en la basa y 
ptioa 38 meiroB de altara. Podrán hacerse 
doeoientoB olnenenta entarramientoay habrá 
saa galería da msuaoleoa, un aro central da 
alohoa y oolnmbrarios para cenizas. Vane­
a d  de rampas deenava pendiente darán ac­
ceso i  laa meaetcs y al panteón de hombrea 
célebres, podiendo sabir hasta ésta los oa- 
rraajes oon toda facilidad.
D o s  c a m in o s  j  d o s  v ia d u c t o s .

Para llegar hasta la Neorópolla podrán 
t^ l ■zarae dos oaminoa: ono. que partiendo 
de la Ronda del Retiro irá en línea recta por 
la calle ae O'Donnell, y otro, el actual de la 
Baile de Alealá y carretera de V'ioálvaro. fie 
le último no será milizado para loa cortejos 
fúnebres, qne habrán de ir precisamente par 
la calle de O'Doaaeli, pudiendo reglamen 
latee laa eondaccionea para veriScarlaa en 
horas determinadas y ntilizándoae también 
Iraovíaa especiales. Los oaminos salvarán 
loa grandes deanlvelea de loa barrancos da 
la EUipa y Abroñigal por hermosos viadno- 
lo s .

O e b o  m i l l o n e s  d e  p e s e t a s .
Bi trazado general de la NeerópoUs ea el 

de una craz griega Inaoripta en grandes 
leircalos § ioolutdoa éstos en na gran losange 
earoadoa por loa maros y laa verjas.

Lea obraa costarán en sa totalidad ocho 
mtllonea de paaetaa; pata so ejecución aa 
fijó un plazo da asía años. Ss hallan ya casi 
termioadioa loa deamontsa, qne representan 
sn movimiento de tierras da doa millonea 
da metros cúbicos; la red da alanntactUado, 
yae tiene un desarrollo de olnoo kilómetros; 
|rtn  parte de loa maros de oorramlento, 
que alcanzarán una longitad da Ic-aa küóine 
tros y me'ilo, y  oaal todas las grandaa gaie- 
ifaa de nlchoa.
( j^sra la tsaiázaolón económica del proyeo- 
lo BevG á efecto e! Sr. Sánchez de Toca ona 
aperaoión de orédito oon el Banco da fiapa- 
na por valor da diez mirones da pesclaa.

Laa obeas ae hslhin aotaalmenla en nn pa- 
Ciotlo da gran actividad y en estado da nota­
ble adelanto da loa trabajos, lo que permita 
■stpent qae, dentro de an eapaoto de tiempo 
nietivamente breve, tendrá Madrid ona 
tren Necrópolis y deflaitivamente resnelto 
M problema de ios eatetramlentos«

E'T.

'Ifl pslÉrg, persefofi
Nakens en el banquillo.

Señor presidente del Consejo, señor  
inlniatro de Gracia y  •Tustioia, seiior  
m oro Moza, oon franqueza: bajo la s i­
tuación damoorátlca, la más avanzada 
posib le con asta Monarquía, ¿hay ó no 
nay libercad de :tro de laa leyes para ía 
palabra escrita? Esas leye?, ¿son láyeos ó 
com odines de interpretación arbitrarla 
por sojetOB inapelables é intangibles, 
superiores al M inisterio m ism o y á to­
do lo  m ás alto?

Porqne es e l caso qne bajo e l poder  
de Canalejas es persigue más e l pensa­
m iento y  la  palabra que en  tiem po do 
Momo; qne hay más escritores perae- 
goidOB y  emigrados; qne loa intérpre­
tes in fa lib les da la ley  denonoian con 
m ás frecneaoia, m ayor saña y  mucho  
m enos respeto á la ley  qne antes, y  na­
d ie lea va á la mano; qne so da cada 
ftnomalíe, cada alcaldada y  cada &tro-

i?

ello  q^ue parece cosa da la era fe liz  de 
orquamada.
Por ejem plo; en O viedo se detiene á 

ana m ujer, doña Adela Martínez por 
expaiideic las legales y  muy legalm eute  
pubioadtis hojas piadosas de E l  2Io\í:ín. 
En Logroño parece dispuesta la au tor i­
dad com iietente á im pedir la d ivu lga­
ción de esas hoja--. ;>or excitaciones de  
lo s  usos. E'o A licante se han cometiólo 
muchos atropados con los vendedortis 
de las hojitiiÑ E l m outcrllla de Jijon i’., 
hecho una furia, porqne á los ven ledo- 
ras secuestra’ las hojas y  ea coastitoy>s 
en campeón del neiamo oontr i las leyeis 
establecidas, rao d n  prom over escánda­
los que reñeira indignada la Prensa  
local.

Pero ¿qué ti.sasn esos papelitos para 
excitar así I ts  iras clericales y  la  arbi­
trariedad de loe mandarines? Tienen p ie  
de im prenta 1 gal; qnien las Dnblíoa i^a 
cum plido oon todos ios requisitos. Cuíia- 
10  á BU forma, es templada, calta y  d o ­
cente. El fondo se  r e lu c e  á com batir  
errores del clarioalism o coa textos ca ­
tólicos al frente: nada más.

Ni im p edad, n i bl isfemla, n i nega­
ción de Dios,, n i injurias á nada ni á na­
die, n i nna de laa m il procacidades in- 
snltantes que abundan en las hojitas je­
suíticas y  frailunas, donde, del rey aba- 
*q, &Q difama é injuria á todo el mundo. 

emo3 leído u iOS y  o^ros papeles.
—Precisam ente por su templanza ha­

cen más daño las Hojas de Nakens—nos 
ha dicho nn neo.

—¿Y qná rem edio? Paciencia—contes­
tam os—, Pero u st.d es quieren ser soloa 
en la propaganda; sor com o la Iglesia, 
qne se tiene por perseguida a llí donde 
no le  dejan perseguir á los d.imás.

E l neo repaso que aní« el interés de 
la relig ión  (entiéndase del clericalism o) 
no hay derecho ni ley  que va lg  n

Bueno; eso quedará para pueblos don­
de e llo s estén solos; aquí son una m in o­
ría, Sr. Canalejas.

*ft *
Lo que antecedo sa refiere á la vía 

gubernativa; pero ¿y en la jndioial? Los 
abusos aún son m ás y  mayores; se  ha 
llegado á lo  increíble. D esde que los 
Gobiernos dieron carta de naturaleza 
entra los Poderes constituidos é irres­
ponsables ó esas Juntas de apagaluces 
sanguinarios llam adas de la  Defensa 
Social se  com eten aqní ilegalidades  
moostruosas. Canalejas debió empezar 
BU G obierno por suprim ir esa institu- 
oión bastarda é ilegal, ó tratarla dura y  
m erecidam ente dentro de la ley , cuan­
do hubiera perpetrado e l prim er des­
mán. No lo  hizo, y  se  está deshonrando 
lastimosamente.

Pues esas Juntas designan sujetos 
que como particulares denuiioian lo  que 
se lea antoja ofensivo para la religión, 
89 les adm iten las demandas en los Juz- 
gado8y,dandoporoom etido3 delitos que 
el Código no in clu ye en  sus páginas, 
pero qu3 califican los fiscales, se llega  
I sentencias que son nna verdadera 
enormidad.

H ay que decirlo m uy alto: en España 
sa pnado atacar legalm ente á Ja religión  
y  & sus misterios; se  puede negar los  
dogmas, censurar á los sacerdotes, pu­
blicar sus faltas y  juzgarlas, criticar ser­
monas, pastorales y  actos del cuito y  
em itir id ees qne para las relig iones po­
sitivas constituyen blasfem ia. S e  puedo 
negar la existencia da Dios, la del alma 
y  la de la otra vida; la veracidad de loa 
libros santos; la m oralidad de la moral 
católica y  así otras cosas m uy santas 
para algunos, l a  orlas á insignificantea  
para la generalidad.

Cuanto á las personas, puesto que la  
Iglesia  tanto ha trabajado hasta couse- 
guir que consideren á sns m inistros 
com o hom bres públicos, lega l es tratar­
los como á los m inistros, á loa diputados 
y  á loa funcionarios. No existe, pues, e l 
delito  da lujurias á la R eligión  ni á sus 
mlriUti’oS; n i á ia Ig lesia , ni á D ios n i á 
la V irgen, n i al Verbo.

No está penado m:ía que el escarnio  
da toda relig ión  que tenga prosélitos 
aqní, y  la v i  oiao ón de loa tem plos, vu l­
go saorilsglo; delitos, sobre todo e l pri­
mero, que casi á diario com ete la  Proa­
sa católica escaruaciendo la relig ión  
protestante.

Y nadie denuncia esos escarnios por-- 
que los com eten neos.

Ergo existe el prejuicio o lerio il, y  los. 
Gobiernos, aunqne se llam ea demócra* 
tas, se  inclinan del lado oar ista; con, 
e llo s los m andones y  loa togados.

Nakens, Sr. Canalejas, fné denunciado) 
por un n eo  indecente da la Defensa So-< 
cial á causa de la publicación de doat 
carloatnras que e l fiscal no  denunció y  
e l G obierno C ivil halló pubiioables..

¡Eso lio s  faltaba! ¡Una taifa de fiscales 
sin to g a  amparados por los que la viS' 
ten!

En (ti juicio, el fiscal m ism o se  iidhi- 
rió al defensor; sobraba con esto pata 
ana absolución, qna siem pre se dicta en  
esta cuso; oero e l juez condenó. Apela 
Nakens á la Au iiancia; allí, en la vista, 
el fiscal se  ^'dhiere tam bién á la defensa; 
pero... e  jo  z, conocido clerical, tam ­
bién condenó. Ape a r i  al Snpremo, y 
probablem ente sucederá lo  m ism o que 
no oonrriría en el Mogreb, n i en la Co­
lonia del Cabo, n i en e l Cairo.

Y ahora, lo gordo. Casi al mismo 
tiem po, otro canalla de la  Defensa So­
cial denuncia no sé cuál artículo de Na­
kens, por... —¡agarrarse!— ¡por injurias 
á Dios! Ese Señor á quien nadie ha v is­
to, que no v ive  en  España ni en el 
m onda, n i h a y  qnisn  evidencie que 
ex iste , ¿ e s  acaso alguna institución  
aquí?

Yo Insulto mañana á Mahoms, y  aun 
podría quedar algún dascendlen e suyo 
qUe, en ojucep io de tal, se qU'jrellara; 
¿pero así, e  i abstracto, D ios? ¿Cuál? 
Porque hay m .ichos, y  cada pueblo tie­
ne nn J, sin  haberlo visto n i oído. ¿Exis* 
te esa delito  de in ju iias á Dios en el 
Código? No; pero la querella ha sido 
i^dmltlda. Nakens, citado á comparecer, 
ío  que no ocurrió en tiem pos de La 
C ierva y  Maura, y  ocurre en  los áo Ca 
nslejas. ¡El colmo! Y Nakens será m o­
lestado y  condenado, y  se reirá el m un­
do» de t ü  atrocidad, y  nos quejaremos 
luogo de que nos miro con odio y con 
desprecio.

Todo esto  debió hacerlo Canalejas im- 
poailbie oon ó sin  la ley  durante su etapa 
y  ptira las sucesivas. No lo ha hacho; él 
es el! cu pable de e»e Inm enso ridículo  
y  á la  vez bochornosa infam ia que nos 
desh onra. Y no piensa tampoco en am- 
nisiíias n i ludnltoa á 1 1 Prensa, ni en mo- 
dificiftr las leyes; iodo lo  oree hecho para 
la  libertad con un proyecto de Intento 
da conato de ley  da Asociaciones corta­
do á la m edida de P ío  X, ei mayor ene­
m igo  de D. José.

¡El no  hay más allá de la abyección y  
y  de lo  irrisorio! ¡Y viva  la democracia!

U n  C l é r i g o  «te e s t a  C o r t e .
— 1.^ . .  —

PROPAGANDA
_^D IO AL

A r g a m a s l i l a  d e  C a l a t r a v a .
E n  e s ta  p o b la o id n  h a  r e s u r g id o  p o le o te  e l 

I ^ a t t ld o  R a d lo a i .
S u  o rg a n iz a d o r ,  e l  l i a s t r e  a b o g a d o  don  

H e l io d o r o  P e ñ a so o , la c h a n d o  c o n tr a  laa a a s- 
oóiSDzaa io lo n a s  d s l  e a e iq a i i iu o ,  h a  lo g ra d o  
q  u e  to d o  e l  p n e b lo  In g re s e  e n  la s  fliaa  de  
D D eatro  P a r t id o ,  d e ja n d o  s o lo  a i g r a n  ca c iq u e  
0>. J u a n  R o s a le s ,  q n a  r a b ia  y  p a ta le a , im p o ­
te n te ,  a n te  e l a a r g i r  d e !  p a r t id o  r e p o b í ie a n o  
e t i  BU h a s ta  a q u í  f e n d o  a s r v i l  j  a o o b a r-  
d( bdo.

£ n  n u e s t r o  P a r t id o  ñ g n r a n ,  a d e m á s  d a  la  
m a s a  p o p u la r ,  p e r s o n a l id a d e s  c o m o  la  de l 
c u l t o  a b o g a d o  y  p r o p ie ta r io  m iU o a a r io  d o n  
M a n u e l  G ó m e z , e l n o  m e n o s  a o a a d a la d o  
O .  G a rlo s  J im é n e z ,  loa  b a n q u e r o s  S rea , P a ­
sa  im o n te s  y  o t : a a  p e rs o n a s  n o  m a n o i  dSstln- 
g iz id a s . to d a s  e lla s  e n ta a ia s m a d a s  p o r  ia  la -  
bt >r p o lí t ic a  d e  n u e s t r o  Js fe , O . A le ja n d r o  Lo- 
R < o a x .

E n  e l  C e n tro  ra c ie n te m s u le  in a n g u r a d o  
h e v o  l u g a r  u n  g ra n d io s o  m d tin  e n  la  ta rd a  
d  e l ú l t im o  d o m in g o ,

JQl c a c iq u e , o o n  s u  v a r a  de: a lc a ld e , p la n tó -  
h d e s a ñ a d o r  á ia s  p u e r ta s  d e !  O a a tro  iR a d l-  

o til, c r e y e n d o  q u e  s u  p re a a o e la  a te r r a r í a  á 
i s  a n t ig u o s  s ie rv o s  y  s e  a b s t a n d r ia n  d e  

a ra la tir a l  a c to  d e  p ro p a g a n d a  r a d i c a l .
M as la  s a l ió  m a l la  c u e n ta ,  p u e s  e l  p u e b lo  

l l e n ó  81 a m p l io  s a ló n  y  s e  a g o lp a b a  á  le s  
p u e r t a s  d e s e o s o  d o  e s c a c h a r  l a  p a la b r a  da  
Jos o ra d o re s .

H a o la r o n  D. F e l lp s  F asaQ tio n te8 ,a l S r ,  G ó­
m ez , loa  p ro p a g a n d is ta s  de^ M a d r id  D. V lo- 
to r la n ó  S m a h e z ,  D . P e d r o  T o r r e s  y  O, H b- 
l lo d o ro  P e ñ a s c o ,

T o d o s  e s c u c h a r o n  caluroBO S a p la u s o s  p o r  
s u s  e ío c u e n te a  d is c u rs o s ,

A lo s  p r o p a g a n d is ta s  d e  M a d r id  ae  lea 
h iz o  o b je to  d a  c a lD ro s ía lm a  o v a c ió n , d á n d o ­
s e  in n u m e r a b le s  y  enluaiénstaa ViVaa á  L e -  
r r o u x  y  a l  P a r t id o  R a d ic a l .  .

P o r  la  n o c h e  s a  ce lab rA  u n  b a n q u e te  d e  
d o so ia n to s  c u b ie r to s ,  a l qoie f u e r o n  in v i ta d o s  
loa  c iu d a d a n o s  q u a  fo re n a n  )a J u n t a  m u n i ­
c ip a l d s l  P a r t id o  R a d ic a l Ue P u a r to l la n o  y ia  
J u n t a  D ire c t iv a  d a  ia  s » o te d a d  de  o b re ro s  
m in e ro s  < L a P r e c i s a >, d e l  m is m o  p u e b lo ,

Se o o lo o a ro n  ia s  m e s a s  e n  f o r m a  d e  L , in i­
c ia l  d s l  a p e l l id o  d e l je f e ,  p r o n a u c iá n d o s s  
e lo c u e n te s  b r in d is .

A l te r m in a r  la  f ie s ta , loa  S rs s .  T o r re a  y  
S á n c h e z , oon  lo s  o o r rc l íf i io n a r lo a  d e  P u e r to -  
lla n o , s e  t r a s la d a r o n  á e s te  p u e b lo  e n  se is  
c a r r e a  je s .

E n  d ic h o  p u e b lo  d a r á u  e s to s  jó v e n e s  y  
elO(3nsnt89 o r a d o r e s  u n a  o o n fe ra n c ía  á  loa 
O b re ro s  m iu e ro s ,  r e o ia n ta m e n is  a s o c ia d o s .

R e in a  g r a n  sn tu a iA en io , y  ae e s p e r a  co n  
a n a ta  ia  v e o id a  á e s ta  d e i  Sr« L e r r o o x .— Í2»c- 
tarazo.

DEL CONCEJO
L A  ISESITO^ DSíl H O Y

A  la s  d ie z  y  ve  n ie , b a jo  la  p r e a i i s n c ie  d e i 
S r . F r a n c o s  R o d r íg u e z , aa abr^.) ia  ee^jlóa, 
o o n e sd ié n d o a a  I» p a la b r a  a l  S r .  T o r r a  y 
E g u ia . E s te  s e ñ o r  o o n o sja ! h a c e  a s o  o s  e lla  
p a r a  d a r  c u a n ta  d e  u n  s o c o r ro  q u e  so  onour- 
g ó  d e  B u m in ia tra r  e n  n o m b r e  d e i A y u n ta -  
m ie o to .

d a  c u e n ta  d e  lo s  a s u n to s  p u e s ta s  e a  la  
IfstB d e  « d 0s p a s b o ‘(ie o ñ c io > , y  v u e lv e  ó h a ­
b la r  el S r . T o r r e  y  E g u ia  p a ra  p r o ia s t  .t  de  la  
r e s o lu c ió n  g u b e r u a t lv s ,  q u e  a f i r m a  a i  s e ñ a r  
O rtu g a  M o rs jó n  e n  d e re c h o s  q u e  e l  A y u n ta ­
m ie n to  le  h a b ía  d e n e g a d o .
S I  a p a r a t o  r e g a l a d o r  d e  l a  m a r c h a  d e  

l o s  a u to m c ív i l e s .
U n a  vez m á s  s s  o o u p f  e l O o n o e jo  d e l a p a  

r a to  r e g a la d o r  d e  la  m a r c h a  d e  lo s  a n to m ó -  
v ile s .  E i S r . G a ro ia  M úllnaa s e  o p o n e  á q u e  
e l A y u n tam ic ;n to  to m a  a o u s r d o  s o b r a  es te  
n a u n to , p o r q u s  e q u iv a ld r ía  á  m e te r  en  el 
b o ls il lo  d e l In v e n to r  d e  e se  a p a r a to  u n a  
p c ro ló u  d e  m ile s  d e  p e se ta s , q n e  s a ld r ía n  del 
b o ls il lo  d e  io s  a u to m O T lIls ta s , a a m e n ta n J o  
a s í  loa  m a c h o s  g ra v á m e n e s  q u e  p a sa n  s o b r e  
loa  d u e ñ o s  d e  es to s  v a h íc a lo s .

E l  S r . P io ra  d e fie n d a  e l d ic ta m e n . V a r ia s  
v ao es  h a  v u e lto  á  C o m is ió n , y  é a ta  n o  a d m i 
te  y a  m á s  d ila c io n e s  en  e s ta  a s u n to .  O  se  
a o n e rd a  o e le b r a r  e l o o n o u t so , ó  s e  d e a ls te  d a -  
f ln lt iv a m e n le  de  o e la b ra r lo ; p e ro  e s ta  d ic ta ­
m e n  n o  v a  m á s  á la  Q o m is ió n , n i  l a t a  lo  
v u e lv e  á  t r a e r  a l  A y n n ta m ia n to ,

E l  S f . F ie r a  lo  m a n iñ e a ta  a s í  r a s a e lta u a e n -  
te , y  oon  s o b r a d a  ra z ó n  p a ra  to m a r  e s ta  a c ­
t i tu d .  E s  e l c u a n to  d e  la  b u e n a  p ip a .

E l B r .  T o r r a  y  E g u ia  im p u g n a  e l d ie ta -  
m e n ; e l S r . B a r r io  lo  d e fie n d e ; e l  a lc a ld e  lo  
p o n e  á  v o ta c ió n  n o m in a l ,  y  d e  é s ta  r e s u l ta  
q u e  p o r  17 v o to s  c o n tr a  15 q u e d a  a c o rd a d o  
a l c o n c u r s o .

A l o a n o o e rsa  e l  r e s a l ta d o  d e  la  v o ta c ió n , 
o a e n  toa c o n c e ja le s  e n  la  c u e n ta  d a  q u a  n o  
h e n  le íd o  a l d ic ta m e n  y  p r e t s d d e n  r e v o ­
ta r s e , B i a lc a id e  lo  im p id e ,  y  se  p a s a  á  o tr o  
a s u n to .

S e g ú n  p a re c e , la s  b a s e s  d e l o o n o u rs o  n o  
s a t is f a c e n  á  m a c h  is . Y a  q u e d ó  s in  e fe c to  
o tr o  c o n c u rs o  s o b r e  e s te  a s u n to . H a y  e l p r o ­
p ó s i to  d a  q u e  ta m b ié n  és te  q u e d a  s in  e fe c to . 
Y  ea q u a  a io ia n d e  á  m a c h o s  m ile s  d a  d u r o s  
la  s u m a  q n e  r a p a r t l r í a u  e l in v a n to r  y  la  O a­
s a  o o o s tra o to ra ,. ,

S u p o n ie n d o  q n e  h a y a  e n  M a d r id  m i l  a u to -  
m ó v ile s , a u n q n e  e l a p a r a to  n o  v a lg a  m á s  da 
úosQ len tas p e se ta s , s o n  c u a r e n ta  m i l  d u ro s  
loa  q u e  so  e m b o ls a r ía n  e l I n v e n to r  y  e l oona- 
t r u o t o r . V a le  la  p a n a  o e u p a r s e  d e  e s to  e n  
a n a  y  o t r a  eeaífia .
U n a  E x p o s i c i ó n  c a n i n a  p o r  l a  S o c i a i a d  

C o lo m b ó f i l a  d e l  R e t i r o .
E i a s u n to  m e re c e  m a y o r  e x te n s ió n  q u e  la  

q u e  se  c o n c e d a  á lo s  d ic tá m e n e s  e n  e i t e  e x ­
tr a c to  d a  la  so s ió n . Sa a c u e r d a  a u to r iz a r  á  la  
S o c ie d a d  O o lo m b ó ñ ia  p a r a  q u e  o a le b r s  n n a  
E x p o s ic ió n  c a n in a  e n  M ayo  p ró x im o  B ata  
S o c ie d a d  t le u a  c a to rc e  p a lo m a s ; n o  se  c u id a  
d e  te n e r  m á s ; p e ro  a h o r a  sa  o c u p a  y  p re o o n -  
p a  d e  lo s  p e r r o s  N o s  o c u p a re m o s  d a  e s te  
a s u n to  m á s  d e te n id a m a u te , p ú a s  q u e d ó  so ­
b r e  la  m e s a  e n  la s e s ió n  p a s a d a , y  e n  la  de  
h o y  ea a c u e r d a  s in  q u e  n a d ia  lo  im p u g n a .

E l  e m p e d r a d o  d e l  P a c i f i c o ,
L a  O o m is lú n  p id e  á 7 6 .U 5  n e sa ia a  p a r a  

a d o q u in a s  la  c a lia  d e l P a o íf io o jd e a d e  la  G lo ­
r i e ta  d e  A to c h a  a< G a rro  d e  la  P la t a .

E l  d e b a te  ea la r g o  y  p e s a d o . E n  é l in ta r -  
v ie n e n 4 o a  S r e s .  R a rr io , T o r r a  y  E g u ia ,  O o- 
r o u a  y  N le o ll .

A l le v a n ta r s e  á  r s o tlf ie a r  e l Sr« B a r r io ,  se  
p r o m u e v e  n o  In o ld e u ta  r n id o s o ,  q u e  te r m i­
n a  ei a lc a ld e  c o n  u n  fu e r ía  o a m p a iillla z o .

L o a S r e e .  A ra g ó n  y  G a ta lin a  h a b la n  t a m ­
b ié n  d e  e s te  a s u n to ,  q u e ,  a i  p a re c e r ,  ea in t e r ­
m in a b le , á ju z g a r  p o r  lo a  s e ñ o ra s  q u e  t la a a n  
p e d id a  la  p a la b r a .

f i l  S r . T r a a s e r r a  e x a m in a  m ln u o lo s a u ic o te  
e l  d ie ta m e n , im p u g n á n d o lo  p o r q n e  q u ie re n  
q u e  se  h a g a  la  a d ju d ic a c ió n  d e  e s ta s  o b ra a  
e in  s u b a s ta .  S o n  y a  m á s  d e  la s  d o c e , y  e i se ­
ñ o r  F r a n c o s  R o d r íg u e z  h a c e  m a n ife s ta c io ­
n e s  d e  im p a c ie n c ia .

S e  c o n c e d a  la  p a la b r a  a l  9 r .  A b e ll  n .  R e- 
c o g e  e l  c o n ce ja l r a d ic a l  p a la b r a s  d e l s e ñ o r  
T o r re  y  E g u ia ,  q a s  d e c ía n  lo  s ig u la n ta . h a ­
b la n d o  d e  la s  p r u e b a s  d e l p a v im e n to ;

« L a s  p ru e b a s ,  d o n d e , p o r  lo  v is to , tie n e n  
q u e  d a r  r e s a l ta d o ,  n o  e s  e n  l a  c a lle : ea 
a q u í. . .*

B a to  lo  h a b ía  d ic h o  e l  S r .  T o r r a  y  E g u ía ,  
s in  q u e  n a d l s  lo  ra c o g le se ; y  e l S r . A b a ílá n  
p re g u n ta :  ¿D ónde e s tá  e l  o a m u o  d e  e z p e r l -  
m sQ ta c ió n  p a r a  e s ta s  p r u e b a s  d e n tr o  d e l 
A y u n ta m ie n to ?

S u p lis a  a l  S r . T o r r e  y  E g u ía  y  a l a lc a ld e  
q n e  le  c o n te s te n  á  e sa  p r e g u n ta .

E l  S r . F ra n c o s  R o d r íg u e z , so a r ié n d io se , 
d ic e  q n a  n o  s a b a  n a d a  d e  c a m p o s  d e  e x p e r i­
m e n ta c ió n .

E l S r .  T o r r e  y  E g u ía :  E s ta m o e  e n  se s ió n  
p ú b l ic a ,  y  n o  lo  p n e d o  d e c ir ;  p e ro  e s to y  á  la  
d is p o s ic ió n  d e  lo s  s e ñ o re s  o o n c e ja lsa  p a rn  
s a t is f a c e r  su  o n r lo e id a d .

— ]Q u é  lo  d ig a  e n  p ú b l lc o l  
— ¡Q u é  lo  d ig a !
— [ Q n S lo d lg a l
E l 3 r .  T o r r e  y  E g u ía  d e c la r a  q u e  lu e a r r l -  

r í a  e n  r e s p o n s a b il id a d  d io ié n d o to .
V u e lv e  á  h a b la r  e l  S r . A b e llá n  p a r a  d e c ir  

q u e  n o  s e  ie  h a  d e s c u b ie r to  e l c a m p o  d e  ex-
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C r im e n

y  c a s t ig o

£Olnikoff t&n pálido com o ei estuTiera 
nnerto.

E l hombre no respondió y  de repente  
le  inclinó hasta e l snelo. Por lo  m enos 
je tocó con e l an illo  qna llevaba en  la 
mano derecha.

•^¿Qoién 68 ast6d?~pregQal;ó Reskol- 
nlkoff.

—Pido ñ usted perdón—dijo e l  hom ­
bre en  voz baja.
 ̂ — ¿De qné?

—De m is malot! pansamientos.
Los dos hom bres se  miraron.

 ̂ «-Estaba engañado. Cuando usted fné
otro día, teniendo, sin  dada^ la rnzón 

turbada por la  bebida^ hizo ¿peguntas

acerca de la snngre y  pidió á los dvor- 
niks que le  oondaje -en á la  oficina da 
Policía, v i con disgasto qae no hacían 
oaso de las pa abras de usted, tom ándo­
le  por nn  borracho. Esto roQ contrarió 
do tal modo, que no pude dooi'mir; pero 
m e acordaba de las señas d e  usted, y  
v in e ayer aqní...

—¿Fné usted quien vino?— interrnm - 
pió Raskolnikoff.

Comenzaba á comprender.
—Sí: yo  lo  he Insaltado á ii  .tad.
—¿Est iba usted en aquella casa?
—Sí: m e encontraba junto á la puerta 

cochera cuando la visita d e  n¿ted. ¿Lo 
ha olvidado usted? V ivo a l l í  desde hace 
mnolio tiem po. Soy pelatsro...

Raskolnikoff se  acordó súbitam ente  
de toda la escena de la antiavíspera. En 
efecto: independientement'd do los dvor-

nlks había en  la  puerta cochera muchas 
personas, hom brea y  m ujeres. Uno de 
ellos había propuesto que se le  condu- 
jaao á la Comdsaría de Policía. No p )día 
acordarse d e l rostro del que em itió esta  
Id^a; tam poco la rsoonocía en este  m o­
mento; pero BÍ so acordaba de haberle 
respondido talgo y  de haberse vuelto  
para m irarle.

Así se exjplioaba de la manera más 
senoJla del m ando el terrib le m isterio  
de la víspera. ¡Y bajo la im presión de 
inqai:tud  que le  causaba una circuns­
tancia ten insigntñoante, había estado á 
punto de perderse! Aquel hombre no 
podía contar nada, Bino que Raakolni- 
koff se presentó á alquilar e l cuarto de 
la v ieja  y  qne preguntó acerca de la 
sangre. Aparte, pues, de esta excursión  
de un en ferm o en  delirio , sa lvo  esa psi­
cología da doa fices, Porfirio no sabía 
nada. N o tenía ningún hecho, nada po­
sitivo.» P or consiguiente—pensaba el 
joven—, si no  surgen nuevos cargos (y 
no surgirán, estoy  seguro de ello), ¿qué 
pueden hacerme? Aunque qte detuvie­
ran, ¿cómo demostrarían definitivam en­
te  m i culpabilidad?»

Otra conclusión se desprendía para 
R askolnikoff de laa palabras de su v isi­
tante; era en  aquel m ism o momento 
coando Porfirio tuve noticia de su v isi­
ta al cuarto de la víctima.

— ¿Usted le  ha dicho hoy á Porfirio  
qna estuve yo  allí?—pregant(5, e l joven  
asaltado por súbita idea.

—¿A qué Porfirio?

—Al juez de instrucción.
— Yo 88 lo he dicho. Gomo los dvor- 

niks no habían ido, fui yo.
- ¿ H  y?
—Llegué un m inuto gnt?s que usted; 

lo  he oído todo, y  sé que le  ha hacho pa- 
£sr á a^:tsd un mal rato.

—¿Dónde? ¿Qué? ¿Guííndo?
—Y o estaba a llí, en la pieza oont gUQ 

á su gabinete, en  donde he perm anecido  
todo e l tiem po que ha durado la entre­
vista.

—¡Cómo! ¿Do modo que era usted la 
sorpresa? ¿Da qné m odo ha sido eso? 
Cuéntomelo usted todo, se lo ruego.

—V iendo—dijo el burguéa-^que los  
dvonlks rehut^aban avisar á la Policía, 
á pretexto de que era demasiado tarde 
y  de que encontrarían la oficina carra­
da, experim enté una viva con r^rledad 
y  reso lv í enterarm e por mi mismo; al 
día Eignlents, es decir, ayer tom é mis 
datos y  m e he presentado al jnsz de 
InstrncciÓD. La prim era vez que est jv e  
en la oficina no se encontraba a llí. Vol 
v íu n ah orad esp u ésyn o  fui recibido. En 
fin, la ú itim avszaem ehizo  entrar.Conté 
punto por panto cuanto había pasado; 
ql oirm e, e i juez saltaba en  la habita­
ción y  ae daba golpes en e l pacho:—¿Do 
ese m odo cumplís^ bribones, oon vues­
tra obligación? S i yo  hubiese sabido es­
to antes, le  hubiera hecho bascar por la 
gendarmería.—En seguida salió preci­
pitadamente, llam ó á no sé quién y  es­
tuvo hablando con él en  un rincón; des- 

se  d irig ió  ©trn vez á / 5 í  J  se  pusoI paéa

---- -■

D ericuealaoiÓ n, y  q u e  a h o ra  lleno  m á s  ¡ a te ró '' 
q u a  a n te a  e n  q u e  a l  S r . T o r r a  y  E g u íe  h a g a  
en  p ú d i c o  la s  d e c la ra c io n e s  j i ie  o fre c e  ia 
p r iv a d o .

El S r. D o ra d o  s s  o p o n e  la ro b ié n  a i d ío t.i- 
m e n , y  c ro te a ta  de  lo  d a  la s  [> rcabas en  la 
naiam a fo rsn a  q u e  lu h a  h a e ito  oi S r . A b e líán ,

E l a lc a ld e  ve q u e  s a is  d e b a ta  v a  á  íc u e r  
d e r iv a c io n e s  c o n  v ie ta s  a t  cao áo d a lo , y  a b ra  
v o tao ló ti n o m in a l  p a ra  la  e n m ie n d a  d el s e ­
ñ o r  T o r r a  y  E g n ía ,  q u e  a s  Ío  q u a  sa  e s ta b a  
d ís o n tle n d o . P o r  26 f o to s  Q ontra  19 ea d sa - 
eo h ad a  ia  e n m ie n d a .

E l S r . T a s a s r r a  h a c e  o t r a  e a m ía n d a  v s rü a t 
p ro p o n ie n d o  q u e  se  a d o p ta  e l b a s a l to .  C a ra -  
Qá d e  to d a  fo r m a lid a d  y  de  to d a  g a r a s t í a  lo 
o ro p u e s to , p e ro  aa p o n e  á  v o ta o ió n  n o m in a l .  
P o r  25 v o to s  c o n tr a  19 ez d eaecb ad a .

— ¿Se a p iu s b a  e i d ie ta m e n ?
- S í .
— N o.
— iQ u é  ee yo l
E l a lo a id e  a b r e  n u e v a  d isc u s ió n .
E l S r .  A ra g ó n  p re s e n ta  a n a  e n m ie n d a  p i ­

d ie n d o  q u e  aa h a g a  p o r  s u b a s ta  ia  a d ju d ic a ­
c ió n .

E l S r .  N io o ll sa  o n o iie .
E l m a r q u é s  d e  M o re lla  p id e  q a e  v u e lv a  á 

ia G o m ia ló n  p a ra  q u e  so  c o n v o q u e  á  s u b u e ta ..  
E l a lc a ld e  s s  in d ig n a . E l S r .  A ra g ó n  p id e  
q u e  se  a c u e rd e  ia  a u c a e ta  e n  la  s s a ló ñ  de  
h o y .

Sa a p r u e b a  e l d ic ia m e n  c o n  e s ta  e n m ie n ­
d a ; q u e d a n d o , p u e s , s in  e fe c to  la  a d ju d íe a -  
o ló a  a i  c o n tr a t i s ta  p r o p u e s to .

L a s  r r a e b a a  h e s h a s  e n  e l  c a m p o  d e  e x p e ­
r im e n ta c ió n  á  q u e  a lu d ia  e l  3 r .  T o r r e é  
E g u ía , n o  h a n  d a d o  e l r e s a l ta d o  a p e te c id o . 
E l c o n tr a t i s ta  te n d r á  q u e  a e g u s r  h a c ie n d o  
p ru e b a s  e n  l a  s u b a s ta .

d e  l a  e i is e f ia a j i j^
l>s G ooaleióa d s  m e jo ra ru te a to  d e  la  aaak  
'iz \ p ro p o n e  se  a n n n o ie  u n  eo n m iraa  

>a o o n e tru o c ld n  d a  pn i o e i l  d e a t n n n i a S  
p a ra  e s o u e ia s .  E l 3?:, V a lle jo  Be o p o n e  
3u  h a b i tu a l  v io lo n o ía . ^

E! 8r .  V tia r iñ o  lo  d e f ie n d e  apaB lootdft, 
m e n te . Ei Rr B e ’ r lo , c o m o  téca io o i d i e e i ^  
fa  O o m le ió n  hii h e c h o  m u y  b ie n  lla iu « Q (to i 
ia ir ile ía tiv o  e x t r a n je r a ,  p o rq u e  en 
n o  h a y  q u ie n  'u e d a  h a c e r  lo q u e  esa  e a a a ^  
o fre c id o , v e a ta jo a ía im o  e n  to d o s  o o n e s Q i^  

E l S r . V iia i iñ o  re c t if ic a , h a c ie n d o  gr«B* 
d e s  e lo g io s  d e  la  C a e s  T o o k s r , p a ro  td v lK  
t ie n d o  q u e  e l o o n o u ra o  aa l i b r e  p a ra  q u «  iL  
In d a s ir iu le s  e sp a ñ o le a  p a s d a n  o f r e c e r  a u  
io io la t iv a s . ”

E a  lo  c ie r to  q n a  n o  v ie n e  a l  G oneejo  iiu 
d ic ta m e n  d e  la  O o m is ió n  d e  e n se f ia n ia . 
q u e  sa  p o n g a n  en  v e in te  u ñ a s  c o n tra  é l ot4̂  
toa  e ie m e n t'ia !  á q u ie n e s  Im p o r ta  p o so  g | .  
o a r  ó  p e r d e r  la^  v o ia c lo n e i ,  p a r o  in a :h c  
o p o n e r  to d a  c la se  d s  d if ic u l ta d e s  á  q u e  pro«. 
p e ra  ia  m e jo ra  y  r e f o r m a  d a  la  e n se ñ a n te .

E i  8r ,  D o ra d o  d a ñ e n d a  ta m b ié n  e i d;,‘ .e. 
m e o  c o n  p o d e ro s a s  ra z o n e s .

E i S r . U s a d a  l o o o m b a t e p o r  ra z o n a s  da 
o rd e n  e o o n ó m lo o , d ic ie n d o  q u e  s s  t r  ita 
n o  g a s to  v o l u n u r o .  d a  a q u e llo s  á q u e  
re f ie ra  e l a c u e r d o  to m a d o  p o r  e l A y a ¡u i. 
m ie n to  e n  2i d e  M ayo .

E l S r. V ita r iñ o  d is c u r r e  a c e rc a  d e  lo 
so n  g a s to s  v o lu n ta r iu a , y  d ic e  q a e  p o r  q a ¿  aa 
aa p re s c in d e  d a  lo s  g a s to s  d a  re p re a e a ia o ió o  
de  la  A lc a ld ía  y  d e  o t r a s  8U bTaD nlonos.-coii- 
s ig n a d a s  e n  le a  P r e s a p u e s to s —p a r a  fia^tai 
ra llg io aaS i

E l a lc a ld e  io te r r a m p e .d io la u d o :
— M e a le g r o  q u a  s e  c o lo q u e  e n  e sa  aciilu t] 

la  O o m is ió n , p o rq u e  y a  la  c o n te s ta r á .
Se a p r u e b a  e l d io ta m a n , s in  q u e  e o a te s te a l 

S r .  V lla r lf io  e l S r . F ra n c o s .
A  la  u n a  y  m a d la  ea  e n t r a  e n  a s o a to a  d t 

n u e v o  d e s p a c h o .
Q u e d a n  s o b r a  la  m e s a  v a t io s  d le tám sn ea , 

aa a p r u e b a n  o tr o s  s in  im p o r ta n c ia  f  p a i a n l  
O o m is ió n  la s  p ro p o s lo lo n a a .

HRLIN6HTI
s E m m

S a  a b r e  la  s s s ió n  á  laa o a a t r o  m s u o a  v e in -  
te, p re s id ie n d o  e l S r . L ó p e z  M uñoz.

E n  el b a n c o  a z u l lo s  m ío ia tro a  d a  In a t ru o -  
o ló n  P ú b l ic a  y  M a r in a .

E n  e s c a ñ o s  y  t r ib u n a s  m u y  e a c a ss  c o a c u -  
r r a n o ia .

H a e g o s  y  p r e g u n t a s .
E i S r . G im e n c  c o n te s ta  á  la  p r e g u n ta  f o r ­

m u la d a  a y e r  p o r  a l a rz o b ia p o  d a  B a rg o a  s o ­
b ra  la  p ro y e c ta d a  le y  d e  A so c ia c io n e s  en  u n  
la r g o  d ia o u ra o  h ilv a n a d o  c o n  g e n o ra l ld a d e s  
v a g a s  7 d ifu a a a  oo.i ia s  q u a  s o s ia y a  is  o n es- 
t ió n  s in  o a m n r o m a ts fa e  e n  a f in n a o lo n a s  ó  
n e g a c io n e s  d c f lm tiv a s 'y  e a to g ó r lc d s .

E i c o n d e  d e  T o a re s  C o b ra ra  d ir ig e  u n  
r u e g o  a l m in is t ro  d a  H a c ie n d e  e n  p ro  d a  loa 
lo ta ra s a s  d e  loa h a r in e ro s  o s! l i to ra l .

E l S r .  P o lo  y  P e y ro ló n  f e l ic i ta  a l  3 r .  G l-  
m e n o  p o r  s u  e le v a c ió n  a t M in is te r io  d e  I n s ­
t r u c c ió n  P ú b l tc a ,  y  o íd a  q u a  e i G o b ie rn o  no  
re d a c te  p o r  eí s o lo  la  le y  d a  A aociao ionaa , 
s in o  q u e  c o n s u l te  s u  r e d a c c ió n  c o n  la  S a n ta  
Bada.

D ice  q n a  f ó r m a la  a s ta  p a tia ló n  e n  n o m b r e  
d e  to d o s  loa  c a tó lio o i , y  e l S r , G a lb e tó n  p r o ­
te s ta  d e  e s to , a a a g a r a n d o  q u s  e l S r .  P o lo  
p o d rá  a b r o g a r a s  la  r e p r e s e n ta c ió n  d e  loa 
c a r l is ta s ,  p e r o  n o  la  d a  to d o s  io s  o a tó -  
liooa.

O on e s te  m o tiv o  s u r g e  u n  ín o id a n ta  p in to -  
re an o  en  e l  c u r s o  d s l  c u a l  s i  S r . Ó a lb a tán  
l la m a  o b is p o  d a  le v ita  a l  S r . P o lo , y  é s te  p ro -  
te e ta  d a  ta l  d e n o m in a c ió n , re o b a z á n d o ía  
c o m o  o fe n s iv a , n o  s a b e m o s  p o r  q u é . ¿ T a i 
c o n c e p to  tie n e  el S r . P o lo  d a  loa o b is p o s?

E l S r . S a n z  E e o a r tin  f o r m u la  d o s  m a g o s  
d e  e sc a so , in te r é s  d i r ig id o s  a i  m in is t ro  d s  
l a s t r a c o ió n  P ú b i i c a .

E l S r . G ím e n o  le  r e s p o n d e  e n  v o z  ta n  b a ja , 
q u a  n o  s a  o y e  n i  u n a  p a la b r a  d e  a u  r a s -  
p u e a ta .

E i  S r . U g a r te  m e g a  á  io s  m in is i ro s  de  
G ra c ia  y  J u a i ic ia  y  G u e r r a  q u e  t r a ig a n  á  la  
C á m a ra  n o ta s  e x p re s lv a a  d a  ia  fe c h a  e n  q u e  
e l o r a d o r  f u á  á  B a rc e lo n a  c o m o  fisoal d e l 
T r ib u n a l  S u p ra tn o  p a ra  I n ta r v a u ir  e n  la s a o -  
tu a c io n e e  o o rre a p o n d ie n te a  á  loa  su o aao a  d a  
la  s e m a n a  tr á g ic a  y  la s  e n  q u e  s s  in c o a ro n  
lo S g p rim aro a  p ro c e s o s  p a r a  d e m o s tr a r  q u e  
n o  le  c o r r e s p o n d a  la  in ic ia t iv a  oon  q u e  le 
h a n  h o n r a d o — ¡h o n o r  s a l—r e s  ¡ecto  á  la  d e ­
fin ic ió n  d e  r e s p o n s a b ll ld a d e a  p o r  a q u e llo s  
aao eao a .

E l S r . L o y g o r r i  r e p r o d u c e  u n  p ro y e c to  d e  
le y .

E l S r .  F e rn á n  lea  C a ro  d i r ig e  n o  r u e g o  a l 
m in is tro  u e  M arin a , q a e  le  r e s p o n d a  b r i v e  
m e n te .

E l S '«  S u á ra z  lo c lá o  p id e  e l a p o y o  d e i m i­
n is t r o  d e  F o m e n to  p a ra  la  c a m o a ñ a  e m p r e n ­
d id a  en  p r o  d a  la  r e b a ja  y  u n if ic a c ió n  de  la s  
ta r i f a s  d e  tr a n v ía s .

O r d e n  d e l  d ía .
S in  d is a u s ló n  se  a i i tu a b s  e l d io ta m a n  d s  la  

O o m is ió n  o o r r a s p a n d la n te ,  a c e rc a  d e l p r o ­
y e c to  d a  le y  In o la y e n d o  e n  e l p la n  g e n e ra l

d e  c a r r e te r a s  ans d e  Gatas da fiUdlos I 
Ghelva.

S e  s n a p e n d e  la  s e s ió n , p a s a n d o  e l S en ad a  
á  r e u n i r s e  e n  a e c e io n e s  p a r a  n o m b ra m ia n la  
d a  la s  C o m is io n a s  q a e  h a n  d e  e n te n d e r  et 
loe  s ig u is n ia s  p ro y e c to s  d e  ley :

S u p ra B ló n  d e l p la n  g e n e ra l  d e  e a r r e ta r a a ,
R e v ia ló n  d e  lo s  e x p e d ie n ta a  d e  l a  c ru z  da 

S a n  F e r n a n d o  p a r a  e l c o m á n d a m e  R o y e  f  
e l  o a p it n  G n ü o o h e .

P r ó r r o g a  d e i p la z o  p a ra  a a le n to  de  d e ra -  
oboe re a le s  e n  lo s  R e g is t ro s  d e  i a  P ro p la d a d i

H a b e re s  d a  lo s  m a it a ;e s  (g e n e r a le s , je fe a , 
o ñ c ia le a  y s u s  a s im ila d o s ) .

R e fo rm a n d o  el a r t .  2.® d e  la  le y  d e  12 da 
A g o s to  de  1908 s o b ra  in g re a o  d e l p e rso n a l 
té c n ic o  de  la  S n  ;s e s . e ta r ia  d a . M in ia te rio  da 
G ra c ia  y  J u s t i c i a ,

O asión  a l A y u n ta m ie n to  d a  V a le n c ia  dal 
la g o  da  la  A lb u fe r a  y  e l m o n ta  d e n o m in a d #  
«D n iiasa  d e  la  A lb a fa r a * .

R e a l d a e ra to  d e l 9 de  F < ib rero  ú l t im o  re í»  
t iv o  á  la  e x p lo ta c ió n  d ire c ta  p o r  la  H a c ie n d a  
d el m o n o p o lio  d e  la  f a b r ic a c ió n  y  v e n ta  d i 
c a r i l la s  y  eu ^  a lm lla ro e .

S e  r e a n u d a  la  eo a ló a  á  laa c in c o . S e  da 
c u e n ta  d e i re a u U a d o  de  laa  S aeo ionae .

Se v o ta  d e f ln it lv a m a n ta  ai p ro y e o to  d s  Isf 
d a  R e o rg a n iz a c ió n  d e  la  o laaa« d e  s a rg a n tc a  
da  I n f a n te r í a  de  M arin a .

Sa le e  e l o rd e n  d e l d ía  p e r a  e l e ig n le n ta  
V ae le v a n ta  la  s e s ió n .

A

da n asvo  á iuterrogarm ó, profiriendo  
fuertes im praoadonas. No lo he oculta­
do nada; la be dicho qae aated no se 
atrevió á contestar n m is palabras de 
ayer y que no m e había reconocido tts 
ted. Continuaba dándosa golpea en  el 
pecho, vociferando y  ssltando por la 
habitación. Entonoas la anunciaron á 
usted. «Retírate detrás d s l tabique— 
m a dijo dándome una silla— , y  estáte 
ahí sin chistar, oigas lo  qus oigas; pue­
de qU9 te interrogue otra vez.» Después 
cerró la puerta. Cuando oondajeron ó 
Nicolás dasp'dló á usted y  m e hizo sa­
lir  á mí. «Tendré aún que interrogarte»,

—¿Preguntó á N icolás delante da ti?
—Yo salí inm ediatam ente después de 

u^tad, y  entonces fué cuando comenzó 
e l interrogatorio de Nicolás,

Terminado su relato, el burgués se 
Inclinó de nuevo hasta e l suelo.

—Perdónem e usted por mi denuncia 
y  por el error en que he incurrido.

—¡Que D ios te perdone!—respondió  
Raskolnikoff,

El burgués se inclinó de nuevo, pero 
sólo hasta la datura. Después sa retiró  
con paso lento.

«Nada de inculpaciones praaisBs, na­
da más que pruebas de dos fines»—pen­
só Raskolnikoff renaciendo á la espe­
ranza, y  salló de la habitación.

«Todavía podem os luchar»—ae dijo  
oon sonrisa colérica, m ientras bajaba 
la escalera—. Estaba irritado contra sí 
m ism o, y  pensaba con ¡inm illacíóo en  
su pusilanimidad.

QUINTA PARTt

Al día siguiente de aquel otro fa td  
en que Pedro Petrovitob tuvo su expli* 
oaclón con las señoras de Raskolnikoff, 
laa ideas de aquél se esclareoieroo, y  coa 
extrem o disgusto suyo le  fné forzoso re- 
conooerque la ruptura, en la cual no 
había querido creer e l  día antes, era 
asunto completaroente terminado.

La negra serpiente del amor propio 
herido le  estovo  m ordiendo el corazón 
durante toda la noche. Al saltar de la 
cama, e l prim er m ovim iento de Pedro 
Fetrovítoh fné Ir á m irarse al espejo, ta< 
m iendo que durante la noche un ataque 
de b ilis le  hubiese alterado el semblan* 
te .P or fortuna esta apreneiónno era fnn« 
dada. Al contem plar sn rostro pálido f  
distinguido, lleg ó  hasta á oonsolarso 
por breves instantes ante la idea de quí 
no le  costaría trabajo reemplazar á Ad* 
votla, y  ¿quién sabe si ventajosamente^ 
Pero no tardó en  desechar esta dsp6* 
ranza quimérica, y  lanzó de un lado fU> 
vigoroso sali vazo, !o que hizo aonrai^ 
bnrlonam enta á su joven am igo f  oott* 
pañero da habitación Andrés SemettO' 
vltch Lebeziataikoff. '

(Continuará̂ .

m m ^ R E S ú  1
F ^ n a l d e  i a  s e s ió n  d e  a y e r .

A  Q o n tln íiao ió n  d a l S r .  L e r r o u z  ia te r v l»  
n a , p o r  re^^etidas a  u a lo n a a , e l re p a b ilc a o #  
n s o lo n a lis ta  S r .  G o ro m in a a .

O o m ieo za  d io is o d o  q u e  e l S r , L a  O íe rv i 
c re ta  q u s  p a r a  ju z g a r  e s te  a s u n to  e r a  n^oe* 
a a r io  o o a o o e r  a  f ig u ra  d a  F e r r a r .  Y o  e ra#  
o o a v s n ie a te  o o n o o e r la  m a n e r a  c o m o  h a  pr#> 
o a d id o  la  ju a t lo ia  m i l i t a r .  N u n a a  h a  p r o a »  
d id o  oon  a  r a p id e z  g e n a r a i  q u e  e o  esta  
o s a s ió a  d s  F e r r a r .

R e fir ié n d o se  á  a  r e p r e s ió n ,  d io s  q u s  fus* 
ro n  d e to n ld a a  3 .270  p a re o n a e .

G u a n d o  e g a r o a  la s  ii;> era 'es  a i P o d e r  oo  
a s  h a b ía n  v is to  la  m a y o r  p a r to  d e  aa  oausoi} 
ea m á s , n o  h a b ía n  s id o  In to rro g a d o a  a  o i»  
y o r  p a r ta  d e  loa  d e ta a ld o s .

T o d o  e s to  o o n ira a ta  m u c h o  c o n  .la  c e le r i­
d a d  d e  la s  a o tu a o lo n e s  c o n tr a  F a r r e e .

S e  h io le io n  oLoso ju io io a  a u m a r ís tm o a , t r e i  
d e  e llo s  r e f e r a n te e  á  s a a e a o s  s in  im p o rta o s  
o ía ; u o r  o  m a n o s , u is  udoa d a  loa  aco n tso l-  
m le n tu s .

E o  e s te  d e s o rd e n  d a  la s  a c ta a c io a s s  r e s a l ­
t a  q u e  e l c r i te r io  h a  v a r ia  io  to ia lm e n ie , elA 
a te n e re a  p a ra  n a d a  á  la  g r a d u a c ió n  d s  oaU  
p a s  y psD aa.

H o m b re s  a p e n a s  c u lp a b le s  f a e r o n  fasU e*  
d o s , y  lo s  v e r d a d e r o s  a n to re a  d e  la s  e io e u a a  
b á r b a r a s  h a n  s id o  ju z g a d o s  c o n  b e n lg a id a d  
y  m a c h o s  de  e llo s  a b a u a lto s .

L a  e rU lo a  m á s  s e v e ra  ea la  q u e  s e  d e d u a  
ce d e  io s  p ro o e so a  c o n tr a  loa  f u s i la d o s .  Yo, 
r á p ld a m a n te ,  v o y  á  d e c ir  a lg o  s o b r e  e s t s l  
o a u sa e .

Ayuntamiento de Madrid
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SI nrooaao contra Malet, aoaaado d& haber 
nado a gonoa enaeroa da ana igleaia, co­
sa 8 9 de Agosto y aeaba A laa veínti* 

maá̂ TO botaa, n  celébrase el Ooatejo. y s! 
BO llega á haber diseatimlento, el 12 hobiera 
^ 0  íusilado. Todo el samarlo cabe ao oaa- 
tfp todos 7 medio. Yo pongo á vaaeira con- 
■IdenolOo eete dato. (Fn»rtB3 romoras.)

rga qno fué cogido coa arwá3?5To. ¿Ea 
ooe cogido cía traganii^? No, Según la 
MmanioéolOo del jefe qae entrega ai preeo, 
i  éste le soasan de incendiario tres testigos. 
Pero no ha sido eorpreodido ni lo ooofieea. 
£ o  el último día de sa vida, cuanoo le po­
nan en eapilla, pida hacer ana deelaraolón, 

capitaneaba á esos teati- 
Aynutamienlo, al proda-

•'dice qae el que capitaneaba á esos teati 
¿SI. eeoretarlo del Aynutamienio, al 
eirsa el inoéndlo e» la iglesia, es había qae- 
dado eun el dinero dslosplüu. (Kamorea.)

Sótenta y sala OBeas reiigiuaaa tniii'úa que­
nadas; pooua ó ningún castigado hay por 

I beohos, en el qae no (ué la úoioa vio- 
el iDoeadio. En cambio, ae Zaalla á

Haiet.
Loe úflsiBles del Oonsejo, usando del legí­

timo arbiltio de estiiuar sitruanstanslai. no 
eoudeuau á umerie; pero el amiitor pide esa 
^n a por eonalderar que era reo de rebelión, 
eoD la agravante de ln<.:dDdiario. Elaa...ltor 
■s funoa para apreoiar el delito de rsbeilOn 
en que-el grapo tiegó por la parte da Baree- 
^oa hu'iendú de la tropa. Barcelona está á 
•ien kllómeiroa del pneblo.

Hacia tembián del aamarlo contra Ole- 
mente Guroia, extendiéndose en largo análi- 
als para dodacir que también faé Indebida 
la aplloieién dai artioulo del Oúdigo inUitev 
eoBdenúndola & umerie, puea, según el ora­
dor, no era reo de! delito de rabsilón en eon- 
dlsloaea qae meraolera tal peas.

liA s  U n a s  d e  lo s  s o s p e e h o s o s .
Hace meneión de ios qae fueron expulsa­

dos de Baraelona y del cierre de íaa esoaa- 
tes ahadieodo & coatlnuaeian:

Y habéis hsiho algo más. Habéis ooover- 
ttda en lista de aoapeabosos no aparato ad- 
mlnifrtraüvo, que ningún Gobierno habla 
osado en la lüdad presante,

Los vagos tndiolofl de laa pesquisas poH- 
ofaess sfl eonvirtlaioa sa fatal padréo de ecs- 
peehosoB en manos det Sr. Orespo Aaaríti. Y 
sók> pM el hecho de estar oomprondidos ea 
•M lista, sa destarré de España i  algunos 
eittdadBDOs. ¿dabéie con qué orii^rio ae hu 
proeedldo en el aso de esas listas? Os lo voy 
ideelr.

fii Sr. Crespo Azoria, reeibieado la v!- 
•ÜB de au eoDiM&ero nuestro, dii.utadoe» 
lasmitetlorea Cortes, nianifestúé ésto eaan- 
dnla expottÍB que uno de loa oomprandidoa 
•oseas lletas baeía más de catorce a.ños qne 
nomthtaba en ningún partido polUlco, que 
eso del Bnsrqaiemo era ona vesania Incora- 
bée, y qne el qne había eido anarquista nn 
dt» debía estar parpetaamente oomprsocíida 
en esos tlstae.

^Si 6r. Oreepo Asorin proottneia palabras 
que no sa oyen otaramente, pero qaa pare- 
Nu fwr úeoegtitivas.)

filS f. Oaraar: Yo lo he oído.
Bl Br. Baivaieiia: £i i3r. Crespo Aznrin di­

jo al Sr. Hartado, qae así nos lo escribió: 
«Usted no «ouooa mi tê  tía da la idea aoar 
quista,* Y era esa. (Grandés rumorea).

K1 Sr. Orespo Azoríu: Yo no hloa esas ila- 
IM de aoapeehoaoB.

fil Sf. Ooromleas: Pero Iaa utillzú sa ae- 
loria, ooAVlrtiendo en inatramento de per- 
tieaelóo el antea nnlo aparato admioiatra- 
ttvo.

El 8r. Oespo Axorín: Laa llataa que había 
e» et Gubierno y coa loa Informes da la Po­
llas de loa qae aran psligroaoa, qae eran loa 
•imprettrildoa en las listas.

m Sr, Oorominsa: Ouanio dice si aeflor 
Oeaso Aaorii> no impide la conelusidn & que 
vey 4 parar, y os la de qaa en eses lletas 
d* sespeotioeoB están onmprsadidoe más da 
Mis mli oiodttdanoa. (Ramores.—Gran aan- 
iwléa.)

El Sr, La Olarva: ile  pn¡ eca que no se los 
d««tr«r6 e todos. (Humores.)

Un dlpntatioj Ño tuvisteis tiempo.
MiSr. LaCiorvn: Eso quedó esclarisqido 

aqvi en el debata da Juiio último, y cons­
ta eu «I JJiario rttj las Sesirwea el núiUQr<í 
ds los que fttoiou desterrados y la jaetlQea- 
kléft.
%lSi Br. Ooromlnas: No he dioho que pensa- 
iris aesierrijirtea k todos. Lo qao he qaerido 
t^olr ve qne A fiase do Septiembre ó pr nel- 
Mioe da Ooiabi:'0, smpezaeteia los dostierroa. 
No quiero poaeir&r en la Intsuolón da sus 
B«júo;ías, saqafttendo lo que hobiaran hecho 
d« eOBÜuaar «a el Poder. (Rumores.) Lo 
ei«et«. teludubitahle es, heehaaiio oneat is: 
•e«mU hombree eompram^idoa en l.na listas 
Aaaokpueheaoií; Iras mil y lentos, enoarue a- 
Oei; qaf»; otvva taatoa ao el dcatierra.. Eso 
liipsilica que hay «n España ua partido eon- 
•a»?«dor quo ua uelouaiStt fumra de la ley á 
uui BMUhadiau graadi de oiudadanoa que 
ha« «videateiaeste peligrosa sa vut!i% al 
Peter. ¥  he de ueoir, aunque coa eiiu dnau- 
»a,iiiu quererlo, vuetitr,«e tutenoiones, que el 
parido poiíuen que ha puesto asi fuera de

hy uua tuaaa tan grande de oiuaadanos, 
en tez oa-eer un partido conservador, es aa 
peligro para la psz pública.

El Sr. Cierva: ¿Pilero qaléo ha puesto fuera 
de lay A asxia uuaadaaos?

laUi'ruti|>ci<>ia ise u sa c to u a !
d e l  iSr. A dasira.

El ir. Coromlaas: Esa ha sido el resaltado 
de la leprebióo. Porque nns vez al Sr. Mao- 
va nos hablaba del cÍu:iauaQo que se sieme 
eu |tOs«elóa de «u personalidad jorídlca; y 
yo quiero que me dig.da cómo puede estar 
&a poeealúa ac «:sa psrsouaHdad un hombre 
qae eabe qae esté Inoiuldo en iaa listas de

808p a e h 0809. A q u í n o  h a y  c o n a a n z a  p o a lb la  
8Q la  p e r io u a l id a d  { u r íd io a . Y  o a a a d o  a n  
p a r t id o  c o n s e r v a d o r  se  h a  o o lo e a d o  a a  se- 
m e la n tc e  c o n d ic io n a s , n o  es d e  e x t r a ñ a r ,  ^  
a c r e s  d ic u ta d o a ,  qa®  «n  u n t  g r a n  p a r te  d e  
la  o p  oiÓD barp9l03.^s:i p ro  lozo» zo zo b ra»  Q' 
o e n a a m l" n to  d»- q « e  ♦•'tí» p» int.> ooo!«erva* 
d o r t f o e iv ?  oo iii. e l ■■•a r e f o r m a r ,
d e  Gnu m a a ? r a  e v id e n te  y g a i> iu tlza  m  a u s  
p ro p ó -ilio s.

E l S  . M a n ra : (N a d a  d e  eso!
B- S r .  C o ro m in a s : Y o n o  q u l s - o  to m a r  

n o ta , n o  q u ie r o  s a c a r  ooosecaeno l^ ta  d e  e se  
« n a d a  d e  eso* . Yo e sp o ro  q u e  al la b a m i ld a d  
da  m í psi'Q onn n o  v a le  a n a  p o s te r io r  d a o la ra -  
clóD, e n a u d o  m a u o s  ose « c a ria  da  cao*  ñ eca - 
s i ta r á  e sa  o x p lio ae id ii q u e  p id e n  e s to s  o lu d a - 
d a ú o a  d e  B u ro e lo n a , q a e  se  v e n  a m e n a z a d o s  
en  la  ( r a n q o i l id a d  d a  s o s  fam > qaa, e n  ei r e s ­
p e to  d e  e ti l ib e r ta d  p o t e l p a r t id o  c o n s e rv a ­
d o r ,  c a y o  je f e  h a  p r o a a o c ia d o  ia  f r a s e  ornada 
d s  e so * .

F in a l .
CoQOlayo e i 9 r .  O o ro m ln a s  so  U lseo rso , 

d e a la ru n d o  q a e  él y su a  a m ig o s  n o  in ^ a rv is -  
u e n  eii e l d e b a te  p o r  n n  e tin m u lo  da  v e n g a n ­
za « p a r t id is ta » . H a y  u a  c a so  da  jn s i io ia :  e l 
d e  F e ’ r e r ;  h a y  u n a  re p a - a o ío n  so o ia i oeoeaa- 
ria . P o ro  h a y  ta m b ié n  u n  a n h e lo  d s  lo s  p a r ­
tid o s  r e p u b l ic a n o s ,  n a  Ío« h o m b re a  l ib re s , 
q n a  p id e  la  r e f o r m a  d e  la  ley  d e  O rd e n  p ú ­
b lic o  y  d e l C ó d ig o  de  J o a t lo la  m i i t a r .  c u y o s  
tr is ia s  e fe c to s , oon m o ilv o  d a  o a s u e e s o s d e  
B a ro s lo n a , h a n  s id o  d e m o s tra d o s . E sa  r e f o r ­
m a  e s tá  c o m p r e n d id a  e n  e l p r o g r a m a  d e l 
p a r t id o  f s d d 'a l  d e l a ñ o  94. ( ¿ lu y  b ie n , e n  ia  
m in o r ía  r e p u b l ic a n a .)

I n í e r r i e i í e  B a r r a ! .
E l S r-  B a r ra l :  E l S r .  L a  C ie rv a  n o s  ic v l -  

tn b a  á  p r o b a r a n  fQ te<vención  e n  e l p ro c e s o  
b 'e rre r. ¿ Q u é  m ita q a e  toa  d o c a m s n to a  a p a r ­
ta d o s . q u e  p ro c e d ía n  da  lo s  r íg ie t r o a  v e r if i­
c a d o s  -en «M as G e rm in a l» , y  p re e is a m e n te  
a la  g a r a n t ía  a lg u n a ?  N ó ta s e  q a e  F e r r e r  n o  
re c o n o c ió  t r e s  d o c u m e n to s .

(E l o r a d o r  s o l ic i ta  q a e  so  le  r e s e r v e  ia 
p a la b r a  p a r a  m a ñ a n a , E l s e ñ o r  p re s id e n ­
te  n o  a c c a d s , y  s a  la  o to r g a  a l  S r .  C a n a ­
le jas .)

E l s e ñ o r  p re s id e n ta  d e l C o n se jo  d e  m io is -  
tpoe: H a y  a s u m o a  m u y  d e lic a d o s  d e  gclbie^- 
QO q a e  n o  s a  d is o a te n  p o r  a o m e te rn o a  á  d le- 
c n i i r  p ro l i ja m e n te  e s te  d e b a t e  i r r e g u la r ,  
p u e s to  q u e  e o  ta s  Ín te r ,  e la c io n e s  s ó lo  b e y  
t r e s  t u r n o s  y  a q a i  h a n  h a b la d o  m u c h o s  o r a ­
d o r e s .

E a  a b s o lu ta m e n te  Im p o s ib  e  a te n d e r  4 
o ir á s  In te rp e lu o io n e s  Si n o  se  ta r m io a  e s t a .  
Y o  a g r a d e c e r á  q a e  e s ta s  lo d io a c lo n e s  se a n  
te n id a s  e n  c u e n ta .  S i n o , f o r m a  a r la m o s  
a n a  p ro p o s ic ió n  p a r a  q u e  te r m in a s e  e s te  
d e b a te .

E l  G o b ie rn o  a c e p ta r ía  to d a  l a  r e s p o a s a b t-  
lld ttd .

E  S r .  S o l y  O rte g a : ¿Sa q u ie r a  a h o g a r  
e s te  d e b a te ?  N o  p u e d s  s s r .  E a  p re c is o  q u e  
oad!i c u a  d ig a  lo  q u e  t ie n e  q n e  d e c ir .  E l 
r e g la m e n to  s e  lle n e  q a e  I n te r p r e ta r  p a ra  
to n o s  i g u a l .  Y o  n o  m e  o p o n d ré  á  lo s  d eseo s 
d e l G o b ie rn o , s i e m p r e  q u e  s e a  o o m p a tt-  
b ie  ia  d is  .n s ió n  d s  e s te  co n  o t r o s  a s u n to s .

C o m o  c a b e  p r e s e n ta r  p ro p o s ic io n e s  in o i-  
d e u ta le s , se  Im p o n e  el a c u e r d o  co n  la s  miDO- 
r fn a . A v e c e s , q n e n e n d o  a b r e v ia r ,  bs r e -

A9&
E l S r . M a u ra : N o a o tro s  c re e m o s  q a e  e s te  

se  u n  d e b a ta  q u a n o B ü  p u e d e  l im i ta r .  P a r a  
f a c i l i ta r le  d a re m o s  to d o s  lo s  m e d io s .

E l s e ñ o r  p re e ld e n ts  o c l C o n se jo  d o  m lnlB- 
tro e : T ocios e s ta m o s  d a  a o u e rd o . L o  q u e  y o  
h a g 0 8 » Ü a a ie r  la  a te n o ló u  d e  to d o s  a c e rc a  
do  la s  c o n d ic io n e s  e n  q u e  eo d e s a r r o l la  el 
d e b a te ,  q u e  Im p id e  o iro e  Ih tc re e a m e i t a m ­
b ié n . V e a m o s  ei m e d io  do  c o u c il ia r  lo s  d e ­
se o s  d a  to d o s .

E i S r . B n rra l  p ro s ig u e  s a  d is o a r s o ,  y  a  loa 
c in c o  m ln a to s  F  e n s p e u d e .

O r d e n  d e l  d ía .
F r o c l im a s e  d ip a ta d o  y  j a r a  e l o& rgo el 

S r .  Z o r i t a .
Sa le v a n ta  la  se s ió n  á  la s  o o a v e  y  t r e in ta  

y  o ln e a  m in a to s  d e  la  n o c h e .
lúa d e  h o  j .

Sa a b r e  á  la s  tr e s  y  t r e in ta  y  c in c o  m lr tn to s  
b a jo  a  p re s id e n c ia  de l c o n d e  d e  R o m a n o n e s  

Sa le e  y  a p r n e b a  e i s c i a  d e  sP aesidn  a n te ­
rior, entiándose BBgaldemeats ea la discu- 
slún del

P r o c e s o  F e r r e r .
OootinüB en el aso de la palabra el dlpa- 

tado de ia minoría radical Sr. Barral.
Prosigue en dtsc<iFso, ccup ndose de las 

ínfraocionQa lagalea cometidas en el proceso 
que aa ine royó contra el deagiaoiado Cís­
menle GurO'a.

Hace resftbar la iaíervenoióa del auditor y 
dei Qseeo , dlolaodo qua sólo el Úsoai se atu­
vo la verdad de Irs heshas y calificó loa 
delitos como es d<̂ bido.

rdaníflesta qne e asesor no se avino ooo lo 
qaa dice el ñecal. sino que realizó ia mans- 
truosidad de unir eet:)B dos delboa separa­
dos que B8 e impatao, y cousideró ai bal ar 
eoti la momia como agravante ds delito de 
rebsUon militar para pedir la pena da 
muerte.

Dice qaa el aadltor abnndd también en 
esu opinión jkaprubóla condena del Con­
sejo de guerra que apreció como agravante 
dei delito de rebelión el delíio de profanar 
QD cadáver.

Y á este propósito haca rsaatiar qaa el 
Gód go da Jnetioia militur mares taxativa­
mente que todos los delitos oomaoas que 
omrran en ana reballóa militar sarán obje­
to del procadlmiemo norma!.

No se expUoA cómo el anditor no emuMte 
esto qaa fijan también los artíoalos dsl'Od- 
dfgo de Jostícia mUltar, y hace gran hlnflB« 
pié en ello para demostrar lo iojaato y lo 
1 egal de aqna iiiBealenola.

Termina eombatiéndola con gran elocaBU" 
ota, y d ce que ello por sí solo incapanlta al 
pxrtido ooiiscrvaJor para ooaoar de ouavo 
óí Poder con aquella funesta norouk de con- 
daotd qae las l.’̂ apiró en los últimos días de 
en mando, (Bien en la minoría fepablioaaa.)

i n t e r T i e n e  e l  S t * Axnad,o^

Fars recoger alganss aiaBiones IntarvIodA 
el Sr. Amado, que dice haberse sentido herí* 
do en sua aeniimieoíoa como mllUoF y qSB 
por ello habla en esta debate.

Dice qua en esta dlsonslón ha habido noB 
eonfoslón de Poderas, habiendo (invadido el 
Potor Legislativo al Poder Jadióla y ai 
EjéroKo.

Fronnnola largos párrafos ea dafeiiM del 
Bjéroito, orey ando ver en los discarsos dB loa 
oradores de la isgaierda gravas ofansu paro 
anaiitoa Indlvidooa de los InatUntoa armados 
lutérvinieroD en aqueilua procesos.

(Tomnu asiento en el banco azai loa flefio- 
res Lnqna y Gaaset).

Defiende luego si Código de JasUoIa mili-' 
ter de los ataques y onlifioallvoB que le diri­
gió D. Malquiadea Alvares en en dieoarso.

Lnego e ■ dedica á analizar la intervanolón 
de Ferrer en os snoeaos, probándola, 4 sa 
juicio, ana oarta da la hija ds éste dirigida 
á ana (ía saya en la qae amanta qaa sa pa­
dre sa mezclase en tau graves soBesna.

Afirma qne el nombramiento de juez para 
loa (Consejos de gnerra de plaia correspOBda 
al capitán general.

En loa Consejos de guerra de Cuerpo, no; 
y sin dada seta diferencia ea la qae ha.lada- 
oido á error al Sr. Lerroax, al afirmar que 
el juez Raso Negrin! fuá nombrado d oapri* 
oho por el ganara: Santiago.

El Sr. Larroux: Lea su señoría el artlcalo 
dai Código do Jaatioía militar ea qae está 
consignado eso.

(El Sr. Amado lae no artíonio del Código 
en el qne ea marcan las atribuciones de los 
Consejos de ga rra y de Oaerpo, paro aa él 
no se dios n^da de los jueces permanentes ds 
eansa. El argumen to do! Sr. Larroax qaada, 
por i.) tanto, en p e.) (Grandes rumoras.)

Habla luego de la protesta earopea, ex- 
teodléndose en largas oonsideraeloaes y le­
yendo varias opiniones de políticos extraa- 
jeros, qna ios repablioauoa aoogan eon gri­
tos de i-Vluy bien, muy bien!

Y termina eon an párrafo qaa am aoa  
grandes risas en los bsaooa de la minoría 
rapaollcana, y qaa el Sr, Sorlano corea con 
íaa frases da «Su señoría es an b^oe* y 
«[Adiós, Napoleón el peíiti*, que la Cámara 
acoge 000 grandes risas.

H a b la  A lb o r n o z .

Sa levanta para Intervaaiv ea el debate el 
joven dlpotado radical por Zaragoza don 
Alvaro de Albornoz, y en la Cámara sa pro­
duce nn movimiento da gran ezpectaolda.

Oomleozs explicando ea Intervaaelón en 
el debate y presentando ana azcasaa por ka- 
osrio lnego de tan grandsa orudorea como 
UostraroQ á ia Cámara en este proeeso.

Dice qaa ee ueeeaarlo reformar la legisla­
ción panal militar ajastándoss á an OíUerlo 
progresivo y moderna

Ataca la ley de JarlsdiflofoaeB y el modo 
de enjniciar militar, oeaaarando' luego el 
antlmllUarismo peroioloao y anáqatoo qae 
ataca á la patria, Ib más alta realidad aóelal, 
paro proclamando la sapremanía tíel ciada- 
daño: como ya dijo Napoleón en ocaaidn 
memorable, qae la jostícia ea una, pnea an­
tes qae aoidado se es oiadadauo.

Dirige censaras á loa qaa han pretaadido 
aeoaar al EJércUo contra los rspabiioanos 
intenotonadamente. y con gallardía les dice 
qae la sombra de Paria ea para los repabli- 
canes, no ana sombra, Bino aa faoiasma rl* 
diento y despreciable.

Fija Ib opinión y el criterio de los repnbli- 
OBDOB en esta punto, y pasa áooaparsade las 
transgresiones é ilagalldadaa eometidas en 
el proceso Ferrer por parte del último Gabl- 
neta conservador.

Censura el viaje del Sr. Ugarte á Birealo- 
DB, indicador de ana norma de criterio y 
qna m>rea una entrega del Podar Jadloiat á 
ia janadico ón da Guerra, siendo dala na 
g:av3, gravísimo de lto.

Loa conservadores proteetan eonatante- 
meníe, y con eus rnmorei impidan oír bien 
al oradoi'. (Pareos que as han propnesto uo 
dejurls hablar ó qna no as la olgs.)

Habla luego dai registro practicado ea el 
Maa Germinel por orden del Sr. La Cierva, 
y qne se verifica en oondioion«Éi perfesu- 
msnte llegnies, señalándolaa y pantaeUzán- 
(iolas con gran previsión y eloetteacla.

(Los eonservadoree slgaen en sns ramo- 
res ds manara tal, qae los rspablteanoi lle­
nan que reclamar silanolo. El Sr. Serian» In­
crepa ai Sr. La Ofarva, y U llama tlrannale.)

Signe el Sr. Albornez hablando del regis­
tro, y dice que el auditor hizo uno da loa do- 
cumeotos allí eqoaatradoe.

Afirma qua, aunque se hubleae besbo ie- 
galmente ese registro, es an delito oon arre­
glo á lo qne dispone la ley de Orden públi­
co, probándolo con la cita de loa artículos 
rospeotlros y con los que ordenó hacer La 
Cierva desda el Ministerio de U Gobaras- 
aióQ,

Üaa vez procesado Ferrar—dles->ao hay 
quien onade intervenir eo la sansa.

E* Gobierno no debía, no podía ialervenlr 
en el samarlo ni ordenar raglBtrcB sin caer 
en la responsabilidad qae fija el arh 839 del 
Código penal.

Habla dei dssglcae, y hace responsable de

él el Gobierno qae hizo pratidn sobra ei oa- 
i^táo genera! para netivav al proesao y lla­
gar al rápido y ejamplav otetiga qne na de- 
asaba.

Estadía luego las manlfaitaeioaae que la 
raprealón originó en el exuraoje^o, eeñaUa- 
do las altas rápraaantacionsa qae en ellas in- 
tervlalsron, las fechas en qae sa oaisbraroa 
y toa perlódiiQos y Sociedades qae ae adhirió- 
roa.

Oenaura qus as diotara con el título de 
«apaches» ñ las máa altas repreasotaolonsB 
da la Ciencia y del Arte, atacando srl Go* 
bierno porqae desdsñó esa ooinión earopsa, 
que le mareaba noa ruta modarna para el 
gobierno de loa paablos.

Haca rateraaeia á la pnbHoaeión de loa do- 
oumentoa, levantando ana palabras frecuen­
tes ramores entra loa dlpatadoa del partido 
conservador.

Trata lnego del fuailamlanto da aquai dea* 
graeiado carbonero Ramón Cismante Gsr'* 

oesearaado qáe al Gobierno ao tavi
QD poco de piedad y ds olemencla para aquel 
deaventurado. víafima de U delación Infame 
da un pnlloia.

Afirma qae no hnbo más prneba pera fa- 
ailarls que la deelsracióii de este miserable 
policía, y  qne el Informe del aadltor. qua 
dice no se ea imbécil eaando as ha servido 
al Ejército como voiaotario y oaaado se 
está como depsadleete en ana oarbonería.

Analiza legalments el heeho y ataca con 
dnreza «I abenrdo de qae aa coosldaraae on 
delito eomo agravante de otro para cometer 
aquella grande moastrnoaa inlqnldad.

Ataca al Sr. Manrt por no haber oonoedi- 
do U gracia de indulto.

Dios que. en aa etapa da msade dió 119 la- 
dultoB de pena de muerte: 4S por aaesinato, 
13 pop parricidio y 9 por assalnato y partí- 
oídla.

Cita signaos oaaos moaalmosoa, eomo el 
da nn bárbaro que mató á ana sUcíbob de 
setenta años para violarla lnego.

Y el Se. Maura, que tuvo piedad pava estos 
monstruoe y pan  estae aberraoionee, no tuvo 
olemencla para aquel carbonero acusado de 
Imbecilidad por todo el mando, (Bien, biea.) 

Termioa pidiendo reiponeabiiidad para

para oaan*

mm-v

%

la c ióa  pueda raaaitur coofusa y com- 
pioado, sa ba desistido de Incluir ea  el 
diotamen do la G om lslóa que euüende  
an la propoaioióQ-Romeo la parte refe- 
renta á los oafieros.

Ante iodo, Ir̂  el Gobleroo á a derogas'óa 
de a ley Osmn, qae ei Sr. Canalejas efltt ma 
contraria á los prioolpl -e demnorátlcoe y 
deapnéa ea resolverán laa diC reacias entre 
oaltivadores y fabricantes llegando, si laese 
preciso, á ao contrato de aperoaría.

lllt ljo a a s  im p jr e s io x ie s .
‘"Ái cerrar esta edioióa as halla s a  el 

oso da la palabra Falbo Iglasias.
Sa asegura, sin  que lo hoyamoa uoa- 

otros podido comprobar, qua e l Gobier­
no estaba di-puesto á ir  á la sesión per- 
m aueate, coa objeto de dar boy por 
oonoluído e l debate sobre e l proceso 
Ferrar.

E l Sr. Canalejas pretande que la se ­
sión  de m ñaña revista los caractereb 
de na acto de gran éoiem aidad patrió­
tica.

El presidente hará declaraciones ter- 
miaantca acerca da nuestra actitud en 
el problem a marroquí.

futervendrán todos loa jefes d é la s  
m inorías para em itir sn peculiar opU 
nión.

Guando escribim os estas líneas, nnes- 
tro querido am igo E rlliano Iglesias  
está redactando la proposición que ba 
de present r ia minoría radical.

Loa coDjU'ioloni tas a) han rennido  
esta t >rde, acord ndo oponerse á que sa 
intente cualquier eosleraoión en e l ac­
ta  1 debate.

Las im preeioues de última hora sou 
de gran entnsiasm o bélico.

Loa jefas de as mlnorí:ta han oonfe- 
rendado Quayameote con e l jefa del 
G obieino.

el 8r. Manra y La CHerva, con objeto de qne 
sirva de esoarraiento y ejemplo 
tos ejerosmoa autoridad por mándalo del
pneblo ó de la Corona. (May bien, en la mi­
noría republioana.)

P a b io  Ig le s ia s .
Se levanta el diputado eooiallata Pablo 

Igleeiaa.
Dice que va á aer breve, y niega qne vaya 

i  dar aqlas lensaolonales.
Uantflssta lnego de qne no aa pueda ha­

blar da loe mllltarea ela que se venga con la 
oantlnala de qas ea ofenda al honor de laa 
iaetltaeioass müUnret.

Se axirafla de que nodigin lo miamo ooan- 
do sa habla de la maglitratnra, y preganta 
al lc« magiatradoe tlanon otro honor y otra 
digaldad dfetlnta á loa militares.

Trata esta ponto con exteaslón, y reclama 
un Igual reipato para todas laa inatUnelunaa 
Boelalei.

Pida qae as fija bien al á este Fadamauio 
puedes venir representaotea sapeolaloa da 
cada elaae*

Lnego ea extieada en eousldaraoionde 
para fijsr BU poalolán eomo dipatado aoola- 
lista,

(Sigue la eeaión)

Choque de trenes
PASÍPLONA, 7. En el choque do tre­

nes ocurrido auoche entre las estado* 
Q68 de Arayu y Olozagut a han resulta* 
do con ooDtusionss seÍ3 parsonaa y aa  
herido grave.

Todos e llos han seguido para San Se* 
baatiáu.

Tierra de fasgo quedando en situarión pslh 
g  osa. Se G9a''ta roñarlo á flote,

P areja amorosa»
Eo aoa foada da la cabe de Oórdsro, ha 

s>ürp?eadidola PoUoia noa pareja emoroan 
que ee babíso fugado de IbLza. Ella tiene 
qalsce años, y él cuenta cuarenta y tres y  es  
casado.

Contra la  Sroptíbiiea porúngaesa.
Contra lo que afirmó Canalejas ayer al aa»; 

llr del Oonaejo de mlBlstros, refareote á no  ̂
ser ciertas laa Bousac.onea de que ee sonapl-'' 
ra en ia frontera eonira la Reeúolioa de Fov-’, 
lagal, pablloau loa psrtúdioos noa carta dd 
Vigo eo que se manifiesta qae al oapUáu dq 
Artillería portugnéa Palvoaoaieiro, ha hŝ  
olio imprimir proclamas dlrlgidae á loa nal 
litares da ao país.

XTn artícu lo  de Brogreao>.
Progreso publica au urtícuio axcUnndá 

á las familias de Eugenio del Hoyo y da Gl» 
mente Giirofa, pidan ante el Tribanal oo- 
rreapoadlente >a revisión de los prooeto^ 
petición que ampararán en a! Ooograso UN* 
dtpatadoa radicales.

S il t e m p o r a l s
Desde laa cuatro de la Urde da ayer fi eatA 

madrugada, ha llovido torrenoialmaaüi eu' 
Barealoaa ala laterrupolAn.

C a ld e r ó n .

R o g a m o s  á  n u e s t r o s  so scr Íp <  
t o r e s  7  c o r r e s p o n s a l e s  q[ne a l  esH 
e r i g i r n o s  b a g a n  c o n s t a r  e l  nú«< 
m e r o  d e i  A p a r t a d o  d e  C o rreo T  
S S 2»  p a r a  f a c i l i t a r  l o s  tr a b a jo i  
d e  d i s t r i b u c i ó n  e n  l a  C e n t r a l  d e  
C o r r e o s ,  e v i t a n d o  c o n  e l l o  l o s  
r e t r a s o s  q u e  p u d i e r a  e c a s io n n r  
l o  c o n t r a r io .

La R edacción y  A dm inis­
tración de £ L  R A D IC A L se  
han trasladado á la  ca lle  del 
Príncipe, 12, segundo.

UN NAUFRAGIO
FERROL, 7. Ha naufragudo una lau- 

oha trainera que eailó á la pesca, aho­
gándolo doce tripulaotsa.

Tém ese se hayan perdido taiqbién  
otras omi'aroaoiones que no han lOgre- 
aado a l puerto.

US IliíS FiUiilUS
L a  C o m is ió n  d o  P r e s u p u e s t o s .

E íta  tarde aa reunió en naa de las
Sseei':>ae8 del Congreso la (3omiaiÓo g e ­
neral de Presupuastoa.

Aaiatieron á ía misma, adem ás da to> 
doa los indivlóaoa qaa integran la re- 
farid í Comisión, prealdidos por «1 aa- 
hor Su^rez luolán, los Sres. Cnu lajas y  
Ro irigáñez.

E l pre- identa del Gonaejo, daapuáa da 
dedicar al Sr. Sufirez inelán  un tributo 
de admiración á su aaidoa labor, habló 
en térm inos muy elavadoa. exponiendo  
la  eonvenleacia d s presentar na presn- 
puft«to de reeouBtitnelón n^olonai á 
basa de U  reorganizaeiéB de loa aeryi- 
oioa públicos.

H irieron u*o de la paliara  los seño­
rea Rodrlgáhez, Espada, Marlstany, Al- 
ooósr y  Sodas, en hombre de l<e raa- 
peotiTaa repreeentarioBea que ostentan. 

Nuestro qaeid'ie am igo el Sr. Sallllaa, 
o t e a  e l repreaentante en la referida  
om lfidn da la m U oria eadleal, mostró 

an eoeform ldad e«a el psnntm lent^ dol 
Gobierno, ri ésis  eum ple la promesa 
eaencia! de llegar í  la poda de los gas­
tas.

Recientea están ana dlsoaraoa en el 
Oottgreao eon m otivo de ia dlsoaslón  
del anterior Presapaaato.

Guando U egui el instante de intsrva- 
nir OB el salón, loa radíenles haa da 
peraistU- en su er its iio  de rastiiog lr  loa
g a sto s  evitando todo dlapandio y  aba* 
¿audo de laa cargas contriDutiva^.

p r e b le m n  a z n « » r o r o .
Preocupa al G obUruo el problema 

azuaarero. Ante el tsm or da que ia so-

BARCELONA
«La rem a joven».

B A R C E L O N A , 7 .  H a n  e a r g i d a  I n s o a v a -  
n lan te ii p a ra  r o p r a s e u ta r lo o b r a  ó e  A u g s l  G l-  
m a r á  « L a  r e in a  jo v s u » .

U n a  r e in a  e n a m o r a  i a  d a  n n  r e v o lu c io n a ­
r lo  d e te r m in a  e l d e r r u m b a m ie u to  d e  la  M o­
n a r q u í a .

E s to  la  h a  p a ra o id o  m u y  e a o a b ro a o  a i  e m ­
p re s a r io  .

H a  o o o s a l ta d o  e l  e a s o  eo n  e l g o b e r n a d o r . 
y  é s te  h a  d io h o  q a a  n o  la  p a re o e  « ia v e ro a í-  
m il> e l a s u o to .

S a  los cououmos.
P o r  e s f e r m e d a a  d el p o a e n te  S r-  H e r  e ro , 

sa  a p la z ó  la  d is o a s ló n  d e l e x p s d is a ta  d e  
O o n a u m o s  a n  e l A y a n ta m ie n to .

Testam ento de Cobián.
D lea  n n  p a r ió d le o  q a e  h a  a ld o  a o m b r a d o  

«flítia! p r im e r o  d a  A d m in la tr a e ló n  d e  O o a - 
I r ib a a io n e s  d e  B a ra e lo n a  a o  h e rm a n o  d el 
«X m ia is t ro  de  H a o la a d a  S r .  O o b iáo , q u e  s ia  
p o s s a lo a a ra a  p a só  fi oQ eial p r im e r o  d e  la  I n -  
ta rv e n o ló o  G e n e ra l, d o n d e  ta m p o c o  se  p o s e ­
s io n ó , p a s a n d o , t o r  ú lt im o , fi la  l a l e t v e a -  
e ió n  d e  L a Ó o r o a a .

S e g ú n  d ic h o  p e r ló d le o , C o b ifia  lo  d e jó  d is ­
p u e s to  a s í  e a  s a  tss :& m au io .

XTn in g lés atropellado.
A n o o h e , e l g a a r d l a  d a  S e g u r id a d  o ú tn s -  

r o  486 a tr o p e l ló  b r a ia im e n ia  fi a u  s ú b d i to  
ío g ié a  q a e  e s ta b a  b o r r a c h o .

E l  a g e n te  d e s a a v a ia ó  e i s a b le ,  g o lp e a n d o  
a l  lo g lé a  o a a a d o  e s ta b a  te n d id o  o n  el 
s a a lo .  ‘

E i h e c h o  a c o r r ió  fi la s  t r e s  d s  l a  m a d r u ­
g a d a  e n  ia  c a lle  d e l C o n d e  d e l A sa lto .

A lg n n o a  q a e  p r e s a n c la ro n  e l  s a c e s o  ao«t- 
d ie ro o  e a  q a e ja  a n te  e l g o b e r n a d o r .

Acusaoionee contra nn gobernador.
L a  D s le g a o ió u  d e  P oU oía  d a  L is b o a  h a  ba- 

e h o  a ju s a o iú n s s  c o n tr a  e l  g e b a r n a d o r  elvH  
d a  C ab o  V e rd e , q a a  l le g a rá  a l l í  e l  e fib sd o  
p a r a  r e s p o n d e r  d a  s u s  a o to s  a n te  e l  G o b ie r ­
n o , E s  e l q a e  u n  d ía  e o n v o e ó  fi ia  p o b ia o ió o  
e u  la  p la z a  p ú b l ic a  y  p r o o n a a ió  d e sd a  el 
b a te ó n  aa d ia e a r s o  s x o lta o d o  á lo s  a g e n te s  
& la  r e b e l ió n  e o m r a  e l  G o b ts r a o  d e  ia  M e- 
i t ó p o l l .

SUCESOS
A ccideüte del trabajo.

É o  la  C a sa  d e  S o c o r ro  d e l d is t r i to  d a  Í4 
-L a tin a  b a  s id o  c a r a d o  e s ta  m a ñ a n a  d a  herí*: 
d a s  d a  p ro n ó s tic o  ro s e rv a d o  e n  la  c a b e z a  ea 
o b r e r o  í a n d i d o r  F raD C lsoo G a rc ía  V id a l, d s  
v e in tio in e o  a ñ o s , q a a  a s  p r o d a jo  U tabajaadfi 
e n  lin a  f á b r ie a  e s ta b le c id a  e a  la  G io r i e t i  d i  
P a e n te  d a  T o le d o ,

P a a ó  fi BU d o m ie l  l o ,  G e n e r a l  lU e a l  
d o a . 1 -̂ .

n a s s  ru i lu iu

e s p a ñ o l . — A laa  9.— (P o p n Ia r ,l-  
d a  A b r il .— B t ú l t im o  d ía .— S la  q u e r e r .

P R IN C E S A .— A ía ^  4 3 0 ,— (A  m i ta d  d e  pra* 
e lo . ) — L a  c e n a  d e  laa  b u r l a s . — Y o p n e e o n a  
p ie s  e n  F la a d s s .

A l a s  9 . — E l v a rg o o so B o  s a  p a l a e lo .— E l  
p a la c io  to i s ta  (e s tre n o .)— M a ñ a n a  d e  a o i i  t

C O M E D IA .— A  la s  9 .— Z a r a g ü e la .— E! fle*^ 
o b a z o .— I v e t ie  G a l lb e r t .

A F O L O .— A laa  6 -3 0 .— E l m a l  d é  i m o r e i .  
— A g a a  d e  n o r i a .— P a ja r i to s  y  f lo re a .— S o U ' 
00 e o  e l  m a n d o .— M a if -N le v e i .

G R A N  T E A T R O .— A la s  8. — E ! p a ía  d i  
la s  h a d a s .— E i p o e ta  d a  la  v id a .— L a  r s p ú b li*  
oá  d e l a m o r . — E l p a ís  d e  lae  h a d a s .

C O M IC O .—A  laa  &-30«— E l h o n g o  d e  Pé« 
ra z .— E l m o r r o n g o -  -  L o s  v la je a  d a  G n lU v e r .

E S L A V A ,—A iaa  6. — M o lin o s  d e  v ía n tg .—  
L a  c o r ta  d e  F a r a ó n .— E l C o n d e  d a  L a x e n t-
b u rg o ,

L A  G R A N  V I A .— A  la a  6 -3 0 .— E l h ú s a r  
d e  la  g u a r d i a .— C a r c e le r a s .— H n e lg a  d e  
c r i a d a s .— E l a m o r  q n a  h u y e .

N O V E D A D E S ,— A la s  6.< -H eD ata , c o n d e  
d e  L u x e m b & rg o .— F lo r a ,  la  v ia d a  v e r d e .—  
L a  lo ca  f o r tu n a .— M ary , Ib  F r ia c e a a  d e l D ó­
l a r . — E l b a r r io  d e  la  V iñ a .

M A R T IN ,— A  la e  6 -3 0 .— M ayo  f lo r id o .—  
L a s  b o m b r a a  a la g r s B .—E l I lu s o  C a ñ iz a re s .— 
S o r  A o g á ilc a .

P R I N C I P E  A L F O N S O .-D a  5 d e  l a  ta rd e  
á  n  de  la  s o c h e ,  se a o io u e s  o o n tln o a a  d e  cine* 
m a tó g ra fo .  C a sT O  jnU  m e tro s  de  p e iío a la a  
d te r ia m e a te .  E s tr e n o a  to d o s  lo s  d ía s .

L A T I N A — A la s  5 .— L aa  b r i b o n a s .—  
D o ra , la  v iu d a  a le g r e .— E l s e ñ o r i to .— E l b a ­
t e o . — E p id e m ia  o a c io n a l .— [Sólo p a ra  eol* 
te r a s i

ESTABLSCIM, T i r .  DEL HXBALDO OS MAOBID .

D I A R I O R E P U B L I C A N O
Adm m isíración:

P r i s i s e i p e j  i S j  s e g a i s a s i í ó  i s s i a s i e r f a

sy sc^iPcso^E^
iI

lües. Trimes
tí* a.

Ssm ei.-
tr*e,

i Madrid.................................... 1,50 4,50 9,00
Provincias................................. > 6,00 10,00
PortuKiü................................... 7,00 14,00
Q-ibraltar........................ ........ > 7,00 14,00

EXTRANJERO .i
I Unión Postal.......................... . 10,00 20,00
' Países no comprendidos en lá misma . .. 15,00 30,00

1

G erentei

AiíEilANORO iíRRROÜJC
d e  Crc$9*p>es9Sj m u s ita

18,00
2 0 , 0 0

25,00

40.00
60.00

P Jl S S  a o E L ¿1 S  ¥ M P @
Número suelto, S  cáatimos; 25 ejemplares, 7 5  cáatüaos.

i
T A H I F A  D E  A N U N C IO S

Linca dei cuerpo siehe, en oníü’ua plana: 40 céntimos de peseta.
Eéolamos de tareera piaña: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 3 pesetas línea en ternera plana,
Ar.nculo industrial: 3 pesetas línea.

comuniísados. mfonnaciones y diquelas fúñelireg, i  precio» CíMtveii-

C^áa animcio abonai'á 10 céntimos de peseta ^  impuesto por inserción. (Ley de U  
0  átó 0ofeib»e d e 1896,)

1 •

:P
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Ayuntamiento de Madrid



e n  « M D íC A n
«5r'^ar^-.«acKro=.s-jr.w > .1 ■ LA GRAN FABRICA DE SOMBREROS Y GORRAS -Tintr ■TTiTiTmrnfninuMiiiiianj

JOSE M A R Í A SANTOS
tendrá el domingo en exposición todos los nuevos modelos de sombreros y gorras para la presente temporada, paraseñora, 
niñas, niños y caballeros á precios sumamente económicos.

Sombreros para señora, de 12 pesetas á 22. Sombreros para niña,- de 3 pesetas á 20.
Sombreros flexibles novedad para Caballé- Especialidad en sombreros cordobeses,

ro, de S pesetas á 14. desde 5 pesetas á bS.

Sombreros para niño, de 1,25 pesetas á 10 
Sombreros cordobeses de felpa, gran no­

vedad, á 18 pesetas.

MO CONFUNDIRSE
Plaza Mayor,

CRBRnmR

LA GRAN BRETAÑA
Vintas á plazos y  al contado

Plasa del Príncipe Alfonso® 1 i 
Ei’n e n c s a r r a l ®  I O S  

A toclfta» :O.JL

I ^ tn á a  e c o n ó m ic a  Bn J o y a »  y
Baiilra t a je s ,  d ig a n  lo  t§ne ttu íB n an  to a
g u e  s e  l la m a n  a lm a c e n is ia a  y  f a b r i c a n t e s  d e  di^
m m m m m O H O S  a f t l C U l O S f  O S  I S  t íO  m m m m m

LÓPEZ HERMANOS

Isntieo Qoyois
R e S o j e s  p a i* a  b o l s i l l o ,  á  5  p e s e t a s .  

» > p a s * e d ,  á  3  p e s e t a s .

0AP8DLAS DE SiSDALO f SALOL ALCANFORADO

m

Para la  curación do la BI<£No r b a g 1A, c is*  
XXTXSi. CAtTABKOS 1>£ X.A T£JXGA y todoS los 
ñpjos de los órganosganitalas sin necesidad de 
inyecciones.

Esta nuera fórmula realiza la  triple indicación 
balsámica de la esencia de sándalo, antiséptica 
del salúl y  sedante del alcanfor; son de acción mu* 
oho más rápida y segura que todas las usadas de 
SAHDAIiO, COBATBA, CUBEBA, etc., j  tienen 
sobre las de sándalo sólo la ventaja de no ppodu* 
cir la menor coi^estlón sobre los riñones. Se ven­
den á 4 pesetas frasco (4,so por correo) en las 
prlncipalesfarmaclas de España y  América. F. GA* 
X o s o , Arenal, 2, Madrid, y  Pérez Aguirre, Carre­
as, 22. Baroeloná, Rambla de las Flores, 4.

C o m p r a n  o r O f  p l a t a g  p l a t i n o  y  a l h a j a s .

MONTERA, 1 3 , 1 3 , 1 3 , 1 3 , 1 3 , 1 3 , 1 3 , 1 3 , 1 3

R fB A D R ID
VENTAS AL DETALL

YáRTÍA ó MATALOiiilCES
iCmpaoj, fot fiieneaml 21

GRAN MiCBOBiClOA DE ACCION SEG URA Y  RAP IDA
R  m s  J o  h e rd lc o  y  e* ~ rW  I, a l n n e  d é b e n  la  v id a  m U lB r s  d e  n iC o s .
T o d a  c a ja  i l e v a d  ta l le s  p a ra  s u  a p iio a o id a .
V e n ta  e n  f  rm a o i  s  y d r o g u e r ía s ,  á  p e s e ta s  i 5 0  oa a  p a r a  n iñ o s  y  3  p a r a  a d a lto a .

Himno revolucionario
i í f l  L illfiC I

*»g**»̂ -Tir>igaifi¡Mrin»™ QO,a

Antinervioso Hov/ard
0  f e i i c i M D  m  m ^ & m  m m i b

I j N e u r a s i é n i c o s I !  ¡ í l e r v i o s o s l  N o  o lv id a r  q a e  e a ie ta  e s ta  A M T U lE R V IiQ S O  d e  pre* 
p a ra o íó n  c le a líf io a  ta n  e s m e ra d a ,  o o r.o o id a  y  fá c il d a  to m a  .  c o m o  n o  b a y  o tr o  m e d io a m e n to , O a c u r a r á ,  

R e o b áeeae  t^ d a  e a ja  q a a  n o  s e a  d a  la ta  y c a r a  oa d e l n o m b r a  d e  s a a  d s p o s lta r io a :  Pée’&z riS ar*  
f i n  y  C o m p a ñ í a .
V e n i a  e n  f a r s n a c i a s  y  á  4  p e s e t a s  c a j a

B rllla n le  é  In s p ira d a  com v 
p o s io ió u  s o b r e  m oÜ Toa d a  
La MarseUesa, o r ig in a l  d a t 
la u r e a d o  y  m a lo g ra d o  m aes* 
t r o  c o m p o a iio r , D lre c o to r  
q o e  f u é  de b a n d a s  m iü ta r e a  
y  d e le  M u n ic ip a l d a  M a d rid . 
S r .G A R A Y .

Se e n v ía  p o r  c o r r e o  m ao* 
d a n d o  aeñ ae , á  io s  p re o io s
s ig u ie o te e :

EdioiáapBrapiaDo,2po9a< 
ta s  a je m p ia r .  P a r t i t c r a f  
p a r a  b s n d a ( e a  p re n s a ) ,  10 .

C e r tif ic a d a , 25 c é n tim o s  
m á s . L o e  p e d id o a  á O s c a r  d a  
L ey  d a , l is ta  d a  C o rre o s , 

S a n t a n d e r ,

PASTILLAS CRESPO S>JE M E S T O t a

Y  COCAINA

no fflfis putaiB
Con los sapositorios lICIOPiIA

é  I a  g U ^ c e f t l u a  i s o l i d i f i e a d a
s e  d e s t i e r r a  e l  e s t r e ñ i m i e n t o .

O n j n ,  1 , 1 0  | s t s .

Y IG T O R Iá ,  NO M . 8, M A D R ID

SOLUCION BENSDtCTO

EL FENIX AGRICOLA
C O M P A Ñ IA  A N O N IM A  D E  SE G U R O S

A u i o r i i a d a  p a n  RmOm d o 8  d o  J u l io  d e  1909.

L a  e n o rm e  m o le s t ia  q u e  o ía a io n a  la  TO S se. e v ita  to m a n d o  e s ta s  (:aBt]iIas s in  r i r a l ,  y  s ó lo  recooo*  
le u d o  s u a  p o s i t iv o s  e fe c to s  p o r  n o  h a b e r la s  p tO D ado. e s p l io a  b a y a  q u ie n  n o  la s  u a s .

S o n  ta n  a g ra d a b le s  a l  r a l a d s r  o o m o u n a  g  io s in a .  T ie n e n  la  in m e n s a  v e n ta ja  d e  c a re c e r  d e  o p io  
y  SQá e o o ip u e s io s ;  o o  e a e a s i a a  «1 e a ió m á g o ; q u i t a n  la ta f ia m a o ió u  de  la s  m u c o s a s  y la s  d e s in fe c ta n .

S ó lo  d o s  p a s t ’ltBB a te n ú a n  la  to s ; u s a d a s  c o n  co n sm n o ia , la  h a c e u  d c e a p a re o e r .
V & n t m  e n  y  ú  p e s e t a s  Í ? B Q  c a j a

l e p o s i ta r ie s  p o r  m a y o r  d e  e s to s  p re p a ra d o s :  P £ R £ S  Y  COMPA&I.í,. A ic:.i4 , S, M a d rid .

Espelss de defonción
s e  a d m ite n

liasía fas dneo de la larif
'e n  la  A d m in fs tra o td n  d e  E L
íR A B I O A L  P r í n c i p e , 1 2  

T E L E F O N O  1.390

R A B E L A I S

Següío de Ganados. VIDA j  ROBO. Seguro de 
transportes de ganados y mercancías en general, por 
ferrocarril, á todo riesgo.

D I R E C C I O H s

L o s  M a d r a z o ,  3 4 . - M A D ü l I ! l

Legalmente
constituida

d o
_ to C R E O S O T A L
r a r a  c u r a r  l a  tu b e ro u lo s ls ,  b ro n q u i t i s ,  c a ta r r o s  
c ró n ic o s , in fe c c io n e s  g r ip a le s ,  e n fe r m e d a d e s  c o n ­
s u n t iv a s .  In a p e ie n o ia . d e b il id a d  g e u c ia l ,  p o s tra c ió n  
n e rv io s a ,  n e u r a s te n ia ,  e n fe r m e d a d e s  m e n ta le s ,  c a ­
r le a ,  r a q u i t i s m o ,  e s o ro fu iia m o , e tc . irasco, 2,50 pe­
setas* D epósito : F a r m a c ia  d e l  d o e to r  B e n e d ic to , S a n  
B e r n a r d o ,4 1 ,  M a d r id , y  p r in c ip a le s  f a r m a c ia s

ASMANTES
SBKCE AK

d e

EXISTENCIA 
Jóvenes sio carrera

EüíudioB por correo, sin galir de casa, para obteneír en aetv 
meneí el pitulo de Tenedor de ¡.ibros. Pedid detalles: clases 
para los de^adrld, de día y  de noche. Se admiten internos. 
Se colocan alumnos. aíON'rsKA, 43,

Pedid á la Agencia Cortés, Jacome 
trezo, 50, l.°, teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos combinados á la base de 
una gran economía.

Se admlíeo esquelas
de

d e f u n c i ó i i  ^  a o i v e r s a r i o

CÜRA INFALIBLE DEL ESTOMAGO
CON

mmmLEs masca, “co librí

e s  e l f iló so fo  m á s  p r o f u n d a  
y e l s a t í r ic o  m á s  in te n s o  de 
ic  E d a d  M ed ia .

L a  B ib lio te c a  E s p a ñ o la  da  
V u lg a rlz a o ió n ñ lo só fie a .b ia *  
t é r  o a y o io n iiñ o B  b a  com en* 
z a d o  á p u b l ic a r  s n s  o b r a s .

P íd a s e  G A E G A N T ü a  en 
la s p r in o ip a le a  l ib re r ia a y  eñ 
la  A d m in is t ra c ió n  d e  b'LKA, 
D IO A L , P r ín c ip e ,  12, Ma« 
d r id .

A n u e s tro s  o o rre sp o n sa le i 
y  le c to re s  h a r á  la  B ib lio teo i 
E sp iiñ o la  de- V u lg a riz a c ió n  
filo só fica , h is tó r ic a  y  oleatf< 
fica u n  r a z o n a b le  d a so u e a to  
en  s u a  p e d id o s .

P re c io : U N A  P E S E T A .

las Pastillas JEBA

Maquinistas, fogoneros 
Y afosíadores ■

Venta en todas las

farmacias v drosuerías

Son los m á s  p r á c t i c o s  

l o s  m á s  r e s i s t e n t e s

P R O B A D  
el Agua Balsámica
Absolutamente indicada pora 
los casos más rebeldes, gola* 
Sos y  ar¿rt<tc<3í.

L a  C o m p a ñ ía  M a d r ile ñ a  d e  U rb a n iz a c ió n , p a r a  d á r  
Im puiBO á  loe  im p o r ta n ts a  t r a b a jo s  q u e  t ie n e  q u e  re a l i­
z a r  e! p ró x im o  v e ra n o , n e o s s ita  M A Q U IN IS T A S  y  F O ­
G O N E R O S  q u e  h a y a n  p re s ta d o  s e rv ic io  e o  lo c o m o to ra s  
y  boenoB  A JU S T A D O R E S  p a r a  s u s  ta l le r e s .

P vesen taffee  « a  la s  O F ÍO IN A 3  D E  O IU D A D  L I ­
N E A L  d a 2 á 7 .

S , S A T U T E . 8 . - M A D R I D

Oepésites

C a i s a i t e n o  t í a  G r a c i a ,  t I O  y  1 2

Doctor Alcobiila

¡ O S  m á s  b a r a t o s

l o s  m á s  á  p r o p ó s i t o

TUBOS LAMINADOS
para canallzacloiiesde agaay ga*

í?!1
)H h

Dimensión es de 6 d 10 meir, 
F r e s i ó u  d e

e n s a y o ,  7 5  a t m ó s f e r a s

p a r a  n u e s t r a s  c a r r e t e r a s

(S.euC.) E x p o s ic ió n :  calle del Arenal, 12

s ilá lo y o S ’if n o tio iasy  Sr*. T ráy

E n  la  A d m in la tra o lÓ n  di 
« E l  K aciioal > se  d a r á  a u e u v  
d e  lo s .K e p re a e o ta n ie e  d e  » 
im p o r t a n t e . F á b r ic a  cois* 
t r a o to r a  e x t r a n je r a  q u e s t f .  
v i r á  to d a  c la s e  d e  p e d id ii 
c o n  e v id e n te  e c o n o m ía  ) 
r a p id e z .

AUTOMOVILES
Nadie compre gin consilta' 

precios, concedidos por las 
'máa imporrantes Fábrica- ,̂ 
ique carecen derepresentieiún 
Un España, á amigos nuestros

^  'p-
-̂ y;ys2S''~'T‘- 

'.M'”

VfVIf . .. .
rr iiiinifrirv-aii

DI ARI O
S  C 3  - A .

R E P U B L I C A N O
Adminisíracicni:

P g ^ i í T S f f i i p S s ,  i 2 g  s e g a i i T a d í f f l  I s s g M i e r á a

Gerentes

AbÉJANDKO bEKKOUX

■ ia

*.

C -,>.5

1
1 S U S O R I P C Í Ú U E Sf1

Mus. Trírasstrsu Semss*tra. Aña,

; Aíaerid.................................... 1,50 4,50 9,00 18,00
: Provincias................................. > 6,00 10.00 20,00
' Portugal.................................... > 7,00 14,00 25,00 i
Gibraltar ................................. > 7,00 14,00 25,00

EXTRANJERO j
Unión Postal............................... > 10,00 20,00 40,00!

, Países no comprendidos en la misma ... > 15,00 30,00 60,00

P A O a  A O E L A Ü T ñ O O

Número suelto, 5  céntimos; 25 ejemplares, 7S céntimos.

d e  € o p i « e í » S s  n ú m .  2 S 2  

T e S é f ia r ü o  8 .3 9 ©

T A R IF A  D E  A N U N C IO S
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana; 40 céntimos de peseta.
Reclamos de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Aríícuío industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, á precios conven­

cionales.
Cada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción. (Ley de 14 

0  de Octubre de 1896.)
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Ayuntamiento de Madrid




